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    El cuerpo del Guardián primero de Zhurma yacía en medio de los miembros del Consejo. Pareciera que le hubiesen vaciado. Estaba oscuro, como sin vida, agotado de la energía primigenia que compartían los Seres. 
 
    Los miembros del Consejo comenzaron a expresar sus preocupaciones en todas las formas de comunicación que conocían. Muchos de ellos no recordaban haber tenido que juntarse para un asunto tan serio en todo el tiempo que llevaban allí. 
 
    Se hizo el silencio cuando Ambā, la madre, entró en la gran sala circular, seguida de los Guardianes y de sus protectoras. 
 
    —Doy la bienvenida a todos los seres aquí presentes y agradezco que hayan llegado con la urgencia solicitada para atender un caso tan especial —dijo la consejera Kilaj, que presidía el gran Consejo de la Comunidad de Ilêtra—. Como ya se les ha informado, la situación en Zhurma vuelve a pedir de nosotros que tomemos decisiones que bien podrían afectar al futuro de sus seres y posiblemente —se tomó un tiempo para continuar, mientras observaba a todos los presentes—, a Ilêtra y a sus componentes. —Un murmullo de agitación se extendió como un rayo, obligando a la consejera a guardar silencio. 
 
    —Ambā, ¿tiene algo que aportar a la decisión que debemos tomar? —preguntó Dayami, la más joven de las consejeras. La madre se unió a la esencia de los presentes, tal era su forma de comunicarse, y les mostró los orígenes de la galaxia Zhurma. Les mostró el poder que allí se escondía, las consecuencias de las intervenciones principales. Algunos de estos hechos eran conocidos por el Consejo, cuyos miembros compartían la Conciencia Colectiva y todo lo referente al universo explorado. Pero otros acontecimientos habían quedado enterrados en la memoria de las estrellas. Hechos que necesitaban de la luz y comprensión que los Guardianes poseían. 
 
    El Consejo necesitó de un tiempo para procesar y decidir al respecto. Mientras tanto, las madres que acompañaban a Ambā se encargaban del Guardián primero y de la sanación de todos sus cuerpos. Tuvieron que proteger el espacio que le envolvía, pues había quedado drenado de tal forma que precisaron de toda su concentración para evitar que su luz se acabase. 
 
    Ajenos a lo que ocurría allí, otros cuatro Guardianes esperaban pacientemente, determinados a recibir su siguiente misión. Cuando los consejeros despertaron de su meditación, unieron los votos y decidieron en favor de la propuesta de Ambā y las madres de Gimal. A partir de ese momento, los Guardianes de Zhurma se relevarían cada cuatro milenios según las leyes temporales de esa galaxia, y velarían especialmente por el avance y la protección de los habitantes del tercer planeta, situado en el quinto sistema del brazo de Orión.
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    Todo mi cuerpo daba vueltas sin parar. En mi campo de visión, limitado por la fuerza que hacían mis párpados al querer evitar aquel momento de caos, alcancé a ver algo del color gris del cielo, el rojo de mi maleta y sus ojos, tan aterrorizados como seguro estarían los míos. 
 
    Y en mi mente una voz que me confundía. No era su voz. No era él, en ese caos de hierro y sangre. Era una voz lejana, que resonaba en mi cabeza. Me llamaba sin parar, con desesperación. Masako… Masako… 
 
    [image: ] 
 
    Me desperté bañada en sudor frío, con la respiración entrecortada y la sensación de haber corrido los cien metros lisos. Ese no era uno de mis sueños. No era una de esas escenas de huida y dolor que empañaban las noches de los últimos seis meses. No era el Japón medieval, ni la Guerra de los bóeres, ni tampoco la Guerra de Secesión. No era una de esas escenas de terror que habitualmente tenía cada noche sin descanso. 
 
    Ese sueño no era un sueño, era un recuerdo. El recuerdo de mi peor día. El recuerdo del momento en que perdí lo que más amaba. 
 
    Pero esa voz, la última voz, no era suya. Era de otro hombre. Un hombre que llamaba a alguien desesperadamente, como si su vida dependiera de ello. «Masako». ¿Quién sería? ¿Estaría relacionado con el sueño de Japón? 
 
    Me fui a la ducha e intenté despejar mis ideas. Procuré evitar el reflejo de mis cada vez más prominentes ojeras y me arreglé rápidamente para ponerme de lleno en mi búsqueda. 
 
    Me había acostumbrado a ellos. Las escenas de esos sueños se habían convertido, irremediablemente, en mis compañeras nocturnas. Escenas de huidas, de miedo, de desasosiego. Me despertaba agotada tras una larga noche en la que mi inconsciente me perturbaba y me dejaba sin energías. 
 
    Mi terapeuta me repetía que era habitual. Que las pérdidas muchas veces ocasionaban alteraciones en el sueño, y que esas historias bien podrían estar dándome información de aquello que tenía que resolver. ¿Qué demonios tendría que resolver que tuviera que ver con una escena de auténtico pánico en el Japón medieval? O en los demás lugares donde solo aparecían personajes huyendo de conflictos. Parecía que mi psique solo me enseñaba formas en las que el ser humano sabía hacerse daño. 
 
    Y, además, ese recuerdo. Ese momento traumático que me había transformado de la chica divertida y alegre que amaba la aventura, a una sombra de aquella, preocupada por personas que no sabía si eran reales y empeñada en mirar a cualquier lado que no le recordase el incidente. 
 
    Asumiendo que no iba a sacar más de aquella noche, me fui directamente a mi estudio para así aprovechar todos los detalles que pudiera recordar. Mi terapeuta podría tener algo de razón. Desde que Liam se fue estaba más alterada. Y, aun así, esos sueños, aquellos nombres... tenían que significar algo. Los tres últimos meses me había dedicado a apuntar todo lo que recordaba. Compré un juego de libretas básicas y las dividí según la información que recordaba de los sueños. El último nombre era nuevo; «Masako». Busqué en Internet, pero la cantidad de resultados que salían no me ayudaba en nada. Tenía que encontrar la forma de refinarlos. 
 
    Tres horas más tarde que resultaron en nada, estaba de camino a la facultad con unas ojeras impresionantes y mucha frustración. Lo bueno de haber «madrugado», era que tenía tiempo de acercarme a mi cafetería favorita, Paradís, y podría desayunar tranquilamente. 
 
    La fachada de ladrillo visto me dio la bienvenida. Un gran ventanal mostraba prácticamente todo el establecimiento. En su interior podía atisbar ya a las personas habituales de aquella hora. Marcos, sentado, leyendo los periódicos y meneando la cabeza con gesto preocupante. Su ondulada melena gris se movía con su frustración mañanera y casi no dejaba ver aquellos ojos castaños que brillaban cuando el equipo de su hija Marta ganaba el partido de juveniles. Cada mañana compraba varios periódicos, algunos hasta en inglés y francés, y contrastaba las noticias que encontraba. En la mesa de enfrente estaban Sonia e Inés. Una pareja maravillosa que llevaban toda la vida juntas y que se miraban la una a la otra como si se acabaran de conocer. Verlas me recordaba lo bello que era encontrar a tu persona, aquella que te empujaba a querer ser mejor, que te apoyaba en tu camino y cuya compañía hacía que el viaje fuera más interesante. Eso eran ellas, amor, constancia y cuidado. 
 
    Paco estaba en la barra, al lado de su tío Ginés. Intentaba adelantarse a las necesidades de su mentor con ese cuerpo menudo que mostraba una edad que no le representaba; pero a veces perdía el equilibrio y tropezaba con lo que tuviera más cerca, aunque fuese su propio pie. La gente le decía a Ginés que le tendría que despedir, aunque él se excusaba diciendo que lo que le faltaba al chico de soltura, bien lo cubría con buen humor y mucha constancia. 
 
    Solo entrar, me hizo un gesto que implicaba que sabía qué iba a desayunar aquella mañana. No me importaba ser predecible en mis hábitos básicos. Sentía que había algo hermoso en ese lenguaje sin palabras de las personas que se conocen. 
 
    Hacía tres años que descubrí Paradís y se había convertido en un lugar seguro, apacible y reconfortante para poder estar tranquila con lo que fuera que estuviera sintiendo. Los primeros días después de volver de Inglaterra tras el incidente, Ginés fue el único que no me abrumó con consejos vacíos sobre cómo «La vida sigue» y «Tienes que darte tiempo». Él solamente me preguntaba qué me apetecía y me lo servía con respeto y la distancia que necesitaba. Al final se familiarizó con mis caras y era capaz de adivinar qué me apetecía más según me veía entrar por la puerta. Se acercó a mi mesa, con su delantal blanco impoluto ya testigo de las primeras horas en la cocina y su gorro de chef doblado por la mitad, tapando el rubio pelo y la calva que se asomaba incipiente por detrás. 
 
    —Aquí tienes, Laura. Bocadillo de tortilla, zumo de naranja y un café bien cargado. 
 
    —Eres mi salvador, Ginés —le dije agradecida. 
 
    —Veo que has pasado otra mala noche —comentó observando mis cansados ojos. 
 
    —Sí. Más pesadillas de esas. Pero creo que hoy haré una pausa y dejaré de preocuparme. 
 
    —¡Ja! El día que eso pase, este de aquí dejará de leer la prensa de todo el planeta —dijo señalando a Marcos—. Disfruta del desayuno. 
 
    Me encantaba Ginés. Las horas que me había pasado en esa mesa al lado del gran ventanal, con la música tranquila que ponía Teresa, su mujer, leyendo, llorando, soñando, perdida en mis pensamientos o investigando mis descalabrados sueños eran una parte importante de mi vida después de Liam. Lo sentía seguro. Y eso era algo que me había costado mucho encontrar. 
 
    Con algo de pesar por no poder quedarme más rato en Paradís, salí hacia la facultad de Geografía e Historia. Aquel día solo tenía dos clases por la mañana y me quedaba el resto de la tarde libre. Cuando llegué a la puerta me encontré a Mei y a Xavi que llegaban apresurados. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté preocupada. 
 
    —Xavi se dejó las gafas ayer en clase. Quiere que entremos antes para ver si las encontramos —contestó Mei. 
 
    —Entonces, dejad que os acompañe. He llegado con tiempo. —Nos dirigimos al aula 205, donde habíamos hecho la última clase, con la esperanza de encontrar las gafas allí. 
 
    —Espero que nadie las haya pisado sin darse cuenta —dijo Xavi. Su inseguridad habitual se hacía presente cada vez que tenía que lidiar con algo desafortunado. Xavi era un trozo de pan; sin embargo, tenía problemas para crear vínculos. A pesar de eso, tanto Mei como yo, nos acercamos a él en el primer trabajo en grupo que nos pusieron. 
 
    Yo había empezado esa carrera a mis veinticuatro años, después de todo lo que había pasado con Liam, y no tenía muchas ganas de hablar con la gente de mi alrededor. Estar con Mei y Xavi me evitaba conversaciones superfluas. 
 
    —No creo —contesté a Xavi, que buscaba por el suelo el rastro de sus gafas—. Seguramente la persona que limpió por la tarde las haya encontrado y dejado en Información. Podríamos preguntar allí —le dije. 
 
    —Ya lo hemos intentado —dijo Mei—. Nadie ha dejado nada. 
 
    —¡Uy! Aquí hay una nota para mí. —Xavi leyó la nota sentándose y sonrojándose a medida que avanzaba. Le miramos con curiosidad y nos pasó aquel trozo de papel que le había dejado sin habla. 
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    Xavi se sonrojó aún más y se sentó mientras trasteaba con su teléfono. Mei y yo nos miramos conteniendo la risa y nos alejamos del aula para darle privacidad. Xavi había estado colado por Sofía des del primer año de la carrera, cuando la vio sentarse en la primera fila después de que llegara tarde. Sofía compaginaba una maternidad temprana con su trabajo de administrativa en una gestoría y sus estudios de Antropología Social, lo que ocasionaba que muchas veces llegase tarde a las clases. Mei me contó que, como Xavi no se atrevía a mover ficha por tener ella una situación tan delicada, decidió insinuar los maravillosos atributos que definían a su mejor amigo delante de las amigas de Sofía y que, desde entonces, ella le había prestado bastante interés. 
 
    —Parece que ha funcionado. Ha sido muy directa —le dije con complicidad. 
 
    —Sofía no tiene tiempo que perder. Es muy joven y no quiere sentir que se le va la vida, precisamente por el hecho de ser madre de una niña pequeña teniendo ella solo veintidós. —Asentí como respuesta, reflexionando sobre el impacto que algunos hechos tenían en nuestra vida. 
 
    Unos años antes yo estaba inmersa en un sueño, viajando entre Barcelona y Manchester, contando los días que me quedaban para verme con Liam, haciendo planes con la finalidad de alquilar una casa encantadora en una zona montañosa con vistas al mar, al sur de Barcelona. Estudiando, trabajando, viajando. ¡Cuánto le gustaba viajar a Liam! Tanto le gustaba que me contagió esas ganas de conocer nuevos mundos. 
 
    Él me hizo amar aún más a las personas, me hizo querer saber más sobre sus orígenes, su forma de asociarse, sus enseñanzas, creencias, todo. Aquella fue la razón por la que estudiaba dicha carrera. La antropología me había dejado un espacio seguro en el que me sentía aún unida a Liam y a la pasión que tenía sobre la historia y los pueblos de la humanidad. En todo ello estaba pensando cuando iniciaba la primera clase del día.
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    Tres horas más tarde me encontré fuera de la facultad, valorando si volver a casa o no. Sandra me había ofrecido quedar en Hospi[1] después de comer y acercarnos a la playa a dar un paseo. Ella ya tenía coche y le encantaba ir a Sitges, especialmente fuera de la temporada de verano, cuando sus bellas calles aún no estaban atropelladas de turistas y visitantes que querían aprovechar las largas horas de sol de verano en uno de los pueblos más hermosos de la costa barcelonesa. 
 
    Yo compartía ese cariño por Sitges, aunque hacía tiempo que no me atrevía a ir. Allí fue donde llevé a Liam la primera vez que vino a Barcelona. Allí fue donde me sorprendió con un fin de semana romántico, alojados en un hermoso hotel del pueblo y con la cena más maravillosa del mundo. Allí, a nuestros veintidós años, fue donde nos prometimos. 
 
    Sandra me conocía muy bien. Era amiga mía desde que teníamos cinco años. Me dio todo el tiempo, paciencia y atención que necesité antes de volver siquiera a pensar en la idea de relacionarme con más personas. Sin embargo, ella no era el tipo de amiga que deja que te lamentes eternamente, a pesar de haber pasado algo horrible. Tenía una capacidad impresionante para ser respetuosa y darte caña al mismo tiempo. Cuando me invitó a Sitges se me encogió el estómago, pero en ese instante entendí que mi amiga me decía «Ya es hora». 
 
    Lo que dijo Mei sobre Sofía, con respecto de no querer perderse la vida, me hizo decidirme a confiar en mi amiga. Liam no me habría perdonado que dejara la vida pasar sin más, como si fuese un fantasma. Así que, con mi miedo bien agarrado, tomé el tren en Plaça Catalunya con destino Hospitalet de Llobregat, para encontrarme con mi amiga. 
 
    Me acerqué al Café Royal, situado en medio de la Rambla Just Oliveras de Hospitalet. Había llegado pronto y sabía que Sandra tardaría más. Sus horas en el taller de costura donde trabajaba solían alargarse si no acababa un proyecto. Su sueño siempre había sido diseñar ropa. Cuando éramos pequeñas, cogía prendas de nuestros padres y de mi hermana Estela, y preparaba auténticos desfiles de moda en nuestro salón. Viendo que con los años, ese sueño infantil se transformaba en un genuino deseo profesional, sus padres se tomaron en serio la pasión de su única hija y le ayudaron a potenciar su creatividad. Cuando tenía doce años la apuntaron a clases extras de dibujo artístico y su abuela Juana, que vivía en una masía antigua cerca de Caldes de Montbuí, le enseñó a coser. 
 
    Sandra tenía una imaginación increíble. Con el tiempo acabó estudiando la licenciatura de moda y buscó trabajo en uno de los mejores talleres que había en la ciudad condal. A pesar de que sus padres se podían permitir pagarle los estudios, ella trabajaba duro y utilizaba parte de sus recursos en material y en pequeñas formaciones para ampliar sus estudios. 
 
    No obstante, aún y con todo eso, ella no quería solo diseñar ropa. Su contacto constante con la naturaleza desde que era pequeña le había hecho consciente de lo mucho que la industria contribuía a la explotación, a veces irresponsable, de recursos de la Tierra. Su sueño era crear una línea de ropa sostenible y reciclable; poder crear prendas que pudieran usarse de muchas formas y combinar tanto que no fueran nunca aburridas o monótonas, sin perder la esencia del «básico de armario» que todo el mundo tenía. Por ello, y en un acto que la definía muy bien, decidió estudiar la carrera de biología y así conocer mejor el mundo que nos alojaba. 
 
    Veinte minutos después de mi llegada y a punto de acabar mi infusión de limón y jengibre, la vi entrar en el café, con su pelo negro decorado con trencitas de colores y sus ojos azules teñidos de un mar de pestañas que la hacían aún más atractiva de lo que normalmente era. Yo me había considerado siempre una persona del montón. Era bastante mona y mi cuerpo atlético por la natación que había hecho de adolescente, había compensado mis escasos ciento sesenta y seis centímetros de altura, que comparado con la altura de mis hermanos me hacía sentir bajita. Pero Sandra era harina de otro costal. Era lo que se dice una mujer hermosa. Voluptuosa y con un color claro de piel que acentuaba la oscuridad de su vello, había aprendido a sacar partido de sus graciosas pecas, sus largas pestañas y su negra cabellera. Ni que decir de esos ojos del color del mar que en verano parecían mutar de color con el reflejo del sol. Lo que más me alegraba es que a mí nunca me había importado mi apariencia y sabía que para ella era algo vital cuidarla. 
 
    Escuché cómo pedía al camarero uno de sus habituales espressos mientras se acercaba al lado de la barra donde la esperaba. 
 
    —Disculpa, Laura —me dijo dándome un fuerte abrazo—. Tenía que acabar de recortar las telas de un patrón y me lie. 
 
    —No te preocupes. Necesitaba el tiempo para tranquilizarme. —Mi amiga me observó seriamente. 
 
    —Sé que ahora mismo ese es el último sitio al que querrías ir, pero... 
 
    —No. No es el último. —La miré con una profunda tristeza—. El penúltimo quizás. No sé si estoy preparada, Sandra. No ha pasado tanto tiempo. 
 
    —Lo sé. No voy a forzarte. Es un paso. Cristina te dijo que hicieras pasos para recuperar lo máximo posible la normalidad. Si es mucho, nos vamos. Por eso he preferido que vayamos en coche. Así, en cualquier momento que tú sientas que no puedes más, nos marchamos. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Te lo prometo —me contestó poniendo mi mano en su corazón. Era la forma que teníamos de decirnos la una a la otra que la promesa era firme. 
 
    Nos fuimos al Seat Ibiza azul marino que el padre de Sandra le había regalado y tomamos la carretera camino al último lugar en el que fui verdaderamente feliz junto a Liam. 
 
    Era cierto que Cristina, mi psicóloga, me había animado a dar algunos pasos para reconquistar espacios que me brindaban cosas nuevas. Sitges había sido siempre uno de mis pulmones de Barcelona. Tenerla tan cerca, respirar sus calles, la blancura de sus casas, el aire de celebración que siempre había y que; sin embargo, no tapaba la paz que el mar brindaba, era un cóctel maravilloso que me hacía muy feliz. Pero los recuerdos estaban aún vívidos en mi mente. 
 
    Habían pasado menos de dos años desde que Liam me pidiera matrimonio; desde que sentí aquella felicidad tan hermosa. Y muy poco después había experimentado uno de los dolores más horribles que hubiese imaginado. Cristina me decía que volver a la vida después de Liam implicaba volver a conocer lo que antes era también de él. Las calles que compartimos, las comidas... Todo tenía otra forma, otro color, otro sabor. Ese «renacer», como ella lo llamaba, era una de las vivencias más desagradables que había experimentado en mi vida. Había una gran parte de mí que solamente quería marcharse de ahí, buscar a Liam donde quiera que hubiese ido y descansar a su lado para siempre. 
 
    Llegamos cuarenta y cinco minutos después, dejando atrás el ruido ensordecedor de la ciudad y abriéndonos al hermoso mar Mediterráneo que cubría de azul todo lo que alcanzaba la vista. Para ser finales de febrero, hacía muy buen día. El cielo estaba despejado y el mar parecía en calma. Sandra se había detenido en un mirador de las costas del Garraf antes de llegar a Sitges. Aquello me ayudó a tener más presentes mis sentimientos y a serenarme con el mar. Mirar el horizonte con el mar en calma tenía un poder hipnótico que echaba profundamente de menos. 
 
    De pequeña solía ir mucho a Calafell, al apartamento que tenían mis padres allí. Pasábamos parte del verano en sus playas e incluso aprovechábamos alguno de los fines de semana largos que teníamos durante el año para desconectar. Mi madre siempre decía que yo era hija del mar. Cuando era pequeña casi aprendí a nadar antes que a caminar. Me sentía viva allí, conectada con algo más grande que yo. Había estado mucho tiempo separada de él después de que ella muriese. Dos años después de que se fuese, mi padre vendió aquel apartamento para poder hacer frente a los gastos que teníamos y poder ayudarnos con nuestros estudios. Nosotros aún éramos muy pequeños, a pesar de que Estela, mi hermana mayor, se puso a trabajar pronto para ayudar. Sin embargo, ir a Calafell se había convertido en un sinónimo de mamá. Con el tiempo aprendimos a evadirlo. Esta vez la vida me daba la oportunidad de intentar transitarlo. 
 
    Decidida a sacar el máximo partido de nuestro rato en Sitges, Sandra había reservado mesa en uno de los pocos restaurantes que abrían todo el año en el paseo marítimo. Pidió una paella para dos y disfrutamos de la comida al tiempo que nos poníamos al día. 
 
    Durante un buen rato me centré en compartir cada uno de los detalles de la universidad, quién estaba saliendo con quién o cómo llevaba el trabajo de Sociología. Ella, por su parte, me habló de lo mucho que le exigían en la carrera de biología y que había estado valorando descansar cuando acabase segundo. Alguien le había convencido de lo contrario y cuando iba a contarme quién fue, recibió una llamada. Aprovechando la pausa, me fui a pagar y me acerqué al pequeño trozo de playa que había justo delante del restaurante. 
 
    Me quité los zapatos y hundí los pies en la arena soltando un suspiro y abrazándome a mí misma para intentar protegerme de cualquier recuerdo que quisiera abrirse paso. No transitaba mucha gente por ahí. A pesar del buen clima, era un día laborable y la mayoría de las personas aún estaba trabajando. Recordé el día que traje a Liam por primera vez y cómo había observado la fina arena de la playa. La tomaba en sus manos una y otra vez y la comparaba al tacto de la seda. 
 
    Las lágrimas comenzaban a amontonarse en mis ojos, buscando una salida que me quitase ese nudo que se había formado en el centro de mi pecho. Quise dejarme, abandonarme a la emoción de dolor que me embargaba al saber que no le abrazaría nunca más, que no podría ver esa mirada de niño descubriendo algo por primera vez. Nunca volvería a conmoverme con su profundo amor a la humanidad y sus ganas de aportar con todo lo que hacía. Algo en mí se movió. Sentí un deseo de huir inmediatamente de ahí. Quería decirle a Sandra que nos marcháramos ya, corriendo, pero en mí la urgencia iba más allá de los hechos. Quería teletransportarme y desaparecer de ese hermoso pueblo que tenía congelado en sus calles el recuerdo de mi vida junto a Liam. 
 
    No sé ni cómo llegué allí. El sentimiento de urgencia se había relajado y, de repente, me encontré en una sala, rodeada por máquinas, pantallas extrañas y un ruido muy raro. ¿Dónde estaba? No veía a nadie ni sentía ninguna presencia. 
 
    Cerré los ojos fuertemente creyendo que si lo hacía el suficiente tiempo volvería a la playa y aquello habría sido como un sueño fugaz. Pero por más que lo hiciera, por más que deseara volver, seguía en medio de esa sala circular. Traspasé algo de mi miedo y me acerqué a una de las pantallas. Había datos sobre personas, establecimientos, el clima. En la siguiente pantalla podía observar personas caminando por la calle. De hecho, me resultaba familiar el lugar. ¿No era esa la calle de Sandra? Sí, lo era. Fui girando alrededor de la sala y me di cuenta de que cada par de pantallas representaba un lugar y toda la información al respecto. La calle de los padres de Vera, el barrio del paseo marítimo, el pueblo de montaña donde veraneaba la familia de mi cuñado Javi, el taller de mi hermano Óscar... ¿Dónde demonios estaba? ¿Quién me había llevado allí? 
 
    Me empecé a inquietar, mi pulso se aceleraba. Fui caminando nerviosa, intentando salir y me di un golpe con una silla en la cadera derecha. Entre toda esa maquinaria solo buscaba un lugar, una forma para poder salir y volver a Sitges. Lo deseé con tantas fuerzas, con tanto ahínco, que sin saber cómo y de la misma forma mágica en que lo hice la primera vez, volví a viajar, aterrizando esta vez en la orilla junto al mar. 
 
    Cuando abrí los ojos, de nuevo en la playa, un chico alto, de facciones agudas y con unos ojos verdes, profundos e inquietantes me observaba desde arriba. Sus fuertes y bronceados brazos me agarraron, como intentando cogerme. Me miró asustado y sentí que mis ojos mostraban miedo también. ¿Y si era verdad? ¿Había desaparecido físicamente de allí y aparecido unos metros más adelante? ¿Me habría visto alguien más? 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó muy serio. 
 
    —Sí, perdona. No, no sé... —balbuceé sin acertar a completar una frase coherente. 
 
    —Te llamaba, pero no me escuchabas. Creo que te has desmayado —dijo muy serio. No me había movido de allí, aun así, había perdido la conciencia. ¿Me había pasado aquello de verdad? ¿Había visto aquella sala?—. ¿Hola? —insistió. 
 
    —Disculpa, sí, quiero decir, no. Estaba pensando en algo que me había afectado y creo que perdí el equilibrio momentáneamente —le contesté levantándome. 
 
    —¡Laura! —Oí gritar a Sandra. El chico y yo nos giramos y la vimos saltar la pequeña valla que separaba el paseo de la playa. Nos miramos fijamente. Había algo en él, algo que reconocía. Hice ademán de decirle algo más, pero Sandra nos alcanzó y él se despidió con un movimiento de cabeza. 
 
    —Vaya, está para hacerle un favor. ¿Quién es ese ser perfecto de la creación? 
 
    —¡Sandra! 
 
    —¿Qué? ¿Le has visto bien? Le haría unos cuantos favores sin pensármelo dos veces —agregó riéndose. 
 
    —Genial. Se lo comentaré a Jose a ver qué le parece hacer un trío con ese desconocido. —Sandra se volvió a mí y me guiñó un ojo. 
 
    —No sé si le gustaría. Creo que los hombres no son su tipo. Pero no sé si tendría mucho problema en que yo lo intentara. 
 
    —¿Lo habéis dejado? —La sola idea de imaginarme a la pareja de oro separada se me hacía extrañísima. Jose y Sandra llevaban juntos desde los dieciséis años y nunca habían mostrado nada que hiciera pensar que quisieran un cambio. 
 
    —No lo hemos dejado. ¿Recuerdas que te decía que una persona me ha convencido de seguir adelante con bio hasta el final? —Asentí y le permití continuar, intrigada—. Pues bien, su nombre es Lucía, es compañera mía de laboratorio y... 
 
    —Y... 
 
    —Pues que nos hemos liado. 
 
    —¿Que, qué? ¿Te has liado con una compañera de clase así sin más? 
 
    —Bueno, no. Así sin más, no. Empecé a darme cuenta de que me miraba diferente y lo hablé con Jose. Honestamente, sentía que era algo que quería explorar. Ya sabes que soy muy abierta con mi sexualidad. Él me dijo que, si estaba con la duda, era mejor averiguar si había algo ahí. 
 
    —Guau... estoy procesando. ¿Cuánto hace de esto? —Mi amiga me observó con cara de culpa—. Sandra... 
 
    —Hace un par de meses. Ya, ya. Sé lo que me vas a decir. No pongas esa cara de enfado. Pero has estado pasando por mucho y la verdad, no sabía cómo comentártelo y cuidarte al mismo tiempo. —La miré con dulzura y mi enfado se suavizó. 
 
    —No es trabajo tuyo cuidar de mí. 
 
    —Acababas de pasar el aniversario, Laura. Te ha costado mucho volver a ser independiente, caminar por tu cuenta y… además, pasar por una pérdida tan dolorosa —sus ojos se llenaban de lágrimas—. ¿Cómo iba a decirte algo tan banal si precisamente yo tengo la suerte que tengo? 
 
    —Pues por eso precisamente tienes que decírmelo. Estoy aquí intentando vivir esta vida que a veces no tiene sentido, sin mi madre, sin Liam, sin tener ni idea de a qué demonios hemos venido porque a veces parece que hayamos venido a sufrir. Y estas cosas —dije señalando al desconocido atractivo arrancándole una sonrisa cómplice—, y tú viviendo tu vida es lo que me obliga a seguir adelante. Porque te prometo, Sandra, que si no sigo encontrando razones, no sé cómo voy a continuar. A veces siento que desaparezco. Hace un rato... —dije sin saber bien si explicarle lo que me había pasado—, solo quería desaparecer. 
 
    —Lo sé. Lo entiendo. Por eso quería traerte aquí. Quería darte razones para vivir. Porque duele es porque es real, ¿no? Sé que odias ese tipo de frases, pero... 
 
    —No, espera —dije. Me toqué en la cadera derecha y me di cuenta de que, efectivamente, me dolía. ¿Y si no había sido un sueño? Quise comentárselo a Sandra, compartir esa experiencia, pero algo me alertaba y me decía que no lo hiciera. 
 
    —¿Laura? 
 
    —Tienes razón. Duele, por tanto, fue real. Quizá pueda conseguir que ese pensamiento ocupe más espacio a partir de ahora. —Le abracé fuertemente intentando así evitar que cayera en el hecho de que no le estaba diciendo todo lo que quería. Funcionó y unos minutos más tarde estábamos en su coche de vuelta a Barcelona.
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    Los árboles y la maleza nos servían de escondite. Nuestra piel blanca desentonaba de forma evidente al lado de nuestros guías. De sus bocas salían sonidos y chasquidos que aún me fascinaban y desconcertaban al mismo tiempo. Había intentado imitarles, aprender algo de ese antiguo lenguaje; sin embargo, mi acostumbrado acento inglés se peleaba con aquellos fonemas como cuando mis faldas de baile se enmarañaban en el campo. Simplemente no tenía elegancia. 
 
    Gerrit me miraba con impaciencia. Su atuendo militar le ofrecía protección en cualquier tipo de circunstancia. No habíamos tenido en cuenta que, aunque la reunión de emergencia de los altos mandos hubiese sido el mejor momento para escapar, aquello no me dejaba mucho tiempo de adquirir ropajes de hombre. 
 
    —Deberíais quitaros las faldas, mi señora —me dijo mi dama de compañía, que se había negado a dejarme sola. Ella sí que se había preparado y vestía unos pantalones por debajo de su habitual atuendo, el cual se retiró tan pronto llegamos a los confines de aquel prado de altas hierbas. 
 
    —No haré tal cosa, Margaret. Si bien estas personas pueden estar cómodas sin ropajes, el decoro básico me impide deshacerme de los míos, por más molestos que sean para nuestro actual cometido. —El vestido que portaba no se asemejaba ni de lejos a los elegantes atuendos que me ponía para recibir a nuestros distinguidos invitados. Ni tan siquiera había escogido uno de mis vestidos de diario. Mi inteligencia llegaba al menos a tener esa consideración. Había escogido uno que utilizaba en las raras veces en las que debía viajar sobre un caballo. Su color verde se asemejaba al de la hierba que nos rodeaba y me recordaba a los ojos de mi querida hermana. 
 
    —¡Chsss! Bajen la voz, miladi. No podemos permitir que nos detecten —comentó Gerrit, sacándome de mis pensamientos. Le miré con temor y estuve considerando seriamente si no había sido un error sacrificar mi posición por aquella idea romántica de libertad. Sabía que no tendría otra oportunidad y no había parado de soñar con el momento de nuestra reunión desde que Gerrit me había explicado toda la verdad. Pero a medida que se acercaba el momento, mis preocupaciones conseguían argumentos tan claros que me resultaba dudoso que fuésemos a tener éxito en nuestro plan. Quise contarle mis preocupaciones a Gerrit, pero el hombre bosquimano me observó seriamente y siguió comunicando a su acompañante aquello que le preocupaba en el lenguaje de chasquidos que tan desconocido me era. 
 
    Tan concentrada estuve en tratar de determinar qué se decían que no escuché el disparo. Tan solo la luz del sol poniéndose en los ojos de aquel hombre de piel de ébano, mientras un flujo rojizo emanaba de su pecho y el mundo se tornaba en un estruendo ensordecedor. 
 
    [image: ] 
 
    Mi propio grito me despertó y me di cuenta de que había intentado bajar de la cama, como si estuviera huyendo de la escena de mi sueño. El miedo en los ojos de aquel hombre parecía tan real, que me quedé profundamente afectada durante lo que me pareció una eternidad. Cuando pude recobrar el sentido, me fui a la ducha y me quedé debajo del agua hasta que noté que volvía a ser yo misma. 
 
    Media hora después y acompañada de un café doble, me acerqué a mi escritorio para apuntar todos los detalles que recordaba. La guerra de los bóeres empezó en diciembre de 1880 y enfrentó a los británicos con los bóeres, que eran los colonos neerlandeses que se asentaron en la zona. Aquella mujer de mi sueño parecía estar huyendo del conflicto, aunque ella era británica y el chico con el que iba era un soldado neerlandés. 
 
    Me puse a reflexionar en lo diferente que se sentía la historia así. Cuando estudiábamos los hechos más relevantes de la humanidad, existía a veces una deshumanización de estos. Ver aquellos acontecimientos de la mano de historias reales, como, por ejemplo, en la película de Titanic, nos hacía conectar realmente con lo horrible de haber vivido esas experiencias. 
 
    Cada vez que me despertaba de una de esas pesadillas sentía que algo en mí se quedaba afectado, como si yo misma hubiese vivido aquello que soñaba. Lo había comentado con Cristina y ella me había mirado preocupada; sin embargo, no hizo ningún comentario en ese momento. 
 
    Quería quitarme la mirada de sobresalto de aquel guía bosquimano de mi sueño, pero cada vez que cerraba los ojos le veía allí quieto, congelado, como si estuviera demasiado conmocionado como para caer. Las otras escenas de aquel momento histórico habían tenido relación con la mujer británica. Era hija de un general y su padre había deseado heredar parte de las tierras que iban a conquistar en Transvaal. Quería casarla en cuanto hubieran derrotado a los bóeres, aun así no sabía que su hija tenía sus propios planes. 
 
    La alarma del despertador me sobresaltó y cerré la libreta donde apuntaba todo lo relacionado con ese sueño y me vestí rápidamente. Habían pasado cuatro días desde mi visita a Sitges con Sandra. Intenté volver sola, al menos para saber si aquel «viaje» a esa extraña sala podría repetirse. Pero no me atreví. Mi amiga había intentado que buscase un nuevo significado a ese lugar, aunque lo cierto es que me sentía tan culpable que no conseguía reunir el valor suficiente para hacerle frente por mí misma. Me resultaba más fácil ir a estudiar y a trabajar, mantener mi mente ocupada todo el tiempo y, así, poder pasar los días sin tener que recordar aquel evento y lo que ocurrió después. 
 
    Sin embargo, la alarma me trajo a la memoria el hecho de que ese día tenía terapia. Había descubierto algo en mí que quería sanar, superar lo de Liam, si es que eso era posible. Había otra parte, una que estaba siempre molesta y que se empeñaba en evitar ahondar en el dolor. Pero algo me decía que tenía que seguir intentándolo. 
 
    Me acabé de preparar para salir y me fui hacia el centro de Barcelona dispuesta a profundizar un poco más en aquellos sueños que me acechaban sin descanso. 
 
    Llegué a la consulta cinco minutos antes de la hora. El telefonillo me abrió automáticamente y subí a pie las tres plantas que separaban la entrada del piso donde Cristina tenía su consulta. Vi que la puerta estaba entreabierta y supuse que aún estaría con otra persona, así que me senté en el sofá de la sala de espera. Me quité el abrigo y la bufanda, resguardada como estaba ahora del frío del invierno, y observé nuevamente la sala que me había acogido durante tantos meses. 
 
    Aún recordaba la primera vez que acudí. Mi padre había estado insistiendo mucho en que buscara ayuda. Me contó que, tras la muerte de mamá, él mismo había ido a una psicóloga para que le ayudara a gestionar el duelo. Me gustaría decir que también yo veía eso como una buena ayuda, aun así, aquel primer día no era capaz de ver nada. Los ojos se me llenaban siempre de lágrimas y el cuerpo aún me dolía. Hacía un mes que había salido del hospital y había decidido que dejaría mis estudios por el momento. Nadie me discutió, especialmente porque intentaban protegerme, pero la verdad es que se les veía bastante preocupados. 
 
    Fue una suerte que la primera persona a la que acudí para pedir ayuda fuera Cristina. Aunque estaba muy cerrada en mí misma, lo cierto es que su paciencia, cariño y honestidad fueron alimentos necesarios para comenzar a abrirme de nuevo a la vida. Al menos a sobrevivirla hasta que le encontrase otro sentido. 
 
    Pensaba en todo eso mientras paseaba la mirada por las blancas paredes de la sala de espera, con su luz tenue y sus revistas de psicología a un lado. La puerta del baño, a la izquierda de la entrada, se entreabría suficiente como para dejar llegar un suave olor del jazmín que se alojaba en su interior. Mi psicóloga abrió la puerta que tenía en frente y salió acompañada de un chico adolescente con la mirada baja y una media sonrisa muy ensayada. Me miró fugazmente y se marchó. 
 
    —Hola, Laura. Pasa. —Me dio la bienvenida a la sala donde tantas veces había llorado, enfadado y donde también había conseguido poner algunas palabras a lo que me había ocurrido. Me senté en el sofá destinado a los pacientes, en frente de la butaca blanca que ella solía ocupar—. ¿Cómo estás hoy? 
 
    —La verdad es que he vuelto a tener otra de mis pesadillas —contesté con cautela, sacando la libreta de mi bolso. 
 
    —Ya veo. ¿Quieres hablar de ello? 
 
    —Sí. Me gustaría contarte lo que he estado pensando. Porque —hice una pausa intentando encontrar las palabras adecuadas—, ya sé que crees que estos sueños tienen relación con lo que pasó con Liam, pero son demasiado específicos. Las personas, los nombres, los momentos. Es como si estuviera viendo una película y cada sueño me enseñara una parte de ella. 
 
    —¿Crees que lo que sueñas ha sucedido de verdad? 
 
    —No lo sé. —La miré cansada—. Todas tienen un fundamento histórico. Pero no he encontrado nada tan detallado como para saber si estas personas han existido o no. —Cristina me miró pensativa y se tomó unos segundos antes de responderme. 
 
    —Quizá la pregunta adecuada sería, ¿y si es verdad? ¿Y si realmente estás soñando con hechos que sucedieron en el pasado? ¿Cómo te ayuda eso? —La miré reflexionando sobre su pregunta. Me había planteado eso antes. Pero cada vez que iba allí, mi mente me decía que primero necesitaba tener todos los datos para saber por qué me estaba pasando eso. Cristina esperó pacientemente a que le contestara. 
 
    —No lo sé. No sé por qué me está pasando. O qué utilidad tiene esto en mi vida. Pero alguna debe tener, ¿no? 
 
    —Me preocupa que la atención que le estás poniendo a estos sueños se la estés quitando a otras partes de ti que necesitan tu cuidado y escucha. No digo —aclaró al ver la frustración en mi cara—, que no te intereses por los sueños. Al fin y al cabo, están afectando a tu descanso y obviamente hay algo allí, porque son repetitivos y basados en información que no recuerdas haber leído o estudiado. Pero creo que estás preparada para hablar del accidente y no sé si una parte de ti intenta evitarlo al centrarse en este asunto. —«Una parte de mí». Cristina siempre hablaba de partes. Me decía que era una de las formas de destotalizar y así poder mirar más de cerca aquello que no estaba estable en mí. 
 
    —He ido a Sitges esta semana —le dije de pronto. Ella dejó a un lado la libreta donde apuntaba cosas de la sesión y me miró fijamente. 
 
    —¿Has ido sola? 
 
    —No. Sandra me llevó. Hubo ratos buenos, pero aún me cuesta mucho estar ahí. Sigo queriendo huir cada vez que algo me recuerda a Liam. 
 
    —¿Fuisteis en tren? —Negué con la cabeza; sabía por qué me lo preguntaba—. En coche entonces. 
 
    —Iba con Sandra y me sentía segura a su lado. 
 
    —Bien. Es la cuarta vez que vas en coche. Eso es un avance muy grande, Laura. —La miré con tristeza—. Sé que es lento, pero tu cuerpo ha estado en un shock muy fuerte y necesita que le recuerdes que puede estar a salvo en una situación similar. 
 
    —Sandra me dejó ir agarrada a su jersey durante el viaje. Sé que es una tontería, pero me hacía sentir más segura que ella supiera físicamente que estaba allí. Quiero decir... 
 
    —Lo entiendo. Es una buena medida de compensación. ¿Qué fue lo que te hizo querer huir? ¿Algo concreto? 
 
    —Estuve sola unos minutos en la playa mientras Sandra atendía una llamada y me puse a recordar momentos con Liam allí. Le echo mucho de menos y a veces no sé por qué sigo aquí. —No pude controlar el llanto y me dejé sentir ese dolor en el espacio de confianza que me daba estar allí. Ella se acercó a mí y me abrazó, dejando que mi desahogo se abriera paso sin juicio. 
 
    Cuando se me pasó el llanto, varios minutos más tarde, Cristina me invitó a hacer un ejercicio para poder comunicarme con la Laura del pasado. Su función era ver qué me ocurría en el presente cuando intentaba decirle a mi pasado que ella no era la culpable de lo que ocurrió. No era tanto para que me lo creyera, aunque intuía que también estaba esa intención subyacente, sino con la finalidad de observar qué me sucedía. 
 
    Me relajé profundamente confiando en la presencia de Cristina a mi lado. Ella me pidió que cerrase los ojos e intentase recordar los momentos posteriores al accidente. Intenté poner mis ideas en orden. Cuando había querido recordar, la mezcla de hierro, sangre y otras cosas que no sabía nombrar me hacía difícil que pudiera concentrarme. De repente, escuchaba la voz de Liam explicándome todo lo que íbamos a hacer aquellas Navidades, sonriendo feliz por tenerme allí. «I’ve missed you so much»[2]. Un segundo después y todo dio vueltas. Chatarra, sangre, ropa, el cielo gris... «¿Dónde estoy?», pensé. Pantallas, ruidos. ¡Era la sala! Me desperté de aquella semihipnosis asustada. Cristina me tranquilizó y me ayudó a volver al presente. 
 
    Respiré en silencio durante varios minutos, incapaz de ponerle palabras a mis pensamientos. Había viajado allí, a la sala de Sitges. ¿Fue así como me salvé del accidente? Todo el mundo decía que fue un milagro que yo no muriese igual que lo hizo Liam. Liam... 
 
    —Laura. ¿Qué está pasando? ¿Te vienen imágenes o palabras? 
 
    Quería contestarle, explicarle lo de la sala extraña; sin embargo, no podía hablar. Me costaba separar el pasado del presente y las imágenes se mezclaban como un torbellino. Cristina intentó no asustarme, pero supe de alguna manera que estaba preocupada. Me dio la mano y me hizo agarrar su jersey. Ese gesto me fue «despertando» levemente del trance. Al cabo de un par de minutos pude sentir su presencia con claridad. 
 
    —Estoy aquí —le dije—. No sé qué me ha pasado. 
 
    —¿Qué has sentido? ¿Has recordado algo? —Quise decírselo, contarle aquello a alguien, pero viajar a un sitio teletransportándome por arte de magia tenía menos lógica que creer que mis sueños eran realmente hechos del pasado. No quería que creyera que estaba loca o algo parecido. 
 
    —He visto una mezcla de las últimas palabras de Liam con los restos del coche sobre nosotros. Quiero entender cómo sobreviví yo y él no, aunque no lo entiendo. No puedo. 
 
    —Lo sé. Y es posible que nunca lo entiendas, Laura. Él recibió el mayor impacto y, a veces, no sabemos exactamente por qué, una de las personas que están en el accidente sobrevive. Bien sea porque no tuviste heridas tan graves o, a veces, puede que sea porque no era tu momento. 
 
    —Mi momento... ¿De morir? ¿Crees en eso? 
 
    —Creo que aún no tenemos respuestas para todo. Y que una buena pregunta que podemos hacernos es: ¿qué puedo hacer con esa oportunidad que se me ha dado? Me has dicho muchas veces que hay algo que te empuja a seguir. No sabes el qué; pero está ahí, ¿verdad? —asentí—. Quizás, lo que te toca ahora, es seguir ese instinto que te dice eso. Y comprender más tarde por qué. 
 
    —Eso es tener fe, ¿no? 
 
    —Es una definición, sí —me dijo sonriendo—. A veces lo mejor que podemos hacer con lo que nos pasa es preguntarnos «para qué». ¿Cómo utilizamos eso a nuestro favor? La muerte nos impacta por muchos motivos. Uno de ellos es la incomprensión de lo que sucede después. Esas preguntas de «por qué él y yo no» son totalmente normales. Es confuso verla delante, darte cuenta de que es real y de que puede llegar sin esperarlo. Pero también puede ser una gran oportunidad para crecer y hacer algo con ello. 
 
    —Son muchas cosas —contesté confusa. 
 
    —Sí. Intenta relajarte lo máximo posible. Recuerda escribir en tu diario cualquier cosa que recuerdes. Y si te apetece, date un paseo cuando salgas de la sesión. Te ayudará a calmar todos los pensamientos que tienes ahora. —Le agradecí su tiempo y cuidado, y me marché de allí como si saliera de otro de mis sueños.
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    Caminaba sin rumbo, calle abajo, dejándome pasar por las personas que me rodeaban. Los turistas se acercaban felices a las tiendas deseando adquirir algo exclusivo que les hiciera recordar la importancia de aquel viaje. Mis conciudadanos se dirigían con paso rápido a sus destinos, fueran estos el trabajo, una comida o un simple día de compras. Se notaba la diferencia. La rapidez del paso barcelonés era común a las personas que acostumbrábamos a transitar el Paseo de Gracia con normalidad. Los turistas; sin embargo, se detenían a observar las muchas bellezas que nuestra ciudad les mostraba y que tan a menudo nos pasaban desapercibidas. 
 
    En otro momento de mi vida, también yo habría estado observando. A las personas, sus movimientos, a la arquitectura que nos rodeaba y a los preciosos árboles que en silencio custodiaban esa bella avenida. Pero después de aquella sesión, me sentía incapaz de apreciar tanta belleza. Todo era igual, las personas se me hacían borrosas, los edificios me parecían enormes torres que me ocultaban el sol. Yo solamente caminaba, con mi característico paso barcelonés, sin pensar mucho hacia dónde me dirigía. 
 
    Eso es lo que me había recomendado Cristina. Me dejé llevar por la gente hasta que llegué cerca de plaza Catalunya. Vi que estaba a una manzana de una cafetería que me gustaba mucho y decidí comprar un café para llevar. 
 
    Estuve esperando a que me dieran el café y aproveché para tomar la libreta de Japón y releer lo último que había escrito. El nombre de Masako no me había dado más resultados que el de la actual Emperatriz de Japón y el de la famosa samurái, pero ninguna de ellas coincidía temporalmente con los sucesos de mi sueño. Aquello empezaba a resultar frustrante. ¿Quién iba a contar la historia de una ciudadana de a pie? 
 
    Frustrada por no encontrar las respuestas que deseaba y por los sentimientos que me habían surgido al recordar el accidente, salí de la cafetería con el café y la libreta aún en mi mano. 
 
    No me habría dado cuenta de su presencia ni, aunque hubiese estado prestando atención. ¿Sabes esa escena tan típica de las películas románticas dónde dos personas se chocan en la calle, se miran y de pronto parece que se pare el tiempo? Siempre me he imaginado en qué estarían pensando cada uno de ellos para que ninguno haya evitado el choque. Quiero decir que, estoy cansada de ver a gente anonadada con sus cosas, caminando por la calle, por el metro o en los centros comerciales y, en la mayoría de las ocasiones, esquivando cada obstáculo que se presenta delante sin inmutarse. ¿Te has fijado? Pero este no era el caso. Yo estaba ensimismada en mis pensamientos, en mi autocompasión, caminando de forma autómata y él... Él no sé en qué estaría pensando, pero el caso es que uno de esos choques típicos de las pelis románticas sucedió entre el Passeig de Gràcia y Consell de Cent, justo en esa esquina, cuando me encaminaba hacia la estación de metro con mi café en la mano. 
 
    Bueno, ni café, ni decoro ni nada. Cuando me encontré en el suelo de rodillas, mi bebida bañaba la acera, la libreta con los apuntes de mis sueños estaba a tres metros de mí y varios papeles se interponían entre mí y mi inesperado obstáculo. Levanté la vista como si se hubiera ralentizado el tiempo mientras oía un «You're hurt»[3]. Le miré a los ojos y me quedé allí embobada, sin saber cómo hablar, cómo procesar la imagen que tenía en frente de mí. Le reconocí, por supuesto, quién no le reconocería si le viese. ¿Qué hacía en Barcelona? 
 
    —¿Tom? —balbuceé casi para mí misma, incrédula al tener al delantero del Manchester United delante de mí. Sus rasgados ojos de color marrón me observaban preocupados. 
 
    —«I think you're hurt, you're bleeding»[4]. —Reaccioné rápidamente y me di cuenta de que, efectivamente, mi mano estaba sangrando. Tenía un largo y superficial corte que me había hecho con algo que él llevaba encima—. «I am so sorry»[5]. 
 
    —«It's ok»[6] —contesté. En aquel momento algo en mí se hizo cargo de la situación y me puse rápidamente en pie, acomodándome la chaqueta y buscando mi libreta. Atisbé una mano cogiéndola y acercándomela. 
 
    —Aquí tienes —dijo un chico de aproximadamente metro noventa. Llevaba su media melena recogida en un moño desaliñado, como los que te haces deprisa cuando te levantas. Sus ojos verde mar me observaban sonrientes. Su altura resaltaba al lado de la de Tom, que no era precisamente bajo y que me observaba con preocupación—. Discúlpanos —siguió en un perfecto español—. Estábamos hablando de un tema muy importante y no nos dimos cuenta de que venías de frente. Mi nombre es Terrans —me dijo con una sonrisa seductora alargándome la mano. Volví a quedarme en pausa, sin entender realmente qué estaba sucediendo. Terrans bajó el brazo y continuó con las disculpas—. Este es Tom, aunque creo que lo habrás reconocido. Si pudieras ser discreta, te compraremos otro café, por supuesto, y... 
 
    —«Yes, please. Let us buy you another coffee and please, will you let me take care of your hand?»[7] —prosiguió Tom. Observé cómo buscaba en su bolsa un pequeño estuche. Sacó un trozo de tela y me tomó la mano sin pensárselo. Sentí que me mareaba levemente y me agarré de forma inconsciente a su brazo. Él me miró con calma y me pasó un poco de agua de una botella que llevaba consigo, tapándome el corte rápidamente. 
 
    —«I'm Ok, thank you»[8]. —Y viendo que ambos comprendían bien el español, seguí en mi idioma. —Será mejor que me vaya. Disculpad por el encontronazo. Yo también iba despistada. 
 
    —Espera, ¿y tu café? 
 
    —No te preocupes —contesté a Terrans—. De todas formas, no me apetecía tanto. —Me dispuse a seguir mi camino lo más rápido posible, pero Tom me alcanzó. Me alargó una tarjeta con la dirección de una oficina gestora ubicada en el centro de Barcelona. Le miré extrañada y sonriéndome le dio la vuelta. A mano estaba escrito un teléfono con el prefijo de Inglaterra. 
 
    —«If you change your mind about that coffee...»[9] —me dijo con una amplia sonrisa. 
 
    —«So, you understand Spanish, but you don't speak it?»[10] —dije extrañada. 
 
    —Lo hablo —me contestó con un leve acento británico—, pero vi que respondías cuando te hablé y no quería añadir más momentos vergonzosos a la situación. —Sonreí, por primera vez, sorprendida por su honestidad. Pareció que aquella sonrisa nos relajó a ambos. Tomé de su mano la tarjeta y le miré fijamente, como si le conociera de siempre. 
 
    —Me pensaré lo del café —le dije, y me marché rápidamente hacia la estación. 
 
    Cuando me hube sentado en el tren, intenté serenarme y poner mis ideas en orden. Era la segunda vez que me despistaba y me daba literalmente de bruces con alguien. Y no cualquier alguien. Tom Sallow era el jugador preferido de Liam. Encontrármelo en medio de Barcelona, después de aquella sesión, parecía más un acto del destino que un tropezón casual. Recordé la primera vez que Liam me llevó a ver un partido. Nunca me ha desagradado el fútbol, pero no he sido lo que se dice una «forofa». Mi hermano Óscar y mi madre adoraban el fútbol. Iban juntos a los partidos, se compraban camisetas y tazas de su equipo favorito y lo vivían con mucha intensidad. Óscar jugaba al fútbol desde que era pequeño y lo seguía haciendo con su grupo de amigos de la adolescencia aún hoy en día. Para Estela, papá y para mí, era algo entretenido sin más. Si nos apetecía el partido lo veíamos, pero si no, buscábamos otras actividades. Eso sí, nunca nos perdimos uno solo de los partidos de Óscar. Ver a nuestro hermano jugar era nuestro orgullo particular. 
 
    Liam me llevó al campo en nuestra tercera cita. En Inglaterra el fútbol se vivía tan intensamente como en España y en la familia de Liam estaba muy presente. Por aquel entonces yo estaba tan colada por él que seguramente hubiese ido al partido; aunque no me hubiese apetecido, pero reconozco que aquel día fue maravilloso. Los asientos estaban situados a una buena altura y Liam era el mejor corresponsal que había conocido. Disfrutaba explicando las peripecias que hacían los pies de Tom cuando recibía el balón y, debo reconocer, que el muchacho era un fuera de serie. Liam lo adoraba y me contaba todo lo que sabía de él: que era medio inglés, medio japonés, cuyo padre era pintor y su madre era la directora de una galería de arte en Kioto y que su pasión por el fútbol y el trabajo de su padre le habían llevado a jugar por varios países hasta que volvió a Inglaterra, donde había pasado su adolescencia, y firmó un contrato con el Manchester United. 
 
    Pensaba en todo eso y un mensaje se repetía en mi mente una y otra vez: «¿Por qué él? ¿Por qué aquí?». Una voz se instauraba en mí. No sabía de dónde venía; pero estaba allí, diciéndome que estuviera presente, alerta, como si algo estuviera pasando y pudiera perderlo de vista si me entretenía con otras cosas.
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    Caminaba corriendo con la única intención de encontrarle lo antes posible. A mi alrededor, todo el mundo parecía haberse dado cuenta de que aquel día sería el más largo que jamás hubieran experimentado. En mi mente solamente había un objetivo: llegar a Tomoki lo antes posible para ponernos a salvo juntos. Sabía que él también me estaría buscando. Quería quedarme con mi familia; pero la sola idea del cuerpo de Tomoki abandonado en alguna calle sin que nadie se diera cuenta de su presencia, era un pensamiento que me atormentaba más que la guerra que nos acechaba. 
 
    Corrí desesperadamente, con la mirada fija en el santuario y sus calles colindantes. Prácticamente, no quedaba nadie a mi alrededor. La gente se había refugiado en cualquier espacio seguro que encontraba. Mi familia se había escondido en el templo, ayudada por nuestros vecinos. El estruendo de los ataques era tan atronador que nos obligaba a cerrar los ojos y a encogernos como niños pequeños. Nunca habíamos escuchado algo así. El ejército invasor había traído materiales antes desconocidos para nosotros, que destrozaban nuestras casas y nos encogían el corazón. Fue en uno de esos momentos en el que me escapé. Mi mente estaba centrada en Tomoki. No veía nada más, no escuchaba nada más. Solo mi respiración y su voz llamándome. 
 
    Él sabía que algo así pasaría. Lo había estado prediciendo en sus sueños durante las últimas semanas. ¿Por qué no buscó refugio antes? La severidad de mi padre nos había asustado mucho a ambos. Tomoki se había alejado de mí y me había convencido de que era mejor obedecer a mi padre durante un tiempo. Un tiempo… No podía desobedecerle jamás. Y, sin embargo, allí me encontraba, huyendo de su cierta protección para adentrarme entre los escombros en busca de mi amado. 
 
    Me quité las sandalias, que no hacían, sino entorpecer mi camino, y seguí buscando la voz de Tomoki llamando mi nombre, sabiendo que no iba a rendirse hasta encontrarme. Rogué porque estuviera a salvo e intenté hacer también que escuchara mi voz en su mente, igual que yo le escuchaba a él, llamándome sin cesar. Masako… Masako… 
 
    [image: ] 
 
    El corazón me latía fuerte cuando abrí los ojos. Volvía a ser Masako, volvía a correr por aquellas calles de guerra y desesperación. Había sentido algo; algo muy extraño, algo que recordaba como si fuera mío, pero que no había sentido yo. Era más que amor. La forma en que aquella mujer japonesa corría, dejando su lugar al lado de su familia, dejando sus sandalias, arañando su ropa… Esa sensación de no poder descansar hasta encontrarse con su amado… Había sentido algo parecido en las ganas de mi compañera de sueños inglesa, aunque esto era más… más intenso. 
 
    Yo había amado a Liam. Todavía le amaba. Sabía que había descubierto una nueva forma de estar con alguien. Hacer planes, compartir camino, decidir casarnos… Le amaba aún, sí. Y, sin embargo, la sensación que tuve después de aquel sueño con Masako era diferente. No sabía describirla. Tenía otro color, otra textura. 
 
    Respiré hondo intentando despejarme y volví, otra vez, a mi mundo real. 
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    Era sábado y había quedado para comer con papá. Tomar el metro me daba mucha pereza y preferí caminar por la Gran Vía con el propósito de despejar mi sobresaturada mente. Me dejé llevar por las personas y los edificios, manteniendo la mente en blanco y en menos de lo que esperaba llegué a la estación de ferrocarriles catalanes, donde tomé el tren hasta Sant Gervasi. 
 
    Si bien el camino me despejó, solo sentarme en el tren me di cuenta de que no podía parar de pensar en los personajes de mis sueños. Tenía teorías, claro, pero no podía compartirlas. Mis amigos se cansaron pronto de ellos, una vez se les pasó la emoción de las escenas que les relataba. Nadie les daba mayor importancia. Solo yo. 
 
    —¡Ey!, despierta —dijo una voz familiar. Miré hacia arriba, absorta como había estado en mis pensamientos mientras observaba por la ventana, y vi los ojos marrones de mi hermano Óscar observándome con preocupación. Paré la música que salía de mi iPod y me saqué los auriculares. 
 
    —¡Óscar! ¿Qué haces aquí? 
 
    —A Saúl se le ha estropeado el coche y le he dejado uno del taller hasta que le arreglemos el suyo. Hemos ido Mauri y yo y no cabíamos en la grúa, así que he decidido coger el tren para volver. 
 
    —Ya tienes que estar tú de buen humor para ir en transporte público —dije para chincharle. Funcionó. En un instante su ceño fruncido le cambió el semblante y comenzó a defenderse. 
 
    —Mira, hermanita, cuando tienes un negocio en el que tu principal cliente es el coche particular, es de suma importancia que... 
 
    —Vale, vale —dije para evitarme el discurso de empresario joven que siempre soltaba para defenderse—. Era solo una broma. ¿Vas a casa de papá? 
 
    —Sí. ¿Tú también? 
 
    —Sí. Le dije ayer que me pasaría a comer con él. Esta semana ha sido una locura con las clases y los trabajos por presentar y no he tenido tiempo de pasarme. 
 
    —Genial. Así comemos todos juntos. Estela y Javi también vienen. —Sonreí y me uní a mi hermano y el resto de los pasajeros en la puerta del tren cuando llegamos a la estación. 
 
    La vida ajetreada que mis hermanos y yo llevábamos nos impedía a veces vernos más a menudo. Estela vivía en Granollers con Javi, su marido. Se habían mudado allí cuando se fueron a vivir juntos, ya que Javi había heredado el piso de su abuelo y Estela vivía por aquel entonces en un piso compartido con dos amigas más. Como el despacho donde ella trabajaba estaba en el centro de Barcelona y cerca de la estación de cercanías, podía bajar sin el coche y visitarnos en los días en que tenía menos trabajo. Estela era muy tranquila y siempre había querido vivir cerca de la montaña. Aunque Granollers no era el sitio más aislado que pudiera elegir, para ella era un buen lugar intermedio entre la ajetreada Barcelona y la tranquilidad soñada del Montseny. 
 
    Tenía ganas de estar en familia. No me había dado cuenta de cuánto hasta que Óscar dijo que estaríamos todos juntos. Aquellos últimos quince meses tras mi accidente, mi familia se había centrado en mí para cuidarme, ayudarme a sanar y me atrevería a decir, protegerme. No me resultaba ajena la sensación de ser la protegida. Al ser la pequeña, había pasado por esa sensación cuando mamá falleció. Pero esta vez era diferente. Esta vez casi me perdieron a mí y, durante mucho tiempo, las reuniones familiares se habían centrado en mi bienestar y en ayudarme a superar lo que ocurrió. 
 
    Pero en los últimos meses había conseguido ganar mucha autonomía. Había empezado la carrera de Antropología y tenía nuevas personas en mi vida. A pesar de que aún me sentía perdida en general, notaba que algo de normalidad volvía a mi vida diaria, algo que necesitaba de forma constante para poder superar todo el incidente. Pensar en eso me hizo ver que empezaba a estar preparada para dejar ir la sobreprotección que mi familia me daba, que a menudo se había convertido en uno de los pocos lugares seguros que conocía. Quizás era el momento de hablar de ello, aprovechando que estábamos todos juntos. 
 
    Llegamos al Passatge de Sant Felip, donde vivía papá, y no tardamos en divisarlo sentado en los escalones de la entrada y hablando por teléfono aparentemente preocupado. Óscar y yo nos miramos y sonreímos, imaginando que nuestro padre estaría intentando aclararle a algún cliente los pasos necesarios para restaurar su sistema operativo. Papá era ingeniero informático y había sido en su época uno de los representantes de IBM, especialmente en el auge de los ordenadores personales. Pero los poco más de cinco años del nuevo siglo habían traído consigo muchos cambios tecnológicos, y los teléfonos móviles, cada vez más completos, iban quitando espacio a las necesidades técnicas que tenían las empresas, transformándolas en nuevos problemas para los que se necesitaban otro tipo de formaciones. Papá había estado actualizándose todo lo posible; sin embargo, le había costado competir con los, cada vez más jóvenes, aspirantes a puestos de informáticos. Finalmente, consiguió un puesto en una empresa de publicidad, llevando el departamento de informática; desgraciadamente, muchos de los problemas que le pasaban eran cositas pequeñas fáciles de solucionar, pero que le traían conversaciones de lo más absurdas. 
 
    —No, López, escúcheme. ¿Ve el botón de la izquierda, abajo del todo? Tiene que darle ahí. —Escuchamos que decía papá, justo cuando entrábamos en casa intentando no reírnos. Nos abrazó levemente, entornando los ojos hacia arriba con frustración, y nos indicó que fuéramos a la cocina. Allí encontramos a Javi pendiente de la paella y a Estela preparando una ensalada con una pinta deliciosa. Mi hermana y yo nos saludamos efusivamente. Hacía dos semanas que no nos veíamos y se notaba que nos habíamos echado de menos. Teníamos la costumbre de quedar los domingos por la mañana para desayunar juntas, pero desde que se había mudado a Granollers nos había costado más mantener nuestra pequeña tradición. 
 
    —¿Qué le ocurre a papá? —preguntó Óscar. 
 
    —Nada —contestó Javi—. Está frustrado, porque había pedido el día libre y no hacen más que llamarle para cosas absurdas. Creo que se le está acabando la paciencia al pobre. —Miré hacia la entrada preocupada por mi padre. Mi intuición me decía que hacía tiempo que no disfrutaba con su trabajo y que estaba aguantando por inercia. Miré a mis hermanos y supe que ellos pensaban lo mismo que yo. Lo habíamos hablado varias veces, pero Estela insistía en que era decisión suya y que debíamos respetarla. 
 
    —Perdonad, chicos. Hola, Laura. —Papá me saludó con un fuerte abrazo, que acabó acogiendo a Óscar también—. ¡Cómo me alegra veros! Estela, falta un sitio en la mesa. 
 
    —No, papá —dijo Estela con un tono monótono y cansado—, somos cinco. Están los sitios contados. 
 
    —No. Tenemos una persona invitada. —Centramos todos la atención en mi padre que, de pronto, se había convertido en alguien mucho más interesante. Él, al verse observado, se sonrojó un poco y prosiguió—. He querido aprovechar que estamos todos juntos para presentaros a Lidia. Llevamos varios meses saliendo juntos y tenía ganas de conoceros. —Los miré extrañada, dándome cuenta rápidamente de que, como había sucedido con Sandra, me estaban ocultando información. 
 
    —¿Soy la única que desconocía la existencia de esta mujer? —pregunté, casi sin esperar respuesta. 
 
    —Laura… —comenzó a decir mi hermana, pero mi padre le interrumpió. 
 
    —Hija. Todo el trauma de la pérdida de Liam, tu recuperación física y psicológica… ha sido mucho. Tenía miedo de que, si te contaba que había conocido a alguien, y no a cualquier persona, sino alguien que me hacía plantearme mi vida, podría dañarte de alguna forma. —Me miró con tristeza—. Solo quería protegerte. —Le observé sopesando mis pensamientos y sus emociones. Sabía que la intención de mi familia era cuidar de mí. Pero de alguna forma, ese exceso de cuidado estaba empezando a enfadarme. Todo el mundo se empeñaba en convencerme de que debía seguir adelante, aun así, seguían actuando como si estuviese estancada. Las palabras salieron de mi boca casi sin pensarlo. 
 
    —Creo que es momento de que todos empecéis a relajaros. Ya sé —dije mirando atentamente a Óscar, que estaba a punto de interrumpirme—, que os di un susto muy fuerte. Sé que esto ha sido duro para todos, no solo para mí. Pero si queréis que recupere algún tipo de normalidad en mi vida, tenéis que tratarme con la madurez que me merezco. He pasado por mucho y aún sigo aquí. Creo que eso dice suficiente sobre mi carácter. Y sí, sé que a veces no he querido seguir. No creo que sea una sensación que se vaya a ir del todo. Mi prometido falleció a mi lado. Me parece normal sentir de tanto en tanto que la vida es una mierda y que es injusta. —Noté las miradas tristes de mi familia y aflojé un poco—. Os agradezco enormemente el apoyo y la paciencia que me habéis dado. No estaría hoy aquí sin vosotros. Sin embargo, necesito poder celebrar la vida de mi gente si quiero seguir encontrando motivos para querer quedarme. 
 
    Durante un rato largo nadie dijo nada. En el interior de cada uno de nosotros se estaban debatiendo emociones encontradas. Conocía bien a mi familia. Siempre habíamos sido una piña. Papá y mamá nos enseñaron a comunicar todo aquello que nos preocupase desde que éramos pequeños. Y, aun así, cada uno de nosotros tenía su propio tiempo y sus limitaciones a la hora de gestionar sus propias emociones. Estela era la más introvertida de todos. Solía guardarse todo para sí misma y difícilmente se alteraba o enojaba. Óscar y yo éramos más explosivos. Había una desnuda honestidad cuando hablábamos que a veces se tornaba agresiva. Mi cuñado Javi era muy prudente. Pero aprendió a ser sincero cuando formalizó su relación con Estela y decía las cosas tal y como las sentía, especialmente cuando no estaba de acuerdo con algo. Y papá… Él siempre intentaba crear un ambiente de paz. Era calmado y alegre. Su actitud hacia la vida era la de una persona dedicada al equilibrio y a su cuidado. Siempre fue uno de los lugares seguros de mi vida. 
 
    —De acuerdo —dijo al fin—. Tienes razón. Hubiese sido mejor compartirte en qué estaba. Es un instinto querer protegerte. A veces no sé cómo cuidarte en esto. Y, a veces, parece que tú tampoco sabes lo que necesitas. —Me miró apesadumbrado, como si le doliera decir cada palabra. 
 
    —A veces no lo sé. Es muy confuso. Siento que lo sea para vosotros también —dije mirando a todos—. Es agotador. 
 
    Escuchamos el timbre y volvimos a la realidad de golpe. Javi atendió el interfono, abriendo la puerta a Lidia. Una parte de mí quería salir nuevamente de allí. Aunque la otra, la que quería sanar, permanecía fuertemente arraigada. De nada me servía hacer tanto esfuerzo, yendo a terapia, curando cada parte herida de mí, si no me atrevía a avanzar en aquella segunda oportunidad que la vida me había dado. Estaba aterrorizada. Tenía miedo de volver a confiar en la vida y que esta me siguiera rompiendo el corazón, pero la esperanza se colaba por rendijas de una forma sutil y amorosa. La vi cuando papá se acercó a la puerta y saludó a esa extraña mujer de rostro claro y ojos azules como un mar en calma. El rostro de ambos se llenó de felicidad y nerviosismo y reconocí en ellos la alegría del amor y el compartir que había conocido con Liam. 
 
    Papá nos presentó a Lidia, ya que; aunque mis hermanos eran conocedores de su existencia, no habían tenido oportunidad de verla en persona. Nos sentamos a comer y conocimos un poco mejor a esa mujer de cincuenta años, divorciada y sin hijos, amante de la naturaleza y jardinera de profesión. Papá y ella se habían conocido cuando él había ido a buscar plantas nuevas para casa. Lidia tenía un negocio propio y un pequeño huerto en el Baix Llobregat. Por lo que papá nos contó, había intentado sin éxito cuidar unas hortensias y fue a pedir ayuda a esa «amable y serena mujer que parecía entenderse tan bien con las plantas». 
 
    Los ojos de Lidia mostraban fuerza y cariño y, al mismo tiempo, buscaban silenciosamente nuestra complicidad y aprobación. Ver a papá feliz, más de diez años después de la muerte de mamá, era algo que me llenaba de vida. Creo que en algún lugar nos habíamos dado por vencidos, pensando que solo tendría relaciones casuales y que no encontraría una compañera para compartir su vida. Verles me dio esperanza también para mí.
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    Cuando salí de casa de papá me fui caminando hasta llegar a la parada de metro de Universitat. Esos días estaba necesitando el tiempo y el espacio que me ofrecía caminar por mi querida ciudad. Sentía que estaba en un momento de cambio. Me acordaba de aquella chica joven que vivía fuera una experiencia maravillosa, al encontrarse en otra ciudad, conocer otras personas y paisajes y, además, viviendo una historia de amor preciosa, con un comienzo torpe, pero divertido… 
 
    Todavía sonreía cuando recordaba a Liam acercarse con mi café favorito al inicio de mis clases, que empezaban una hora antes que las suyas. Le recordé haciendo malabares sujetando su vaso, el mío y unas hojas que resultaron ser anécdotas divertidas sobre Barcelona. Anécdotas que quedaron bañadas con nuestros cafés, cuando se tropezó al verme y se le cayeron al suelo. 
 
    Todo aquello se había visto oscurecido con el accidente. Los largos días de hospital, el funeral, volver a casa, depender de los demás… Me había dado cuenta de que mi alegría se había disipado y de que muchas veces me venían pensamientos negativos. Pensaba en por qué yo había sobrevivido, en por qué no podíamos haberlo hecho ambos o irnos los dos. Quería encerrarme y dejar la vida pasar. Pero esa voz… Esa voz dentro de mí me empujaba a seguir. Buscó esperanza en el vínculo con Cristina y se dejó abrazar por todas aquellas personas que reían con lágrimas en los ojos por poder vivir a mi lado un día más. 
 
    Pensaba en eso, en lo rara que era a veces la existencia y conecté… Conecté Barcelona con Manchester, cafés esparcidos en el suelo con papeles mojados, Liam con Tom… Y algo en mí tembló. Me puse nerviosa al recordar su mirada sobre mí, sus manos buscando las mías para parar la poca sangre que salía del corte de mi mano. Recordé su preocupación y su invitación. ¡Qué curiosa era la vida! Conocí a Liam en su ciudad y a Tom en la mía. Era como si estuviésemos todos conectados, de alguna forma mágica. ¿Estábamos destinados a encontrarnos o era todo pura casualidad? 
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    Tras ocho paradas en la línea 2 del metro, llegué por fin a Paradís. Sandra y yo habíamos decidido cenar de tapeo y no había mejor sitio en Barcelona que la cocina de Ginés. Me senté en mi lugar habitual, saludando a Marcos y a Teresa que charlaban en la barra. Sandra todavía no había llegado. No esperaba que fuese así. Ni con el tiempo que me tomó bajar desde casa de mi padre hasta el centro de la ciudad iba a llegar yo más tarde que ella. Mi amiga tenía un don especial para la impuntualidad. 
 
    Valoré si empezar a pedir algo mientras la esperaba, cuando me fijé en que uno de los periódicos que sostenía Marcos mostraba una foto de Tom a todo color. 
 
    —Marcos, ¿me dejarías echar un vistazo a ese periódico? —le pregunté educadamente, intentando ocultar mis ganas de saber qué decía la noticia. 
 
    —Vaya, vaya. Por fin se ven los resultados de mis buenas costumbres —dijo muy henchido de sí mismo—. Aquí tienes. Ya he acabado con él de todas maneras. —Me alargó el diario deportivo y comencé a leer la noticia que hablaba de Tom. En ella explicaban lo bien que había empezado la temporada, marcando más de treinta goles en los primeros veintitrés partidos. Sonreí pensando en Liam y en lo emocionado que estaría de leer esa noticia. Seguí leyendo y vi entonces por qué destacaban ese hecho en portada. Había rumores de que Tom podría estar lesionado. No había jugado en las dos últimas jornadas y estaban esperando a la rueda de prensa que daría el entrenador antes del esperado partido contra el Liverpool. Allí esperaban encontrar respuestas sobre los rumores de la lesión de la estrella del Manchester United. 
 
    Me quedé reflexionando sobre aquello. Cuando nos «chocamos», no noté que estuviese herido o que caminase con dificultad. ¿Sería algo que pasase desapercibido? Pensé en buscar alguna noticia más en mi teléfono cuando vi las trenzas azules de Sandra aparecer en el cristal de Paradís. Me sacaba la lengua, haciendo muecas e intentando captar mi atención. Verla así me sacó una sonrisa. Cerré el periódico rápidamente, para evitar preguntas sospechosas de mi amiga. 
 
    —Perdoooona, Laura, pero… 
 
    —Sí, sí. Te has liado, lo sé. Son muchos años ya —le dije quitándole importancia al asunto. 
 
    —Algún día llegaré antes que tú. Ya verás. —Su tono de voz parecía tan serio que ambas nos echamos a reír. Era bueno tenerla allí—. ¿Has pedido? 
 
    —Todavía no. Espera. —Me acerqué a la barra, cerca del lado por el que entraba Ginés y le llamé para que saliera. Él me atisbó desde la cocina y se acercó a saludarme. 
 
    —Laura. Me ha dicho Tere que estabas aquí, pero no he tenido tiempo de salir. Hola, Sandra —dijo saludando a mi amiga. Cuando me giré hacia mi mesa, vi que Sandra ojeaba el periódico con cara de confusión. 
 
    —Sandra —dije para llamar su atención y apartarla de la noticia de Tom—. ¿Un poco de todo? 
 
    —Sí, Ginés, por favor. Estoy hambrienta. Y unas claras, ¿no? —me preguntó. Asentí hacia Ginés y me fui a la mesa apartando el periódico con disimulo. 
 
    —¿Tan aburrida estabas que has tenido que ceder ante la prensa deportiva? —se burló Sandra. 
 
    —Solamente ojeaba. He tenido suerte de que Marcos me deje alguno de sus periódicos —añadí susurrando. Sandra se rio por lo bajo. 
 
    —¿Algo interesante? —preguntó volviendo a abrir el periódico—. Algún tío decente podemos encontrar —dijo guiñándome un ojo. 
 
    —Si mi salvación está en la élite deportiva, apaga y vámonos —le contesté apartando el periódico de nuestra mesa y evitando así una posible conversación sobre Tom. 
 
    Me estaba poniendo nerviosa. Me daba cuenta y sabía que Sandra lo notaría en cualquier momento. Pensar en Tom me hacía sentir un cosquilleo que había olvidado que existía. No quería hablar de eso aún, así que decidí adelantarme con otra noticia, para evitar las siempre acertadas preguntas de mi mejor amiga. 
 
    —Tengo que contarte algo. —La miré seria y ella acercó su silla a la mesa. 
 
    —Cotilleos. Venga, va —dijo dando un trago de la clara que nos había traído Paco—. Soy toda oídos. 
 
    —¿Adivina quién tiene novia desde hace meses? —le pregunté. Sandra adoraba aquellas preguntas retóricas que no le llevaban más que a suposiciones de lo más absurdas. 
 
    —A ver… deja que piense. ¡Óscar! —Negué con la cabeza, indicándole con la mirada que sería más difícil. Mi hermano había roto unos meses atrás con su novia, después de que discutieran todo el tiempo por el futuro y los planes que tenían cada uno. Desde entonces Óscar se había convertido en un soltero orgulloso y Sandra decía que era nuestra responsabilidad encontrar a alguien que valiese la pena para liarle con él—. Vale, más difícil. Déjame pensar. —Las tapas empezaban a aparecer y la mirada de mi amiga se paseaba por el cielo, que ya había oscurecido, buscando respuestas allí—. Xavi, el chico ese de tu facultad. 
 
    —Osti, pues puede que sí, pero no me refería a él. 
 
    —¿Cómo que puede que sí? Mujer, actualiza. ¿Se ha liado con Sofía? 
 
    —Sé que han ido a tomar algo. El lunes me dirá algo Mei. Pero no era él. 
 
    —Entonces yo. Solo quedo yo, pero eso no es sorpresa. 
 
    —¡Sandra! 
 
    —¿Quéééé? Me lo estás poniendo difícil. —Se notaba que la intriga la estaba matando, así que decidí ser indulgente y decírselo. 
 
    —Mi padre. Tiene pareja desde hace siete meses. Y me entero ahora. 
 
    —¡Venga ya! —soltó sorprendida. Pero algo en su rostro la delató. 
 
    —¡No! ¿En serio, Sandra? —pregunté un poco indignada. 
 
    —Lo siento, Laura. No era algo que tuviera derecho a contarte. Les encontré un día en el barrio. Tu padre había quedado con el mío y luego se le unieron mi madre y Lidia. Me hizo prometer que no te diría nada. —La miré confusa, sin saber si reaccionar con enfado o dejándolo ir. Pero una voz en mi mente ya me advertía de que aquella última opción no sería propia de mí, por mucha terapia que llevase encima. 
 
    —Vale. Ya se lo he dicho a ellos y te lo repito a ti. «No more secrets»[11]. Se acabó. Esto es una nueva era de una nueva Laura. ¿Prometido? 
 
    —Sí, señora, sí —contestó Sandra burlándose de mi seriedad. 
 
    —Lo digo en serio. 
 
    —Que sí, que te lo prometo. No más mentiras, no más secretos. Ni tú, ni yo. —La miré sintiéndome un poco culpable. Tendría que haber aprovechado ese momento para contarle mi encuentro con Tom. Al fin y al cabo, Sandra y yo nos lo contábamos todo. Sin embargo, algo me decía que no lo hiciera. La misma voz que me dijo que no le explicase lo de la sala me advertía que era mejor dejarlo para otro momento. 
 
    Y aquella sala… ¿La volvería a ver? Me había resentido del dolor en la cadera suficientes días después como para saber a ciencia cierta que había sido real. ¿Qué sería? ¿Por qué había tanta información de mi gente? 
 
    Las anécdotas de mi amiga con Lucía me entretuvieron y me hicieron olvidarme momentáneamente de mi culpa y mis preocupaciones, así que decidí que encontraría otro momento para contárselo todo.
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    El ruido resultaba ensordecedor. Pensábamos que nos acostumbraríamos a ello después de tantos días; pero la noche, a veces, no dejaba descanso. Las tropas enemigas aprovechaban cada momento del día y la noche para cansar al ejército de los señores. No obstante, estos no se rendían.  
 
    A pesar del miedo, a pesar del riesgo de muerte, nosotros no podíamos dejar de trabajar. Nuestros señores nos pedían más que nunca que las cocinas estuviesen preparadas y los niños cuidados y en silencio. Las mujeres cocinaban y limpiaban sin descanso, y entretanto, nosotros trabajábamos llevando piedras a los límites del pueblo para proteger la barricada.  
 
    Cuando en la noche descansaban los soldados, alguno de nosotros se arriesgaba a regresar a casa para abrazar a nuestras familias y compartir nuestras escasas noticias. Muchos perecían. Aunque yo no quería arriesgarme. Mi señor era bueno conmigo. Nunca me azotaba y me trataba con mucho respeto. Incluso consiguió que uno de los hombres bajo su mando aceptase a mi mujer en su servicio. Eso nos obligaba a permanecer separados mucho tiempo, aun así, me quedaba tranquilo sabiendo que estaba cerca de mí. Su hijo combatía cada día y yo tenía que complacerle para seguir cuidando de mi propia familia. No sabíamos qué sucedería si nuestros señores perdían. El bando contrario quería liberarnos de la esclavitud, pero poco confiábamos en las promesas de los hombres blancos. 
 
    Después de medianoche, me acerqué al monte de detrás de la hacienda a recolectar las pocas piedras que quedaban. No me di cuenta de que no estaba solo y me escondí atrás de una caseta cuando escuché al hijo del señor hablar. 
 
    —No puedo seguir haciendo esto, James. No es correcto. 
 
    —No deberías hablar así. Alguien podría oírnos. 
 
    —¿Quién va a oírnos con este ruido horrible de tiros y bombas? Estamos matando a nuestros hermanos. ¿Por qué? ¿Por qué nos creemos con derecho a dominar a otros hombres, a otras vidas? 
 
    —Louis, por la gracia del Señor, deja de decir esas locuras. Lograrás que nos maten a ambos. 
 
    —Ya lo estamos, James… muertos. Esta guerra es muerte en vida. Nos matamos unos a otros por ideales absurdos. Y cuando alguien venza, ¿entonces qué? ¿Despertaremos en un mundo ideal de hombres libres y sin odio? ¿Un mundo donde tú y yo podamos…? 
 
    —¡Basta! No sigas hablando. Juramos que no volveríamos a hablar de eso. 
 
    —No puedo más, James. No voy a hacer esto más. Si no me sigues, me iré solo. Pero no pienso dañar a ningún hombre más.  
 
    —Louis, por favor. No digas tonterías. —El señor James se acercó al hijo de mi señor e intentó abrazarlo, pero él se soltó—. ¿Qué pasará si te encuentran desertando? 
 
    —Ya no me importa nada, James. No quiero seguir viviendo estas mentiras. Antes del amanecer me habré marchado. —El hijo de mi señor comenzó a retirarse, pero el señor James alzó su escopeta. 
 
    —No puedo dejarte desertar, Louis. Lo echarás todo a perder. —Pero el hijo de mi señor no le oyó. Un segundo después, su cuerpo cayó desplomado en el suelo, tan sin vida que parecía un milagro que hubiese hablado tan solo unos instantes antes. Mi cuerpo se congeló en la noche, sintiendo el frío atravesar mi piel. Y allí me quedé, escondido, sin saber cómo iba a sobrevivir a tremenda tragedia. 
 
    [image: ] 
 
    Esta vez me desperté en el suelo, al lado de mi cama, abrazándome las piernas y sudando excesivamente. Vera estaba a mi lado, con cara de preocupación. Pocas veces mis sueños despertaban a mis compañeras de piso, pero aquella noche algo debería haber ocurrido que convirtiese el perfecto cutis de mi amiga en un lugar surcado de arrugas de preocupación. 
 
    Tardé unos minutos en recuperarme. Ella ya sabía que era eso lo que me solía pasar, así que no me preocupó que no me preguntase nada. Me abrazó suavemente y se quedó en silencio esperando un movimiento por mi parte. 
 
    James había matado a Louis. Le mató, por la espalda, por querer hacer lo correcto. El amor de su vida, su confidente y amigo. Tantas veces antes había soñado con ellos, con esa guerra y con su dolor. Había observado a través de los ojos de aquel hombre esclavizado los gestos que se hacían a escondidas. Había sentido en mí el nerviosismo de interpretar algo que les penaría con algo más que el ostracismo. Aquella noche estaba presenciando la realidad que tan sutilmente se había mostrado. Y el peor resultado posible. ¿Matarían al hombre al que tenían de esclavo? ¿Afectaría eso a su familia? ¿Descubrirían el cuerpo? Tantas preguntas acechaban mi mente aún semiinconsciente, que comencé a tiritar. Vera llamó a Samira que entró rápidamente en mi habitación. Intenté descifrar qué le decía, pero era incapaz de entenderlas. Mi mirada se nublaba, las imágenes se solapaban y un cansancio antiguo me devolvió al mundo inconsciente de los sueños. 
 
    [image: ] 
 
    Los hombres estaban agotados y enfadados. El sitio a la ciudad estaba durando demasiado tiempo. El comandante al mando del ejército romano les había asfixiado, rodeando la maravillosa ciudad de Numantia por todos lados. No había salida; o eso querían que creyeran. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Orsua a su compañera. Había estado pensando en la posibilidad de partir él solo en busca de ayuda, pero la idea de separarse nuevamente le preocupaba en demasía. Ella había estado protegiendo al pequeño desde que lo encontraran en el costado del río, tal y como les habían comunicado que pasaría, y no aceptaría un plan que hiciera peligrar su vida. 
 
    —No podemos dejar que le encuentren —contestó Moira, acogiendo al niño en su regazo y protegiéndole de los ruidos externos—. Tenemos que involucrarnos. —Bodo se levantó serio e imponente, tal era su naturaleza, y observó con severidad a Moira. 
 
    —Si intervenimos —dijo con gravedad—, el destino de esta tierra será responsabilidad nuestra. ¿Estamos preparados para tal acto? —Moira mantuvo en su fuerte mirada el peso de las palabras del sabio Bodo. Sopesaba lo que él insinuaba con la suficiente importancia; sin embargo, la vida que se escondía en sus brazos, ajena a las circunstancias que les rodeaban, pesaba demasiado como para olvidar su importante particularidad. 
 
    —Nuestra misión es protegerles, Bodo. A todos. Pero este niño es… Él también es nuestra misión. No podemos permitirlo. 
 
    —Llevas demasiado tiempo aquí, hermana —le contestó Bodo—. Esto tendrá consecuencias. 
 
    —Que así sea —sentenció ella, y se dispuso a envolver al inocente niño que descansaba en su regazo, para protegerle del duro viaje que les esperaba. 
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    La familiaridad del olor de hospital entró por mis fosas nasales, despertando mi cuerpo de lo que me parecía el sueño más largo de mi vida. Las largas semanas que había pasado en aquel lugar en el pasado le otorgaban una sensación de comodidad que me reconfortaba y me preocupaba al mismo tiempo. Mi padre y Vera hablaban en la puerta del box donde estaba alojada. Mi ropa había desaparecido y una fina bata azul cubría parcialmente mi desnudez. Me dolía la cabeza y me costaba incorporarme. Cerré los ojos para recobrar las últimas imágenes del sueño. 
 
    Volví a soñar con los celtíberos. No había tenido muchos sueños con ellos. Nunca uno en el que apareciese un niño pequeño. Había soñado con Moira y Orsua, su leal compañero. Sabía que estaban en la península ibérica, antes de Cristo. Y ya está. ¿Qué me estaba ocurriendo? 
 
    Vera, que miraba hacia adentro, se dio cuenta de que me había despertado. Se acercó rápidamente a mí y me dio un vaso con una caña para que pudiera beber algo, mientras mi padre me ayudaba a sentarme. 
 
    —Poco a poco, Laura —dijo papá. Me dejé acomodar y los miré esperando respuesta a una pregunta silenciosa—. Te has desmayado después de despertar de uno de tus sueños. Vera y Samira llamaron a una ambulancia y te trajeron aquí. Te han puesto una vía y te han hecho una analítica. Estamos esperando resultados y el médico vendrá a verte ahora para comprobar que no tengas daños neurológicos. 
 
    —¿Daños neurológicos? —respondí lentamente, como si aquella conversación no fuese conmigo—. ¿Por qué iba a tenerlos? 
 
    —Los médicos creen que, entre los sueños, los temblores que has tenido hoy y el desmayo, puedan haber quedado secuelas del accidente que estén saliendo más tarde —contestó Vera. 
 
    —Pero si ha pasado más de un año. ¿Cómo es posible? 
 
    —Es solo una teoría. Es mejor que lo descarten. —El miedo se apoderó de mí. ¿Cómo era tan inocente de creer que no tendría secuelas de ningún tipo? Tuve suerte, sí. Todo el mundo me lo decía. Mi cuerpo se curó a una velocidad asombrosa y tardé muy poco tiempo en volver a caminar sin muletas. Pero mi mente… Todos esos sueños, esos momentos de «viajes» inmediatos a lugares extraños. ¿Podría ser que algo estuviera mal en mí? ¿Sería eso una liberación? 
 
    Iba a pedirle un poco de papel y lápiz a mi padre, asustada y pensando que lo que me estaba pasando se llevaría mis recuerdos del sueño, pero el médico entró y me examinó. Decidieron hacerme una resonancia magnética para descartar posibles complicaciones y me llevaron inmediatamente. 
 
    A la espera de que la persona que estaba delante de mí acabase, me puse a pensar, tapada con una cálida manta que una maravillosa enfermera me había puesto encima de las piernas, sobre las palabras de Moira y el acompañante al que ella había llamado Bodo. Ella había hablado del niño que tenía en los brazos. Aquel niño, que no logré ver, era importante. ¿Podría ser…? 
 
    Y luego pensé en dónde me hallaba. A punto de entrar a que vieran una imagen de mi cerebro. Quizá sí que existía un riesgo de que encontrasen una lesión en mí que explicara aquellos sueños. Guerras, amor, dolor… Tantas cosas. Me mareaba y me sentía cansada. La puerta de la sala se abrió y de ella salieron un celador y un hombre mayor en una camilla. Mi acompañante empujó la silla de ruedas en la que estaba sentada y me introdujo en aquel lugar frío y recóndito del hospital.
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    INTERMEDIO PRIMERO

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    La luz que emanaba aquel lugar era diferente. En toda su existencia no había visto nada igual. Varios seres habían visitado la lejana galaxia de Zhurma, pero casi nadie compartía lo que allí acontecía. Aquel planeta había demandado una importante presencia de Guardianes. No les iba a tocar asistir hasta que hubiesen pasado algunas decenas de milenios. No obstante, la rápida proliferación de sus seres conscientes había agotado de una forma acelerada la energía de los Guardianes presentes. ¡Qué lugar más extraño! 
 
    Se paseó por su alrededor, temerosa de acercarse demasiado, pero, al mismo tiempo, impaciente por adentrarse entre sus seres y conocer su naturaleza. Se aventuró a dejar el satélite que orbitaba aquel pequeño planeta azul y dejó que la energía que emanaba de él la envolviese completamente. 
 
    Algo en su conciencia se movió. Fue como una memoria, un recuerdo, en forma de sacudida eléctrica que hizo vibrar todos sus cuerpos. Vio luz y oscuridad y un sinfín de seres diferentes aparecer en su capa más densa. 
 
    —Ihmuz —dijo una suave voz cerca de ella. 
 
    —Ambā —respondió ella con respeto a la presencia que se acercaba, a la vez que abandonaba esa sensación hasta el momento de poder enfrentarla adecuadamente. 
 
    —Veo que estás preparando tu próxima misión. 
 
    —Así es Ambā. Esta galaxia es… Hay algo viejo aquí. 
 
    —Estás despierta hija mía. Sí, hay algo viejo aquí. Mucho ocurrió hace tiempo. Hace muchas vueltas de Nnucrïi, hubo cambios vibracionales que movieron la Conciencia Colectiva. 
 
    —¿Crees que estamos preparados para esto? —preguntó Ihmuz. Saber que estaban acelerando su presencia allí le hacía cuestionarse su evolución. Ambā sonrió pacíficamente. 
 
    —Siempre estamos preparados para los movimientos que tomamos. —La madre se detuvo un momento y la contempló de forma solemne—. Es parte de vuestro crecimiento, Ihmuz, cuidar de esta galaxia y de este planeta en particular. Sus seres os necesitan; necesitan de vuestro vínculo y dedicación. Necesitan de vuestras cualidades. —La Guardiana reflexionó sobre lo que Ambā le dijo y se atrevió a preguntar lo que tanto le preocupaba. 
 
    —¿Nos contaréis lo que aquí ocurrió? —Ambā la observó con algo de tristeza y asintió. 
 
    —Igual que a todos aquellos que os han antecedido, querida hija. El saber será vuestro en el momento del cambio de Guardianes. Sabréis entonces lo mismo que nosotros. Y podréis así decidir en consecuencia. 
 
    —Que así sea. 
 
    —Así será.
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    Desperté sintiendo unas enormes ganas de ir al baño. Mi cuerpo se mostraba denso, pero las piernas me respondían perfectamente. Estela dormía en el sofá de acompañantes de una habitación individual del hospital. Ya no estaba en el box. Imaginé que los resultados habían sido preocupantes o no me habrían subido a planta. Me acerqué lentamente al baño intentando no despertar a mi hermana. ¿Dónde estaría papá? 
 
    Encendí la luz del baño una vez hube cerrado la puerta. No estaba preparada para lo que la imagen del espejo me devolvía. Tenía unas ojeras marcadas y mis ojos color miel estaban particularmente oscuros. Se me notaba cansada, aunque intuía que llevaba horas durmiendo. 
 
    Estuve mucho rato observando a la persona que habitaba en el espejo. No tenía costumbre de mirarme más allá de los típicos momentos que utilizaba para maquillarme o para probarme ropa con Sandra. Inesperadamente, noté algo ajeno, algo que no era del todo yo. Esa Laura de rostro alegre, piel bronceada y larga y lisa cabellera castaña permanecía en otro lugar del tiempo. Aquella no parecía yo. No solo eran mis ojos. Mi piel me resultaba demasiado pálida. Algo se me antojaba diferente. 
 
    No sé cuánto rato estuve allí absorta. Volví a mi habitación y Estela se movió ligeramente, despertando del sueño superficial que le podía ofrecer aquella butaca tan incómoda. 
 
    —Laura. Estás despierta. ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo? 
 
    —Tranquila, sis. Estoy bien, necesitaba ir al lavabo. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Le he dicho a papá que se vaya a descansar. Llevaba mucho tiempo aquí. 
 
    —¿Mucho tiempo? Pero si todavía es de noche. 
 
    —Laura, llevas más de veinticuatro horas aquí. Te has ido despertando a ratos. ¿No te acuerdas? —La miré preocupada. No recordaba nada. De hecho, no recordaba haber soñado en esos ratos—. ¿Laura? 
 
    —No me acuerdo. Cuéntame qué ha pasado por favor. Y no te dejes nada. No es momento de esconderme nada para protegerme. 
 
    —Vale —dijo respirando profundamente—. Te han hecho la resonancia y han visto que tenías áreas del cerebro que se activan durante el sueño mientras estabas despierta. Te la van a repetir mañana. —Hizo una pausa para ver si reaccionaba bien; la insté a continuar—. Te han hecho otra resonancia dormida y tu actividad era más alta del promedio. No saben qué significa. Hay una sobre estimulación que quizás esté demandando más energía a tu cuerpo y te esté ocasionando cansancio y falta de concentración. 
 
    —Vale —dije intentando asimilar lo que mi hermana me contaba—. Vale. Dios mío. Espera. —Intenté poner mis ideas en orden, caminando de un lado al otro de la habitación—. Necesito asimilar. —Estela me observó y se quedó en silencio. Yo, por mi parte, intenté despertar un poco más a mi mente y comprender lo que me decía. Estar cansada era una sensación conocida para mí desde que tuve el accidente. Me había recuperado rápidamente, pero a veces me costaba concentrarme. Especialmente desde que los sueños habían aparecido. Pero ¿era eso grave? ¿Implicaba que tenía algo mal dentro de mí?—. ¿Qué quieren hacer? Quiero decir, si validan los resultados y ven que es algo que sigue ocurriendo, ¿qué plan tienen? 
 
    —No lo sé, Laura. No nos han dicho mucho. Se han puesto en contacto con el hospital de Manchester para hablar de los primeros momentos después del accidente con la neuróloga que te atendió en urgencias, a ver si hallaban alguna respuesta allí. 
 
    —Me han subido a planta. No harían eso si no creyeran que es algo grave. —Empecé a preocuparme y a sentir mucha ansiedad. El corazón me latía muy rápido y notaba una presión en el medio del pecho. Estela se acercó a mí y me abrazó mientras susurraba «tranquila, pequeña» una y otra vez, tal y como hacía mamá con nosotras cuando éramos niñas. En unos minutos conseguí calmarme y me dejé arropar por mi hermana, que me tomó en sus brazos y me cantó suavemente, invitándome de nuevo al descanso. 
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    Papá nos despertó antes de las siete de la mañana. Estela se había quedado dormida a mi lado. De alguna forma, su contacto me hizo sentir una protección que hacía tiempo que no había sentido en mí. Era algo muy físico, muy de piel con piel. Cuando papá llegó, le vi sonreír con lágrimas en los ojos. Le miré con cariño y entendí de alguna forma el dolor y la preocupación que pasaba siempre que pensaba que algo nos había ocurrido. Ser padre, ser madre, me parecía un acto de amorosa valentía digno de cualquier historia heroica que valiese la pena. 
 
    —Estoy bien, papá. —Él asintió y me abrazó suavemente. Estela se movió entre nosotros y una voz enérgica nos envolvió cuando Óscar se nos unió. 
 
    —¡Falto yo! —dijo efusivamente, envolviéndonos en sus fuertes brazos. 
 
    —Vale ya, Óscar, nos vas a aplastar —se quejó mi hermana. 
 
    —Perdona, perdona —se disculpó—. ¿Cómo estás, Laura? 
 
    —Estoy mejor. De hecho, tengo hambre. 
 
    —No puedes comer nada hasta que te hagan la resonancia. Luego ya pediremos que te traigan algo —dijo Estela—. Con suerte, para entonces, ya tengan una teoría y te dejen marchar. 
 
    —¡Madre mía! —dije repentinamente—. ¿Alguien ha llamado a mi trabajo? ¿Habéis hablado con Bilal? Necesita saber que no he ido por… 
 
    —Tranquila, hija. Vera llamó a la mañana siguiente. Nos han dicho que no te preocupes por nada, que ya les llamarás cuando te encuentres mejor. —Respiré relajada. Había estado trabajando en colaboración con la Cruz Roja del distrito de Sant Martí, el barrio en el que vivía con Vera y Samira, ejerciendo de integradora social, que era lo que había estudiado cuando conocí a Liam. A pesar de que había decidido cambiar de carrera, no podía permitirme dejar de trabajar y aquel era uno de los lugares donde me sentía realizada. Las personas a las que acompañaba me ayudaban a poner en perspectiva las necesidades de mucha gente que estaba en riesgo de exclusión real. Muchas veces me acordaba de Liam y de su pasión por las personas e intentaba invocar esa energía cuando iba a trabajar. Me preocupaba no poder atenderles adecuadamente con lo que me había pasado. Me hice una nota mental de que les llamaría tan pronto pudiese volver a casa. 
 
    —Laura —dijo mi hermana, sacándome de mis pensamientos—. Javi va a quedarse un rato contigo mientras me doy una ducha rápida y luego te llevamos a casa. ¿Te parece bien si te llevamos en coche? —me preguntó. Yo miré a mi padre confundida, y él me devolvió una mirada triste. 
 
    —Me tengo que ir a Madrid a una reunión que durará dos días —dijo apesadumbrado—. Ya les he dicho que no podía ir, pero tu hermana y Javi han insistido y… 
 
    —Papá —le contesté—. Voy a estar bien. Y como ves, estoy muy cuidada. 
 
    —Me quedo hasta que vuelvas de la resonancia. Luego Óscar me llevará al aeropuerto. —Asentí y le pedí que me abrazase. Quería ser yo la que le reconfortara por una vez. Era consciente de lo mucho que afectaba a sus vidas cada vez que algo así me pasaba y quería, de cualquier forma, poder darles el descanso que se merecían. 
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    Una resonancia, dos analíticas de sangre y una serie de recomendaciones y medicamentos después, el médico me dejó irme a casa, no sin recordarme que debía volver en una semana a una visita de seguimiento. 
 
    Los resultados habían salido bien. Mi cerebro se había «relajado». La actividad parecía normal y los análisis no mostraban nada preocupante. Para los doctores era un misterio. Me dieron relajantes que acepté de buena gana. No era muy fan de las pastillas, pero necesitaba descansar si quería reponerme lo antes posible y cuidar así de mi familia. 
 
    No le dije nada a nadie, aun así, estaba de hecho preocupada por la normalidad de los resultados. Había dormido muchísimo en los dos últimos días y, sin embargo, no recordaba ningún sueño desde aquel en el que aparecían los celtíberos. ¿Se habían acabado? ¿Desaparecerían esos sueños totalmente? Aquella idea me trajo una profunda tristeza y sentí un vacío muy grande en mí que me sacó un mar de lágrimas que hacía tiempo que no había tocado. 
 
    Lloré en silencio encima de mi edredón, dejando que todo saliera. De alguna forma, entre capas de sábanas y mar de lágrimas, cerré los ojos cansados y me sumí, nuevamente, en un sueño eterno.
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    Al día siguiente desperté bien entrada la mañana. Me sentía cansada, como si hubiese viajado mucho o como cuando pasas un día en la playa o en la piscina y tienes ese agotamiento que se siente hasta en los ojos. Quería volver a dormirme, intentar conectar con los sueños que no llegaban y que temía se hubiesen ido para siempre. Pero mi mente se negaba a volver al descanso de la inconsciencia. 
 
    El aroma a café inundó mis fosas nasales y acabó de despertar las perezosas partes de mi cuerpo que se negaban a moverse. Era sábado por la mañana, día en que Samira, Vera y yo acostumbrábamos a desayunar juntas. El reloj de mi escritorio marcaba las once y once. Me fui directa a la ducha para despejarme del todo. Quería que mis amigas viesen que estaba bien. No me gustaba preocupar a todo el mundo. Me costaba quitarme la etiqueta de protegida y estaba muy cansada de que me pasaran estas cosas continuamente. Quizás perder aquellos sueños era una buena señal. Significaba que estaba mejorando y que algo se había colocado en su sitio. Con ese pensamiento me vestí y me decidí a mejorar mi actitud y sonreír a lo que estuviera por venir. 
 
    Media hora más tarde me acerqué al salón donde charlaban tranquilamente Vera, Sandra, Samira y Jose. 
 
    —¡Laura! —gritó Sandra alegremente, saltando del sofá y abrazándome—. ¿Te encuentras mejor? 
 
    —Mucho mejor. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Pues animarte mujer. ¿O pensabas que íbamos a dejarte aquí sola después de lo que te ha pasado? —contestó Jose, que también se había levantado para envolverme en un abrazo—. ¿Cómo estás, peque? 
 
    —Estoy bien, de verdad —insistí dirigiéndome a todos—. Me ha sentado muy bien dormir. Y estoy profundamente agradecida por todo lo que habéis hecho por mí —dije mirando a mis compañeras de piso. 
 
    —No tienes nada que agradecer. Para eso estamos. Venga, siéntate, que aún queda parte del desayuno. Te lo traigo enseguida —me dijo Samira, que fue a la cocina sin darme tiempo a responder. 
 
    Miré a mis amigos verdaderamente agradecida y emocionada por la suerte que tenía de haber encontrado a personas tan amorosas y pacientes. Nada importaban las discusiones sobre platos sucios o música alta, ni los roces que en nuestros largos años de amistad habíamos tenido Jose, Sandra y yo. Siempre estábamos ahí; enfadados o alegres. Y después de todo, era lo que más importaba. 
 
    Samira me trajo algo de desayuno y entre todos me hicieron olvidar mis preocupaciones. Tenía mucha suerte de tenerlas allí. Samira había heredado ese instinto maternal de su madre. Era la que nos cuidaba siempre, dejaba comida para las tres cuando cocinaba y nos metía la bronca cuando nos dejábamos alguna de nuestras tareas a medias. Vera era mucho más introvertida, y eso ya era decir. Samira solía ser seria y responsable, pero si le proponías dejar de hacer tareas de casa o de estudiar para salir a bailar o al cine, no se lo pensaba ni un momento. Vera era más reservada. En el fondo me pasaba como con Xavi y Mei; al final me fue bien tener amigas con las que podía contar; pero que no se metían excesivamente en mis asuntos. 
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    Estuvimos charlando sin centrarnos en nada serio durante un rato, lo cual agradecí profundamente. Jose puso música y se marcó unos bailes que nos hicieron reír a carcajadas. Preparamos entre todos unos cuantos platos para poder comer juntos y compartimos la mayor parte del día entre risas, cine, música y deliciosa comida. 
 
    Alrededor de las seis de la tarde, Samira se fue a ver a su novio y Vera se marchó, ya que había quedado con unos amigos de la facultad de Economía para salir de fiesta, no sin antes hacerme prometerle que la llamaría si necesitaba algo. Jose, Sandra y yo aprovechamos para hablar. 
 
    —Bueno —comencé—. Contadme cómo estáis. ¿Cómo va vuestra situación a tres? 
 
    —No pierdes el tiempo, Laurita. 
 
    —Jose, sabes que odio que me llames así. 
 
    —Lo sé —me dijo sacándome la lengua—. Yo estoy bien. Estamos bien —rectificó al recibir una mirada significativa de su novia—. Llevamos demasiados años juntos como para no entender que nuestra relación puede cambiar. Sí que es verdad que prefiero no saber mucho de Lucía o de lo que ella y Sandra hagan. 
 
    —Hemos decidido que no hace falta que nos contemos detalles de nuestros encuentros —siguió Sandra. 
 
    —¿Nuestros? ¿Quieres decir que tú también has conocido a alguien? —Jose me miró algo avergonzado. 
 
    —He tenido un par de citas con una compañera del trabajo. Cuando Sandra me comentó su situación, decidí que también quería explorar esa oportunidad. 
 
    —Estamos bien, Laura. Es un poco confuso, pero nos queremos mucho y seguimos haciendo prácticamente lo mismo juntos. Lo que pasa es que sentimos que, si negamos esto, a la larga… 
 
    —… nos pasará factura —sentenció Jose. Les observé mientras asimilaba sus palabras. Me di cuenta de lo mucho que habían madurado en mi ausencia. No solo el accidente me había dejado en una burbuja separada de la vida diaria de mi gente más cercana. Cuando Liam y yo estábamos juntos, aprovechábamos cada momento con la finalidad de ir a visitarnos. Yo volaba a Manchester cuando podía y él juntaba días para pasar alguna semana en Barcelona conmigo. Teníamos tantas ganas de estar juntos, que en muchos momentos nos olvidábamos del mundo a nuestro alrededor. Compartí esto último con mis amigos, pero Sandra me sorprendió con su respuesta. 
 
    —Si tengo que decirte la verdad, me alegra que lo hicieras. La vida te ha quitado a Liam demasiado pronto y todos esos días que pasaste con él son regalos que puedes llevarte ahora. —La miré con lágrimas en los ojos, abrumada por su honestidad y por el regalo de esas palabras—. Además, te queda muchísimo tiempo para compartir con nosotros. Y aquí viene la segunda razón por la que hemos venido hoy. 
 
    —No pensarías que solo queríamos aprovecharnos de tu cómodo sofá, ¿verdad? —dijo Jose. 
 
    —Honestamente, sabía que es la única razón por la que vienes. Y no, no te lo voy a cambiar por esa cosa cochambrosa que tienes en tu salón. Deberías deshacerte de ese trasto. 
 
    —Tranquila —intercedió Sandra—, ese trasto tiene fecha de salida. En fin, que nos liamos. Hemos decidido preparar un fin de semana largo de diversión y descanso. Desde el próximo viernes por la mañana, nos esperan cuatro días en una casa rural, con comida increíble, buena bebida y acceso a un pueblo costero y a atracciones. 
 
    —¿Todo eso en cuatro días, para nosotros tres? 
 
    —No, no. Vera y Samira también vienen. Samira trae a su novio y Fran vendrá también. Ya ha terminado el voluntariado y hasta que encuentre trabajo está libre. 
 
    —Entonces, nosotros tres, Samira, su novio Mario, Vera y Fran. ¿Alguien más? —dije ordenando mis ideas. 
 
    —En principio no. ¿Te parece bien? —me dijo Sandra buscando la aprobación a su perfecta escapada. 
 
    —Me parece perfecto. Y me apetece muchísimo. Echo de menos divertirme y despreocuparme de todo. 
 
    —Pues no se hable más chicas. Finde largo de fiesta y diversión.
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    La semana pasó rápidamente. El lunes seguí descansando. Aún me estaba acostumbrando a la medicación y mi jefa, Verónica, me había dicho que sería mejor que me lo tomara con calma. 
 
    El martes por la mañana fui a clases, tanto para despejarme como para avanzar. Sabía lo que significaba estar en casa sin moverme y las consecuencias que tenía en mi trabajo y estudios. Además, la idea de estar allí sola, sin mis sueños, se me antojaba de todo menos relajante. Cualquiera podría haber dicho que dejar de tener esas escenas varias veces por semana me daría un descanso. No obstante, lo cierto es que me sentía más sola, más vacía. 
 
    Así que, cuando acabé mis clases, me acerqué a la cafetería a comer rápidamente y tomé el metro para ir a mi trabajo. 
 
    Normalmente, trabajaba los lunes, miércoles y viernes, excepto en vacaciones que solía ir toda la semana. Pero quería mirar si habían actualizado el caso de un chico adolescente al que estaba acompañando en su adaptación escolar. 
 
    Llegué y Bilal me recibió con un abrazo. Sus pequeños y rechonchos brazos intentaron rodearme. Sonreí internamente, apreciando el cariño de aquel hombre bajito y compasivo que me había enseñado tanto en aquel trabajo. 
 
    —Bilal, cariño, estoy bien. 
 
    —Perdona, Laura, ya sabes que me preocupo —me dijo soltándome de repente—. ¿Qué haces aquí? Deberías estar descansando. 
 
    —No iba a venir, pero tengo un caso abierto que me preocupa y no quería perder la oportunidad de hacer el seguimiento. ¿Está Verónica? 
 
    —No. Está en una reunión en el ayuntamiento para ver si conseguimos el espacio para Sant Jordi. ¿El caso al que te refieres es el del chico nigeriano? 
 
    —Sí, el de Ngozi. ¿Sabes algo? 
 
    —Oh, Laura, lo siento. Lo detuvieron hace dos días. Está en el centro de menores. 
 
    —Pero ¿por qué? ¿Qué ha hecho? 
 
    —No lo sé. Verónica tiene la información. No tardará en llegar. —Reflexioné sobre las opciones que tenía. El caso era mío, pero si Verónica se había encargado, tenía que hablar con ella antes de hacer nada. Por otro lado, la idea de que Ngozi estuviera otra noche más en ese sitio, sin poder hablar con él, me ponía los pelos de punta. 
 
    —Hazme un favor. Si Verónica llega antes que yo, dile que me he ido a tomar un café mientras la esperaba. 
 
    —No se lo creerá, Laura. Sabe perfectamente lo unida que estás a este caso. Sabrá que has ido al centro. Que imagino que es lo que vas a hacer, ¿verdad? —me preguntó alzando significativamente sus pobladas cejas. 
 
    —Si no sabes nada, no tienes nada que decir. Voy a tomar algo y a esperar a que llegue Verónica —le dije con mucha naturalidad, como si yo misma me creyese mis palabras. Bilal negó con la cabeza, pero no contestó. Me conocía demasiado bien; sabía que cuando algo se me metía en la cabeza, era bastante difícil quitármelo. 
 
    El centro donde habían llevado a Ngozi estaba en el norte de la ciudad. A pesar de que se había utilizado con la idea de ayudar a rehabilitar a aquellos jóvenes que habían cometido actos delictivos de primer nivel, la verdad es que el sistema no estaba preparado para el volumen de personas que entraba. Se mezclaban jóvenes de lugares diferentes. Algunos llevaban delinquiendo desde que tenían ocho años, abandonados por sus familias y por el sistema. Otros venían a Barcelona desde otros orígenes con la esperanza y el sueño de empezar de cero, aun así, encontraban trabas y buscaban en la calle el apoyo que necesitaban. Ngozi era de ese grupo. 
 
    Tenía diecisiete años y había llegado a Barcelona desde Nigeria en una de las experiencias más horribles que jamás había escuchado. Su familia había ahorrado todo lo posible para pagar el viaje hacia Europa que le llevaría a un mundo de oportunidades y le daría el trabajo y las herramientas con la finalidad de poder volver a casa algún día y ayudar a los suyos. Sin embargo, la persona que cobró por su viaje le vendió como mano de obra barata en el norte de África. Allí, durante dos años, estuvo trabajando sin descanso. Sus «jefes» se aprovechaban de su cuerpo fuerte y joven, que por aquel entonces solo contaba con doce otoños. Logró escapar gracias a una mujer que trabajaba en el mismo pueblo donde él se encontraba. Le puso en contacto con un grupo de paisanos que tenían la forma de cruzar el estrecho y buscar otra oportunidad en España. 
 
    Doce personas de cuarenta sobrevivieron a la pesadilla de travesía en la que se embarcó. 
 
    A sus quince años, apareció en el centro de la Cruz Roja donde yo aún no trabajaba. Allí, intentaron ayudarle a recibir una educación mínima para abrir la oportunidad a que aprendiera alguna profesión que le diera sustento lo antes posible. Nadie sabía nada de su historia. Nunca la explicó. No hasta que nos conocimos. 
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    Llegué al centro veinte minutos después. Allí me conocían, de tantas veces que había tenido que ir a hablar con chicos cuyos casos llevábamos nosotros. Santi, el conserje de la entrada, me saludó automáticamente con un movimiento de cabeza y abrió la puerta que daba paso a las instalaciones. Allí me esperaban más barreras que me separaban de Ngozi. 
 
    Era habitual que, si nos acercábamos a visitar a alguna persona del centro, hubiésemos concertado antes una cita. Pero muchas veces, la rapidez de los acontecimientos nos obligaba a ser flexibles en los trámites más simples y se hacía la vista gorda cuando había que hacer una visita. Sin embargo, aquella era la tercera vez que detenían a Ngozi; la primera desde que yo llevaba el caso. En los cuatro meses que llevaba con él no había tenido ningún incidente. Su comportamiento había sido ejemplar, sus notas mejoraban poco a poco… No entendía qué podría haberle ocurrido para que volviese a cometer un acto que hiciera que le detuvieran. 
 
    Una mujer bajita e imponente, con el pelo muy corto y las facciones endurecidas me dio la bienvenida dentro. No la conocía. Me presenté, deseando que su desconocimiento resultara en una ventaja para mí. Me dijo que pasara al despacho que se encontraba a nuestra derecha. Aquella facilidad me sorprendió, hasta que vi a Verónica en el despacho donde nos reuníamos con los menores que allí visitábamos y entendí que me había estado esperando. 
 
    —Laura. Mi instinto me decía que no te resistirías a venir. Aunque has llegado antes de lo que me imaginaba —me dijo con tono grave y un tanto reprobatorio. Verónica era una mujer de cuarenta y tres años, rubia, con los ojos esmeralda y de complexión atlética. Su mirada era amable cuando le acompañaba una sonrisa, pero el trabajo la había endurecido mucho. Tenía un buen corazón y era un gran ejemplo para mí. Pero también sabía que la pasión no lo era todo. O, al menos, esa era la lección que intentaba enseñarme. 
 
    ¬—Lo siento, sé que no es mi día de trabajo, pero no quería acumular faena y cuando he pasado a saludaros, Bilal me ha explicado… 
 
    —No importa —contestó tajantemente. Esperamos a que alguien acompañase a Ngozi hasta el despacho. Durante cinco minutos que se me hicieron eternos, estuve moviendo nerviosa las piernas, deseando levantarme e ir yo misma a buscarle. Finalmente, la puerta se abrió y Ngozi entró acompañado de un hombre moreno y alto, con el pelo cano y un traje gris. 
 
    —Bienvenidas. Ustedes deben ser las asistentas de la Cruz Roja. Mi nombre es Martí Marinyà. Estoy aquí para estudiar el caso de Ngozi Okoro. —Siguió antes de que cualquiera de las dos pudiera continuar. Empezó a comentar lo preocupante del comportamiento de Ngozi, pronunciando siempre de forma incorrecta su nombre, advirtiendo que estaba muy cerca de la mayoría de edad y que comportamientos así le impedirían acceder a ayudas para continuar con sus estudios y con la garantía de los pisos para estudiantes en riesgo de exclusión. Hablaba sin parar, dirigiéndose sobre todo a mi jefa. Pero yo solo podía mirar a Ngozi. Estaba terriblemente avergonzado. Le veía muy triste y no conseguía descifrar qué le habría llevado a comportarse así otra vez. 
 
    —Señor Marinyà. ¿Le importaría explicarme los detalles de los plazos de resolución de este expediente con un café? Me he pasado todo el día de pie, de reunión en reunión, y soy incapaz de proseguir si no ingiero un mínimo de cafeína. —Verónica, muy hábilmente, se llevó al sorprendido señor Marinyà a la cafetería, dejándome a solas con Ngozi. 
 
    —Cuéntame Zi —le dije con un tono amable y autoritario que había aprendido de mi jefa. 
 
    —No sé por qué lo he hecho. No sé por qué. No puedo acordarme de nada. —En todo momento, su mirada se dirigía a sus pies. Estaba profundamente triste y, si hubiese podido, estaba segura de que estaría llorando sin parar. Aunque Ngozi había dejado de llorar el día en que sobrevivió al mar y pisó Europa. 
 
    —Zi. Soy yo. Puedes contármelo. ¿Qué ha pasado? ¿Qué has hecho? 
 
    —Señorita, Laura, estaba bien. Estaba bien. Lo prometo. Estaba comprando y los de la calle vieja aparecieron con un coche. Se acercaron a saludarme. No quería hablarles, pero no quería tampoco que se enfadaran. Ya sabe cómo son cuando se enfadan. Y yo, pues sí, les saludé. Solo digo hola. Y ya está. Pero el Pite me da un abrazo, como colega y yo me quedo ahí. Y me da una pulsera. Me dice que estoy bien. Yo callado. Me callo. Es mejor. Me da la pulsera de plata para darme las gracias por aquello. —«Aquello» era el robo en el que Ngozi se vio involucrado y la razón por la que acabó como uno de nuestros casos. El Pite, jefe de la banda callejera que le había acogido, le convenció para robar una tienda de ropa de alto standing. Él era la razón de que Ngozi comiera cada día cuando llegó a Barcelona. La razón de que pudiera ir a la escuela. A veces cometían pequeños actos vandálicos, pero pocas veces se jugaban el tipo robando sitios grandes. O esa creía Ngozi. 
 
    —Tranquilo. Sigue. Solo estoy yo. 
 
    —Me da la pulsera. Y yo no la quiero. Pienso «Será robada, tendrás problemas». Pero el Pite me la pone y se va con una sonrisa. Me quedé un rato en la calle. Y todo cambió. Yo cambié —me dijo, esta vez mirándome a los ojos con un profundo miedo que no supe identificar. Ngozi no era un muchacho que se asustara fácilmente. Pero aquella mirada denotaba pavor. Intenté acercarme para consolarle; sin embargo, algo me dijo que él no podría sostener mi acercamiento. 
 
    —¿Qué ocurrió después? 
 
    —No lo recuerdo. Estaba en la puerta del súper, con tres bolsas abiertas en el suelo y tres policías aguantándome. Yo gritaba, pero no me acuerdo. Solo recuerdo rabia. Mucha rabia. —En ese momento la puerta se abrió y Verónica y el abogado entraron nuevamente. 
 
    —Mañana podrá salir; pendiente, eso sí, de la notificación del juicio por hurto y agresión. Nos mantendremos en contacto —dijo el extraño hombre con seriedad, despidiéndose de mi jefa—. Señorita, tenga buen día. Buena suerte, chico. 
 
    —¿Juicio? —pregunté a Verónica. 
 
    —Aquí no. —Me miró con mucha seriedad—. Ngozi, tendrás que dormir aquí esta noche, pero mañana Laura vendrá a buscarte. ¿Podrás comportarte con ella o tengo que enviarla acompañada? —Su tono era duro, más de lo que jamás le había escuchado. Ngozi asintió como única respuesta, bajando nuevamente la mirada. 
 
    —Mañana te veo. Intenta descansar. Todo va a estar bien. 
 
    —Lo siento, señorita Laura —dijo finalmente. 
 
    —Zi —dije acercándome a él—. No tienes nada que sentir. Aclararemos esto, te lo prometo. —Le apreté suavemente el hombro, mostrándole mi apoyo, y salí de allí sin detenerme a despedirme de nadie. 
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    Ni Verónica ni yo hablamos durante el trayecto de vuelta a la oficina. Yo solo pensaba en Ngozi y en su mirada de terror. Sabía que mi jefa estaba molesta, pero también sabía que me había dado la oportunidad de hablar con él a solas. Conocía bien sus silencios, así que decidí no tentar mi suerte y esperar a que ella estuviera lista para hablar. 
 
    Entramos en su despacho y Bilal me dirigió una mirada interrogativa. Le respondí con un movimiento leve de cabeza, haciéndole entender que no era el momento de explicarle nada. 
 
    El despacho de Verónica era sobrio. Solo disponía de una gran mesa y algunos archivadores para llevar casos. Una silla cómoda descansaba a un lado del escritorio y en el lado opuesto había dos sillas negras e incómodas para las pocas visitas que aceptaba tener allí. Ella era una mujer de acción. Todo lo que hacía, lo hacía caminando, haciendo. Iba a lugares, hablaba con los responsables, pedía fondos, buscaba ayuda. Siempre en movimiento. El viejo sofá que descansaba debajo de la ventana estaba lleno de carpetas con fotos y textos descriptivos: casos y más casos de personas que necesitaban la ayuda de agentes sociales. 
 
    —Tenemos que llamar al abogado inmediatamente, Laura. 
 
    —¿Qué ha pasado? Ngozi no recuerda nada desde que se encontró con el Pite y le dio una especie de pulsera. Dice que él no quería hacer daño a nadie. Y yo le creo. 
 
    —Las imágenes no muestran lo mismo. —Mientras hablábamos había encendido el ordenador y estaba abriendo su página de correo electrónico—. Al parecer el Pite le pidió que cogiera comida para unos niños que acababan de llegar de Málaga. Llevaban varias semanas caminando, durmiendo en las calles. Alguien les puso en contacto con la banda del Pite y ahora los tiene bajo su protección. 
 
    —No entiendo cómo nadie hace nada para sacar a ese tío de las calles. —Mi rabia iba creciendo exponencialmente. La «buena caridad» del Pite y sus allegados hacía que fuera muy difícil pillarle en actos delictivos. Había estado en la cárcel en algunas ocasiones, pero tenía mucha protección. Los niños le adoraban. Les daba, como en el caso de Ngozi, protección, alimento y acceso a estudios. Pareciera que fuera un santo. Excepto que, a la larga, siempre cobraba sus favores. Y para entonces, ya era tarde. Tenía la fidelidad de aquellos chiquillos que lo habían perdido todo y habían encontrado en él un lugar seguro en el mundo. 
 
    Pero Ngozi había logrado salir. O eso creía yo. Las imágenes se cargaron y tuve que aceptar lentamente lo que mostraban. Ngozi tenía a una mujer agarrada del cuello con una mano, mientras que la otra hacía un gesto destinado a la cajera. La cara de la mujer era de terror absoluto; sin embargo, Ngozi… no era él. Ese no era el muchacho que yo conocía. 
 
    —Al parecer cogió un carro con comida para bebés. Lo llenó entero y salió decidido sin pagar. Cuando le detuvieron en la puerta, se giró y agarró a la señora que ves y obligó a la cajera a meter la comida en las bolsas. 
 
    —Las bolsas que estaban en el suelo cuando le redujeron los policías. 
 
    —No hizo falta que le redujeran. ¿Es eso lo que te ha contado? —asentí—. Él mismo se puso de rodillas y gritó durante minutos. La policía lo encontró en ese estado, con las bolsas alrededor y lo aguantaron hasta que se lo llevaron. 
 
    —La pulsera, ¿dónde está? No la llevaba puesta. 
 
    —¿La pulsera? 
 
    —La que te he comentado, la que el Pite le había dado. ¿No tienes alguna otra imagen del supermercado? —Verónica revisó las otras dos imágenes, pero en ninguna se apreciaba que Ngozi llevase alguna pulsera puesta. 
 
    —¿Crees que es importante? ¬—me preguntó algo escéptica. Consideré la respuesta unos segundos. Sabía que aquella pulsera sería un problema en algún momento, pero no quería que Verónica le diera importancia. Tenía que averiguarlo por mí misma antes de decírselo. 
 
    —No. Lo mencionó cuando me explicaba lo que recordaba y pensé que te habrían dicho algo. No será nada —sentencié. Mi jefa me observó de forma sospechosa, pero no dijo nada. Me dio las indicaciones necesarias para recoger a Ngozi al día siguiente y me instó a volver a casa en un tono que no admitía réplica. 
 
    [image: ] 
 
    Durante el resto de la tarde y gran parte de la noche, no pude parar de pensar en el caso. Me conecté a Internet; busqué cualquier opción que pudiera ofrecerle a Verónica y que nos diera la oportunidad de alejar a Ngozi de ese barrio y de la influencia de aquella gente. Sabía que eso me alejaría de él, aun así, me preocupaba que todo el trabajo que había estado haciendo para mejorar su vida se perdiera por malas influencias. 
 
    Y la pulsera. No me la podía quitar de la cabeza. Me enfadé conmigo misma por no haberle pedido que me la describiera. Buscar «pulseras de plata» en la web era una tarea ardua y frustrante que no me llevaría a ningún lado. 
 
    Cuando Vera, Mario y Samira llegaron, decidí cenar con ellos y seguir actuando como si todo estuviera bien. Estaba nerviosa, cansada de los acontecimientos de los últimos días y la medicación me dejaba a veces bastante chafada. Sin embargo, quería darles un respiro a mis amigos. Quería encontrar algo de luz entre tanta densa oscuridad. Alargué como pude la velada, nerviosa como estaba de volver a pasar una noche sin mis sueños. No obstante, a las cuatro mi cuerpo se rindió, agotado por el cansancio, y mis ojos se cerraron, dejándome volver al lugar de la nada inconsciente.
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    El miércoles por la mañana acudí al centro de menores a buscar a Ngozi. Cuando le devolvieron sus pertenencias descubrimos que la pulsera ya no estaba entre ellas. Pregunté a las personas responsables, aun así, Ngozi insistió en que lo dejase correr. Me dijo que no quería saber nada de esa pulsera ni de la banda del Pite. 
 
    Le acompañé a su piso para que se aseara y más tarde fuimos al instituto, donde insistí en que me dejasen hablar con la directora. Me costó mucho que no le expulsase. La junta del instituto le había estado presionando para que fuera más estricta con comportamientos delictivos de los estudiantes. Al final, aceptó que continuase las clases con un aviso de que cualquier otro acto parecido le costaría la plaza. 
 
    Le prometí a Ngozi que el lunes le iría a buscar al instituto y hablaríamos de sus posibilidades futuras. No quería decirle nada sobre mi idea de un traslado. Aquella experiencia le había afectado muchísimo y no quería contribuir a su nerviosismo. Le dije que podía llamarme si lo necesitaba. Bilal y yo le habíamos regalado un teléfono móvil sencillo de segunda mano. Le cargué un poco de saldo para que me pudiera mandar un mensaje y dejé que descansara. 
 
    [image: ] 
 
    Era viernes por la mañana y Sandra había entrado totalmente preparada a mi habitación, con un café con leche y un bizcocho de limón que olían de maravilla. Me los trajo a la cama y me instó a darme prisa para evitar tráfico en nuestro camino a la casa rural. 
 
    Jose y Fran nos esperaban en el coche. Samira y Vera irían en el de Mario, el novio de Samira. Tenía ganas de volver a ver a Fran. Había estudiado veterinaria y se había ido a Canadá a un voluntariado en forma de prácticas para estudiar los movimientos migratorios de las ballenas. Hablábamos cuando podíamos por Messenger, pero la diferencia horaria nos complicaba la comunicación. 
 
    Fran era amigo de Jose y de Juan, mi novio del instituto. Sandra y yo los conocimos en segundo de BUP[12]. Ellos iban a tercero y se conocían desde EGB[13]. A Sandra y a mí nos resultaba extraño que se llevaran tan bien siendo tan diferentes. Juan era un apasionado del deporte. —Lo que no cuadraba demasiado con mi personalidad; me gustaba mucho nadar, pero aparte de eso, no era muy dada a practicar deportes—. Mi punto de vista lo compartía Jose, con quien encajé tan solo coincidir en una extraescolar de francés. Yo lo estudiaba para no perderlo, ya que mamá era francesa —mi segundo apellido era Bonnet—, y lo hablaba desde que era pequeña. Papá había insistido en que fuésemos a clases en la Escuela Oficial de Idiomas para sacarnos el nivel más alto. Jose era un bohemio, ya en nuestra época de instituto. Le gustaba la música antigua, las cervezas raras y los idiomas románticos. —Según su personal y peculiar punto de vista—. El francés y el italiano le fascinaban y convenció a sus padres de que le dejaran hacer clases, a cambio de ayudar a sus hermanos pequeños con sus deberes. 
 
    Fran era el más práctico de los tres. Estudiaba mucho, era muy serio e introvertido y le fascinaban los animales. Tenía muy claro qué iba a estudiar desde que tenía seis años. Y ni una sola de las etapas por las que pasó desde entonces le hizo cambiar de idea. Siempre le encontrábamos en la biblioteca, con sus gafas azules de pasta y su mechón rubio cayéndole encima de los ojos cuando se inclinaba demasiado para observar alguna imagen con la lupa. 
 
    Nos hicimos muy amigos y tuvimos suerte de poder mantener nuestra amistad aun cuando Juan y yo lo dejamos. Él se mudó a Madrid en su segundo año de carrera y yo decidí irme a Inglaterra a acabar mis estudios de Integración Social. Allí conocí a Liam y mi vida cambió totalmente. 
 
    Media hora después de que Sandra me despertase y con el trozo de bizcocho todavía en mi boca, me subí al coche donde me recibió un dormido Jose con un «Tengo sueñooooo» y un abrazo de Fran, que parecía estar superando el jet lag. 
 
    Me senté en el asiento delantero, ya que Sandra y yo habíamos acordado que sería mejor seguir con la táctica del jersey para evitar que me pusiera nerviosa. No obstante, la conversación con Fran me mantuvo ocupada durante casi todo el trayecto. No había quién le callase cuando hablaba de animales. Su experiencia en Canadá había sido «maravillosa» y había conocido a un grupo de estudiantes con los que congeniaba muy bien. Se hizo muy amigo de un chico danés llamado Stephen y de una chica canadiense llamada Tori. Habían quedado en visitarle en verano para hacer salidas al Mediterráneo, lo que hacía que Fran estuviese más que empeñado en encontrar trabajo pronto para costearse los meses que quedaban hasta entonces. 
 
    La música variada de los 40 Principales nos hizo compañía, al son de No Doubt, Robbie Williams y Coldplay, entre otros. Estuvimos cantando y riendo, y disfruté por primera vez en mucho tiempo del trayecto en coche. 
 
    [image: ] 
 
    Llegamos a la casa con muchas ganas de entrar en calor. A pesar de los cielos despejados, el frío de marzo todavía calaba. Sandra y Jose se pusieron en el acto a encender la preciosa chimenea que encontramos en medio del salón. Samira y Vera fueron a ver las habitaciones. Yo dejé las cosas en la entrada y me acerqué al jardín. Era sencillo, pero grande; tenía una preciosa piscina que en aquel momento estaba cubierta por una gruesa lona. En una esquina había un par de bancos que parecían cómodos y que me resultaron atractivos para poder leer al despertar. 
 
    Samira me llamó desde una de las ventanas de arriba. Volví adentro y busqué entre las habitaciones alguna que no estuviera ocupada. 
 
    —Te he reservado esta —me dijo Vera, mostrándome la habitación que había en frente de la suya. Entré y admiré su preciosa pared turquesa, el gran baño que había en su interior y el espacioso vestidor que se encontraba a su izquierda. 
 
    —Es demasiado para mí sola —contesté. 
 
    —Laura, no es un favor de protección. A mí no me gusta el ruido. La mayoría de las habitaciones son así, quizá un poco más pequeñas. Esta tiene baño y salida a la terraza. Si te agobias… Sé que te gusta estar sola a veces. Esto te dará el espacio. Y yo estoy aquí al lado, por si me agobio y me quiero colar en tu habitación —dijo sonriéndome. 
 
    —Suena un poco a protección. —Le contesté devolviéndole la sonrisa. Ella asintió y se marchó a su habitación. 
 
    Vera era cariñosa a su manera. No era dada a grandes abrazos, ni besos, pero era una amiga extraordinaria. Cuando se mudó al piso, Samira y yo nos habíamos quedado solas. Nuestra anterior compañera se había graduado y se volvió a Tenerife, su hogar. Vera pasó malas noches al principio. Durante mucho tiempo no nos dimos cuenta. Sin embargo, una noche Liam y yo volvimos tarde y nos la encontramos en el suelo de la cocina, con la puerta de la nevera abierta y una bolsa de hielo encima. Le había dado un ataque de pánico. Liam la cogió e intentó llevarla a su habitación, aunque ella no quería entrar. La llevó entonces a mi cama. Nos quedamos toda la noche cuidando de ella. Cuando despertó, nos pidió que no se lo contáramos a nadie. Y nunca lo hicimos. A veces, abría suavemente la puerta de mi habitación y me preguntaba si podía quedarse conmigo. Eran las noches en que peor lo pasaba. Nunca supe por qué le ocurría aquello. Había querido preguntárselo muchas veces, pero algo me decía que era mejor no hacerlo. 
 
    Dejé mi maleta al pie de la cama y me fui al salón a ayudar a los demás con la comida de aquel día. 
 
    —Vamos a ver —comenzó Jose—. Tenemos el día de hoy para relajarnos completamente. Obviamente no habrá piscina, a menos que alguien vaya muy pasado de vuelta —nos dijo guiñando un ojo—. Hay una sala de juegos abajo con futbolín, billar, diana y consola. Y una barra de bar maravillosa. También me han dicho que hay un armario lleno de juegos de mesa. 
 
    —Nosotros hemos traído un póker, por si os animáis —dijo Mario levantando las cejas. 
 
    —Estaría bien echar una partida y vengarme de la última vez —comentó Sandra—. Me apunto. 
 
    —Vale. Podemos hacer tarde de juegos y noche de peli o pelis en plural, si es que aguantamos —dijo Fran. 
 
    —Amigo, no todo el mundo está con jet lag —contestó Jose—. Pero sí, es cierto. Lo que cada uno o cada una quiera. ¿Todos de acuerdo? —Asentimos en señal de conformidad, sabiendo que aún quedaba el resto del plan. A Jose le encantaba tenerlo todo organizado. Y le dejábamos hacer porque era maravillosamente bueno en ello—. Bien. Mañana tenemos día a full de Port Aventura. Así que desayunamos suave —nos miró a todos significativamente—, no vaya a ser que alguien se nos ponga malo en el Dragon Khan… Y a la noche hemos reservado en un japo chulísimo que hay en Salou. Luego, buena música y a mover el esqueleto. 
 
    —¡Viejuno! —dijo Fran. Y todos reímos. 
 
    —Ejem —contestó Jose haciéndose el sordo, pero riendo por lo bajo—. Prosigamos. Domingo, para quien quiera, hay una salida al Delta. Comemos juntos un buen arroz y para la tarde hemos encontrado un club que tiene buena pinta cerca de Cambrils. El lunes desayunamos chachi y nos vamos que algunas tienen que trabajar —dijo mirándome. 
 
    —Pues sí, señor, algunas tenemos que cumplir. Suficiente que me he librado de hoy. Mi jefa no está muy suave estos días. 
 
    —¿Es por lo del chico ese al que detuvieron? —preguntó Samira. 
 
    —Sí. Y también me he saltado un poco el protocolo, así que por ahora quiero cumplir lo máximo posible. 
 
    —Gente, gente. Ahora os pondréis a compartir todo lo que queráis. ¿Dais por aprobado el plan del finde? 
 
    —Síííí, Jose nuestro señor —dijimos todos al unísono y nos pusimos a reír a carcajadas. Jose, que tenía un sentido del humor maravilloso, se inclinó ante nosotros con una reverencia y se fue a descargar la comida del coche.
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    El fin de semana estaba resultando maravilloso. El viernes lo pasamos muy bien jugando a cartas, al futbolín y viendo como Sandra, en efecto, se vengaba de Mario en dos maravillosas partidas de póker. Fran me enseñó a jugar al billar, ya que lo había intentado varias veces, pero nunca había entendido las posiciones. Fran era muy bueno explicando y en menos de media hora ya pude tener un juego medio decente. 
 
    Jose había alquilado varias películas. Acabamos viendo Yo, robot, Cold Mountain y El rey Arturo. Para esa última, Fran, Vera y el mismísimo Jose estaban visitando a Morfeo. Yo me quedé recogiendo con Sandra y los demás fueron marchando a sus dormitorios. 
 
    Me quedé en el salón hasta que acabó la película y luego dejé que la tele me hiciera compañía. Alrededor de la una de la mañana empecé a quedarme dormida. Había imágenes de las películas mezclándose con mi subconsciente. No quería dormir en aquel sofá, por más cómodo que me resultara, pero me costaba moverme para ir a mi dormitorio. Unos ojos verdes aparecían en mi mente. Una y otra vez. Su mirada dura, interrogante. «No deberías estar aquí. Es peligroso». Aquellas palabras se confundían con los ojos. «¿Quién eres?», pregunté en silencio. «No deberías estar aquí. Márchate». 
 
    —Laura, despierta. 
 
    —Mario… estoy… 
 
    —Te has quedado dormida en el sofá. Son las cuatro de la mañana. Ve a tu habitación o mañana estarás hecha polvo. —Asentí y me marché medio dormida a mi cama. 
 
    Estuve dando vueltas en la cama, incapaz de volver a dormirme del todo. No solamente mis sueños me habían abandonado; pero además, aquellos ojos aparecían en mi mente cada vez que intentaba relajarme y dormir. ¿Serían parte de una pesadilla? ¿O eran un mensaje que llegaba a mí, igual que lo solían hacer mis sueños de tiempos pasados? Estuve haciéndome esas preguntas, temerosa y cansada, hasta que al final mi mente cedió a la voluntad de mi cuerpo y me quedé dormida. 
 
    [image: ] 
 
    Al día siguiente, un recuperado Jose nos entregó las entradas de Port Aventura y nos pasó las horas para comer y para marcharnos. A pesar de que haríamos muchas cosas juntos, sabíamos que en algún momento nos dividiríamos. Así que decidimos estar a la una y media en la zona de restaurantes y a las siete en la entrada para irnos a cambiar y a cenar. 
 
    Lo pasamos estupendamente. Nos pasamos el día de atracción en atracción, soltando adrenalina y riéndonos sin parar. Había estado tan profundamente inmersa en todo lo que me había pasado el último año y medio, que casi me había olvidado de disfrutar. Casi. 
 
    Por la noche cenamos en el japonés que había reservado Jose y que estaba delicioso. Nos habían dado un espacio privado y pudimos relajarnos y ser nosotros mismos sin tener que preocuparnos de molestar a nadie. 
 
    —Laura, ¿tienes algún boli? —me preguntó Sandra. 
 
    —Sí, mira en mi bolso, seguro que encuentras uno. 
 
    —O diez —se burló Samira cariñosamente. Cuando salía de casa, solía olvidarme de si había cogido un boli o no y era fácil descubrir que las existencias de nuestro piso residían en mi bolso. 
 
    —¿Qué es esto? —dijo Sandra sacando la tarjeta donde estaba apuntado el teléfono de Tom. De repente, noté cómo me subía la temperatura en la cara. Mi amiga me miró con suspicacia e insistió un poco—. Te prometo que no estaba cotilleando, pero estaba suelta con todas las existencias del Abacus[14] que llevas aquí dentro. Hay un teléfono con un prefijo de Inglaterra escrito a mano y pone… «Tom S». —Todos se giraron a mirarme, esperando una respuesta. 
 
    —No es nada —contesté apresuradamente, intentando alcanzar mi bolso. 
 
    —Venga, va. ¿Te has visto la cara? Estás roja como un tomate. 
 
    —Menos mal que no estabas cotilleando, eh, amiga. —Sandra me sacó la lengua, pero no desistió y supe entonces que estaba perdida. Su mirada de inquisición era tan difícil de sostener como la de Joey Tribbiani en Friends. Respiré profundamente, dándome por vencida—. El otro día, después de terapia, me choqué con unos chicos. Me tiraron el café al suelo sin querer y me hice un poco de daño. Nada serio, solo un corte —dije para que se tranquilizaran. 
 
    —Y, ¿te dio su teléfono? —preguntó Jose extrañado. 
 
    —Dijo que quería compensarme por el café y por el corte. No le he dado más importancia. ¿Me devuelves el bolso, por favor? —dije intentando sonar vehemente. Sandra me devolvió el bolso, pero siguió mirando la tarjeta. 
 
    —¿De qué me suena a mí este nombre? ¡Ah! —exclamó. Y supe que estaba perdida. Terrans me había pedido que fuera discreta y allí estaba Sandra a punto de decirle a todo el mundo quién era ese «Tom S.» de la tarjeta—. ¡Venga ya! ¿Ese Tom? ¿En serio? 
 
    —Vale ya, Di —le dije llamándola por el apodo cariñoso que utilizaba a veces con ella. 
 
    —No, venga. Dinos quién es —se quejó Fran—. Por favor… —Miré a Sandra sabiendo que ya no había marcha atrás. 
 
    —Ok. Os lo diré. Pero me tenéis que prometer que no se lo diréis a nadie. —Les miré uno a uno, de forma amenazadora, o al menos todo lo amenazadora que supe ponerme. Todos asintieron en silencio—. Es Tom Sallow. 
 
    —¿El jugador del Manchester United? —dijo Mario. 
 
    —Él mismo. 
 
    —Era el favorito de Liam, ¿verdad? —Algo se movió en mi interior, pero mantuve el temple. Mario no me conocía desde hacía mucho y a veces no se daba cuenta de cuándo hablar de Liam era demasiado para mí. Samira le dio un codazo; sin embargo, yo misma asentí. Los demás se quedaron en silencio sin saber qué hacer. Sandra me pasó la tarjeta y la guardé en mi monedero. 
 
    —Quizá no es mala idea que le llames —dijo Samira. La miramos con extrañeza. Samira jamás se involucraba en los asuntos de los demás. Era muy respetuosa y resultaba difícil que te diera su opinión. El hecho de que soltase aquello así, me sorprendió. 
 
    —¿Por qué lo dices? —le pregunté. 
 
    —Imagino que cuando fuiste a terapia hablaste de… de… —respiró profundamente—, de Liam. 
 
    —Así es. Suelo hacerlo bastante. 
 
    —Y justo después, te cruzas con su jugador favorito del mundo. En Barcelona. —Todos la mirábamos atentamente, esperando su brillante conclusión—. ¿Y si…? ¿Y si es una señal? 
 
    —¿A qué te refieres? —le pregunté totalmente intrigada. Ella bajó la mirada y dijo susurrando. 
 
    —Quizá es tu destino. Conocerle. —Me quedé mirando a Samira con una fascinación que no recordaba haber tenido por alguien en mucho tiempo. Aquella chica era una caja de sorpresas. 
 
    —¿Desde cuándo crees en esas cosas? —preguntó Mario. Ella se calló, avergonzada, intentando alejar la excesiva atención que estaba recibiendo. 
 
    Los demás nos quedamos en silencio. Valoré sus palabras, que igualaban aquello que sentí cuando me di cuenta de las similitudes de mi encuentro con el de Liam y la miré con cariño. 
 
    —De acuerdo. Le llamaré —sentencié. Los demás se quedaron en silencio, incluso Sandra. Abracé suavemente a Samira y con ello di por finalizada la conversación. 
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    Cuando salimos del restaurante nos fuimos a un bar cercano donde tocaban músicos poco conocidos. El ambiente parecía alegre y distendido. Nos daba la oportunidad de divertirnos sin tener que estar metidos en una discoteca. 
 
    Vera encontró una mesa cerca del escenario, en el que se hallaba un chico especialmente delgado, con el pelo bastante largo y mojado, que tocaba la guitarra de maravilla y parecía estar en trance. Era difícil apartar la mirada de él. Su música me llevó a un lugar de total presencia que hacía tiempo que no experimentaba. 
 
    Fran, Sandra y Vera fueron a buscar bebidas a la barra. Los demás aplaudíamos al excéntrico músico, esperando a que introdujeran el siguiente acto. Mi cabeza estaba mareada entre las emociones del fin de semana, los pocos y extraños momentos de sueños que estaba viviendo y Tom. 
 
    Tom… ¿Qué iba a decirle? Había estado pensando en él, aun así, no me atrevía ni a reconocérmelo a mí misma. Me asustaba la idea de abrir esa puerta. Y, sin embargo, las palabras de Samira resonaban en mi mente. «Quizás es tu destino». 
 
    Jose se levantó para, aparentemente, ir al lavabo; pero en el último momento vi que se dirigía a la puerta que daba a la salida de detrás del local. Le comenté a Samira que iba al baño y me colé también por allí. 
 
    —¿Jose? 
 
    —Laura, ¡eh! —dijo dejando el teléfono bruscamente y guardándolo en el bolsillo trasero de sus pantalones. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí. Necesitaba un poco de aire, eso es todo. —Le observé confusa. Jose era una de las personas más honestas que había conocido y cuando algo le preocupaba solía compartirlo abiertamente. Al menos conmigo. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunté más seria—. Y no te atrevas a decirme que no es nada. Te conozco muy bien. Algo te pasa. —Me miró de una forma extraña. Solo me había observado así una vez, cuando lo dejé con Juan. 
 
    Había intentado convencerme de que nos diésemos una oportunidad, a pesar de la distancia y le costó aceptar mi negativa. Fue la única vez que sentí que se dejaba algo por decirme. Hasta ese momento. 
 
    —No puedo seguir así. Con ella —aclaró y se dejó caer al suelo mientras se abrazaba las piernas—. Lo he intentado. Me he convencido de que valía la pena, de que nuestra relación no sobreviviría si no aceptaba que las cosas tenían que cambiar, pero… —Empezó a llorar, silencioso, sin que pareciera un esfuerzo para sus ojos, escondiendo la cabeza entre sus piernas. Me agaché a su lado y esperé a que estuviese preparado para seguir—. No he quedado con nadie. Sandra no lo sabe. 
 
    —Jose, no. ¿Le has mentido? 
 
    —¿Y qué iba a hacer si no? —gritó levantándose de golpe. Su reacción me pilló desprevenida y me levanté yo también, alejándome un par de pasos de él. 
 
    —Jose… 
 
    —Perdona, perdona —se disculpó—. Laura, ¿qué voy a hacer? No quiero perderla. ¿Sabes cómo me sentí cuando me lo dijo? Era como si alguien me hubiese clavado algo en el corazón. Estaba tan tranquila. Ella es así, ¿no? 
 
    —Ella es así y es por eso por lo que la amas, ¿no? —contesté algo molesta. Me miró, entendiendo mi pregunta, aunque no contestó—. Escúchame. Sandra no es de nadie. Nunca lo ha sido. Si te dijo eso y no te dejó en el acto es porque te ama. Tienes que contárselo. Se trata de que encontréis la mejor forma de estar juntos los dos, no solo ella. —Me volvió a mirar mientras sacaba algo del bolsillo delantero de su chaqueta—. ¡Jose! —En una caja azul aterciopelada sostenía un solitario engarzado en un anillo de oro blanco. Sencillo, hermoso, como a Sandra le habría gustado. Lo tomé en mis manos, aún sorprendida por lo que implicaba eso. 
 
    —Lo vi antes de saber lo de Lucía. Hablé con Fran y me acompañó a comprarlo. Estuve esperando el momento adecuado para dárselo, pero… —Volvió a llorar y me di cuenta de que, detrás de toda esa fachada de buen humor y aceptación que solía mostrar al mundo, estaba pasándolo mal. 
 
    —Tienes que contárselo. —Me miró apesadumbrado—. Si no se lo dices, estarás viviendo una mentira. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    —No quiero perderla —contestó. 
 
    —¿A quién vas a perder? —Escuchamos que preguntaba Sandra. Habíamos estado tan inmersos en la conversación que no escuchamos la puerta abrirse—. ¡Guau! ¿De dónde has sacado ese pedrusco? —Como un acto reflejo cerré la caja y se la di a Jose. Sandra nos miró a ambos y ató cabos rápidamente. Aún y con todos los años que hacía que la conocía, en aquel momento no supe descifrar su mirada. Estaba ¿confusa?, ¿sorprendida?, ¿asustada? 
 
    Me giré hacia Jose y le di un leve apretón en el brazo, animándole a sincerarse con ella. 
 
    —Sandra —dijo Jose—. ¿Podemos hablar un momento? —Entré en el local para darles privacidad y esperando que encontraran las forma de arreglar aquello y me uní a mis amigos y a la música de la nueva banda que había en el escenario. 
 
    [image: ] 
 
    El domingo por la mañana me desperté temprano, antes de que saliera el sol. El cielo se aclaraba y unas finas nubes manchaban el horizonte. Me vestí con una chaqueta caliente, cogí mi teléfono, el monedero y las llaves y salí a pasear. 
 
    La noche anterior, Jose y Sandra se habían ido a la casa antes que el resto. Cuando llegamos estaban en su habitación, así que decidimos no molestarles. Los demás se lo tomaron como una necesidad de privacidad. Pero yo estaba un poco preocupada. Hacía ocho años que salían juntos. Sabía que no todas las parejas que empezaban tan jóvenes lograban llegar a adultos juntos. Pero Sandra y Jose habían pasado por muchas cosas. El despido del padre de Jose por los recortes en su empresa; la muerte de la abuela de Sandra, que le había enseñado tanto sobre la naturaleza; la separación que tuvieron cuando Jose se fue a la universidad y Sandra se marchó a Nueva York a estudiar durante cuatro meses en una escuela de moda. Habían pasado por mucho y siempre se elegían. Deseé que pudieran encontrar la forma de volver a hacerlo. 
 
    A pesar de la hora, la playa no estaba tan desierta como esperaba. Algunas personas habían madrugado para correr y la panadería del paseo transmitía un maravilloso olor a cruasanes recién horneados. Me acerqué para reservar unos cuantos para el desayuno. Después de eso, me metí en la fina arena de aquella hermosa playa. 
 
    Mi noche había sido rara. No había soñado como solía hacerlo; pero las caras de Tom, Terrans y Mario se mezclaban en mi mente. Los ojos verdes me habían despertado un par de veces, hasta el punto de sentir que no podía descansar más. Si hubiese sabido hacerlo, los habría dibujado. No obstante, era una negada con el diseño de cualquier tipo. Necesitaba sacarlos de mí o, al menos, entender qué querían decirme con ese «No deberías estar aquí». 
 
    El sol asomaba por fin en el horizonte. Lo observé dejando que me hipnotizara, sintiendo en ese momento una fuerza que me resultaba familiar y ajena al mismo tiempo. Salí de aquel hermoso momento y me acerqué nuevamente a la panadería con el propósito de recoger el desayuno sorpresa para mis amigos. Cuando me guardé el cambio en el monedero, noté la tarjeta de Tom sobresaliendo, como diciéndome «Llama». 
 
    Era aún muy pronto. Podía simplemente dejarle un mensaje de texto, pero no sabía qué decirle. Necesitaba escuchar su voz. Las palabras de Samira resonaban en mi mente. Y, sintiendo mi corazón acelerarse, marqué los números que separaban mi persona de la suya. 
 
    —Hello?[15] —respondió una voz al otro lado. 
 
    —¿Tom? 
 
    —Yes, this is him.[16] 
 
    —Soy Laura. La chica del café —dije para que entendiera quién era, ya que no le había dado mi nombre. 
 
    —¡Laura! ¿Cómo estás? 
 
    —Bien. Espero no haberte despertado. 
 
    —No, no. Estaba despierto. He salido a correr. —«Por supuesto», pensé. Es un deportista profesional—. ¿Cómo va el corte de la mano? ¿Se te ha curado? —En ese momento me di cuenta de que no había prestado atención a ese corte, ni siquiera cuando lo mencioné al resto la noche anterior. Me miré la mano izquierda y observé que ya no quedaba rastro de él. 
 
    —Sí… sí. Está perfecto. Era un corte superficial. 
 
    —Me alegro. ¿Me llamas para que pueda devolverte el café? —Su voz era tan agradable que me hubiese quedado eternamente hablando con él. Esa sensación me produjo un cosquilleo en el estómago. De pronto, toda la situación me despertó ansiedad. ¿Qué estaba haciendo? No conocía de nada a aquel chico—. ¿Laura? 
 
    —La verdad, es que no lo sé. He pensado en llamarte, pero hasta ayer no me lo había planteado seriamente. Y ahora… No quería que pensaras que me debías nada. De verdad. 
 
    —No lo creo. Quería que me llamaras —dijo con lo que parecía una sonrisa tranquilizadora detrás. Y otra vez el cosquilleo. Y el deseo de querer hablar con él. 
 
    —El lunes por la tarde tengo que trabajar; pero si te apetece, podemos tomar un café cuando salga. 
 
    —Me encantaría. ¿Quieres que te recoja en tu trabajo? 
 
    —De acuerdo. Salgo a las siete en punto, en la calle Joan d’Àustria, 120. ¿Te lo envío en un mensaje? 
 
    —No hace falta. Calle Joan d’Àustria, 120. A las siete del lunes veintiuno de marzo. Te veo allí. 
 
    —Perfecto. Hasta el lunes. —Colgué totalmente nerviosa. El recuerdo de la seguridad de la mirada de Samira se difuminó con las mil mariposas que se habían puesto de acuerdo en alojarse en mi estómago. Intenté respirar un poco y tranquilizarme antes de volver a la casa. Me acerqué a un árbol enorme que residía en el centro de un pequeño parque a la vuelta de la esquina. Apoyé mi espalda en su tronco y me dejé sostener unos instantes. Cuando me hube tranquilizado lo suficiente, me volví hacia la casa, intentando no pensar en Tom hasta que tuviera que verlo al día siguiente.
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    Llegué con el desayuno cerca de las siete y media de la mañana. Esperaba encontrarme a todo el mundo durmiendo, pero Sandra me sorprendió en la cocina. Preparaba café y té para todos. Había unos termos y los estaba llenando para que estuvieran calientes cuando los demás se despertasen. 
 
    Me acerqué a ella, dejando la bolsa con los cruasanes en la mesa donde íbamos a desayunar. Le di un fuerte abrazo y dejé que, por primera vez en mucho tiempo, fuese ella quien se sintiese vulnerable. Echaba de menos poder estar fuerte para mis amigos y agradecí saber que me estaba recuperando lo suficiente como para salir de mi historia y poder ayudar a los demás. 
 
    —¿Qué necesitas? —le pregunté en un susurro. 
 
    —No lo sé. No sé qué hacer Laura. —Me miró como si estuviese perdida. No era algo común en Sandra. Ella era una de las personas más decididas que había conocido. Pocas veces había dudado de sus decisiones. El tiempo sin Jose en Nueva York fue duro para ella, pero no dudó. Supo que era necesario en aquel momento. 
 
    —Entiendo que habéis hablado. 
 
    —Sí. Me ha contado que quería estar de acuerdo con lo que ha pasado con Lucía. Laura —me dijo con un suspiro—, soy un libro abierto. Nunca me escondo de nada. Si hubiera pensado que abrirme a la relación con Lucía ocasionaría esto, yo… 
 
    —¿Qué? ¿No lo hubieses hecho? Venga ya. Sabes mejor que nadie, que cuando te prohíbes algo que verdaderamente quieres hacer lo pasas mal. Jose te ama. Nunca querría que perdieses tu esencia. 
 
    —Exacto. Por eso, en vez de proponerme matrimonio, me ha dejado. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No puede ser! 
 
    —Sí puede ser. —Empezó a llorar suavemente, conteniéndose lo máximo posible. Sandra odiaba llorar. Era parte de su lema: «Hay que aceptar la vida tal y como nos viene y procurar no lamentarnos demasiado». Para mí era más bien una defensa que utilizaba para no sentirse vulnerable. Pero siempre la dejaba hacer. 
 
    —¿Dónde está ahora? Voy a hablar con él y… —dije levantándome, pero Sandra me detuvo. 
 
    —Se ha ido Laura. Se marchó a primera hora de la mañana en tren. Le dije que no hacía falta, pero no quiso escucharme. No sé qué hacer —me dijo aún llorando. 
 
    —Podemos volver hoy mismo. A mí no me iría mal estar hoy en Barcelona y quizá, si estamos ahí, Jose quiera hablar. Fran puede volver con los demás. ¿Qué dices? 
 
    —Si a los demás no les importa, sí. No voy a estar bien aquí. —Algo de la fuerza característica de mi amiga volvió a sus ojos y supe que era mejor que estuviéramos en casa. 
 
    Hicimos nuestras maletas con discreción mientras los demás se iban despertando y aseando. Todos menos Vera y yo habían dicho de ir a la excursión del Delta. Nosotras queríamos ver cómo estábamos de ganas y cansancio antes de comprometernos. Pensé que sería bueno convencer a Vera para que fuera con los demás y no tuviera que quedarse sola. 
 
    Cuando Sandra les contó lo que había pasado, Fran le dio un abrazo y se marchó a por su teléfono para escribir a Jose. Insistimos en que permanecieran lo que quedaba de fin de semana en la casa, ya que estaba pagada y sería una pena perder la oportunidad. Miré a Samira para que entendiese que, además, era buena idea que tanto Sandra como Jose no cargaran con el peso de haber «chafado» el finde a los demás. 
 
    Al final, todos menos Fran cedieron, aunque Vera no quedó del todo convencida. Le preocupaba que tuviera una recaída debido a las pesadillas. La tranquilicé, diciéndole que estaríamos bien y que, seguramente, aquella noche dormiría con Sandra. Fran había hablado con Jose —lo cual me contó a mí, pero no a Sandra—, y también quiso volver. 
 
    Cogimos el coche a las nueve y cuarto y nos encaminamos rumbo a casa. 
 
    [image: ] 
 
    El camino a Barcelona se me hizo largo. Sospeché que a Fran y a Sandra también. Prácticamente no hablamos. Yo miraba por la ventanilla, observando el mar a mi derecha, como si de una presencia tranquilizadora se tratase. Pensaba en Jose y en cómo tenía que sentirse para tomar esa decisión. Sabía que la había tomado desde el amor. Jose no quería interponerse entre Sandra y sus sueños. Fue algo que discutieron cuando pasó lo de Nueva York. No obstante, también era justo que él no se conformase con menos de lo que deseaba. Le había escrito varias veces, pero dejó de contestar después de un «Tranquila, ya hablaremos mañana». No quería ponerme del lado de nadie. Ambos eran amigos míos. Así que agradecí que Fran hubiese venido con nosotras. Saber que ambos contaban con amigos me tranquilizaba. 
 
    Sandra tomó la autopista para llegar lo antes posible. No fue hasta que salimos de ella que me di cuenta de que estaba llevando mejor lo de viajar en coche. No sabía cuánto tiempo me tomaría volver a conducir por mí misma, aunque la sola idea de ir en coche me aterrorizaba un año antes. Progresos. Lentos, pero ahí estaban. 
 
    Dejamos a Fran en la puerta del edificio de Jose y fuimos a aparcar al lado del de los padres de Sandra, donde vivía ella por el momento. Ambas viviendas estaban en Hospitalet, concretamente en Can Serra, el barrio donde Sandra y yo nos habíamos criado. Por suerte, los padres de Sandra no estarían en casa aquella semana, ya que se habían ido a una conferencia en Berlín. Ambos eran cirujanos y trabajaban muchas horas fuera. En momentos así, Sandra lo agradecía. 
 
    Dejamos las cosas en la habitación y nos fuimos al salón. Nos dedicamos a hacer zapping en la tele como quien abre la nevera, pero no sabe qué comer. Le pregunté si quería hacer algo, pero negó con la cabeza. Elegí una peli cualquiera que estaban dando y me puse a preparar algo para comer por si nos entraba hambre. Quince minutos más tarde, Sandra se había quedado dormida. 
 
    Aproveché para mirar mi teléfono. En él encontré un mensaje de Fran que me decía que Jose estaba irreconocible. Se había tomado dos o tres cervezas y estaba durmiendo. «¡Vaya dos!», pensé. Le dije que Sandra estaba igual y que hablaríamos por la tarde. 
 
    En la pantalla de mi BlackBerry parpadeaba aún el sobrecito que indicaba que tenía otro mensaje. Lo abrí y vi que era de Tom. El corazón me dio un vuelco y las mariposas que vivían en mi estómago se despertaron de golpe. 
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    Me quedé mirando el mensaje sin saber qué hacer. Por un lado, estaba inesperadamente libre, ya que tendríamos que haber vuelto el lunes a mediodía. Pero Sandra… No podía dejarla así. ¿Por qué me pasaba eso precisamente en una situación tan delicada? 
 
    Tras unos minutos dándole vueltas, decidí que en ese momento tenía una prioridad absoluta y era Sandra. Por muchas ganas que tuviera de desvelar el misterio que Tom me resultaba, no me quedaría tranquila si no estuviera apoyando a mi mejor amiga en esos momentos. Así que decidí contarle precisamente eso. 
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    Su mensaje no tardó ni dos minutos en llegar. 
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    Otra vez las mariposas. 
 
    —¿Laura? —Escuché la voz dormida de Sandra en el comedor. 
 
    —Estoy aquí. Ahora voy. —Escribí un rápido «Por supuesto. Buen viaje» y me fui al salón. 
 
    —Me he quedado dormida. 
 
    —Normal, mujer. Estoy segura de que ayer no descansaste nada. 
 
    —¿Con quién hablas? —dijo señalando mi teléfono, que aún mostraba en la pantalla el último mensaje de Tom. Su tono era esperanzado. 
 
    —No es Jose. Lo siento. No me ha contestado desde esta mañana. 
 
    —Tranquila. Supongo que necesitará pensar. Se me hace raro no hablar con él. 
 
    —Pues llámale. 
 
    —No puedo. No sé qué le voy a decir. No sé qué quiero hacer. 
 
    —¿Has hablado con Lucía? 
 
    —Sí. Me ha escrito para comer juntas mañana y le he contado lo que ha pasado. Le he dicho que no me apetece ahora mismo que nos veamos. Necesito irme de aquí —dijo levantándose. 
 
    —Irte, ¿a dónde? 
 
    —No lo sé. A Berlín. —Se paseó por el salón de un lado al otro—. Mis padres están ahí. Puedo ir a verlos y despejarme. Les puedo llamar ahora y… 
 
    —Sandra, escúchame. Para un momento. Tienes que trabajar. ¿Recuerdas? 
 
    —Llamaré para pedir días. Me deben tantas horas que podría cogerme un mes. Laura —me dijo llorando—, no puedo quedarme aquí. Necesito distanciarme. ¿Lo entiendes? —La miré dubitativa. Temía que estuviera demasiado afectada y tomara decisiones de las que luego se arrepentiría. 
 
    —Vale. Pero escríbeme tan pronto llegues. Y si, cuando llegues allí, necesitas lo que sea, llámame. ¿Me oyes? 
 
    —Te lo prometo. —Me dio un abrazo rápido y se fue a llamar a sus padres. 
 
    [image: ] 
 
    Mientras esperábamos la hora en la que el taxi vendría a buscarla, comimos el arroz que había preparado. Intenté ayudarla a relajarse, pero ya no hacía falta. Sandra odiaba sentirse atrapada. Decidir marcharse le daba alas para volar. En cuanto sus padres le confirmaron que tenía vuelo, su actitud cambió completamente. 
 
    El taxi vino y le ayudé con la maleta. Insistió en que me fuera con ella y aprovechase el viaje; sin embargo, le dije que prefería coger el metro. También yo tenía mucho en qué pensar y me iría bien tener un poco de tiempo hasta llegar a casa. Además, quería pasarme por casa de Jose para ver cómo estaba. Cuando me hube asegurado de que el taxi estaba fuera de mi alcance me encaminé hacia la casa de Jose. 
 
    Llamé a Fran para contarle que estaba de camino. Me abrió sin tener que llamar al timbre; queríamos intentar no despertar a Jose que aún dormía la mona. 
 
    Cuando llegué y le vi en su horrible sofá, aún con la ropa del día anterior y unas incipientes ojeras marcándole el rostro, me dio muchísima pena. 
 
    Le dije a Fran que se fuese a casa a descansar. Él también vivía con sus padres, a diferencia de mí y de Jose y, aunque no le esperaban hasta el día siguiente, sabía que querría volver lo antes posible. Acordamos que yo me quedaría allí esa noche, ya que el compañero de piso de Jose estaba esquiando con sus alumnos (era profesor de secundaria igual que Jose) y que él me relevaría por la mañana.
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    Cuando me quedé sola con Jose, fui a su habitación a buscar ropa limpia para que se cambiara al despertar. En el corcho de encima de su escritorio había retazos de poemas en italiano antiguo. Bajo cada uno se encontraba una foto de Sandra de tiempos distintos. Uno para cuando la conoció, otro para cuando empezaron a salir, otro incluso de cuando se separaron. Era típico de Jose. También encontré una foto de cuando salíamos los seis en el instituto, antes de que ellos se graduasen. Ver una foto de Juan después de tanto tiempo me estremeció un poco. Nuestra ruptura no era nada que tuviese que superar. Ambos estábamos en momentos distintos, pero recordar aquel día me perturbaba levemente. ¿Qué sería esa sensación? 
 
    Escuché cómo Jose se movía y me acerqué para ver si se había despertado, aunque seguía durmiendo tan tranquilamente. Me quedé observándolo y sentí compasión por mi amigo. Su habitual aspecto de chico bohemio de camisetas cómodas, pantalones de pinza y barba hípster habían dado paso al de un adulto joven con cara de niño. Su torso desnudo y bastante fibrado, todo hay que decirlo, mostraba una pequeña mota de pelo y también su habitual colgante con una amatista. Decidí acercarme a su habitación y coger la ropa limpia, que dejé encima de la cama. 
 
    No sabía qué iba a hacer mientras Jose dormía. Mi teléfono vibró y vi que Sandra me había escrito. Estaba en el aeropuerto y en poco embarcaría. Mi amiga y su necesidad de huir. Suspiré profundamente, deseando que estuviese bien. Otro mensaje de Tom me esperaba en el buzón. Un «Thanks.[17] Te llamo pronto» descansaba en mi pantalla cuando caí en la cuenta de que estaba libre para verle al día siguiente. Le llamé inmediatamente, temiendo perder el valor si me lo pensaba mucho. 
 
    —¡Ey!, no esperaba tu llamada —contestó con alegría. Esa voz. ¿Qué iba a hacer con ese chico si no me concentraba en nada solo por escucharle hablar? 
 
    —Disculpa. Sé que te he dicho que no estaba libre mañana, pero al final… Bueno, algo ha cambiado y sí lo estoy. Me preguntaba si sigues queriendo ese café. —Mi voz sonaba apresurada y nerviosa, pero no pude modular ni tranquilizarme. Quedar con él me aceleraba el corazón. Y hacía mucho tiempo que no me sentía así. 
 
    —¿En serio? Sí, claro. Lo he dejado libre. ¿Está mejor tu amiga? 
 
    —Em… no, pero… Ya te contaré mañana. Es demasiado largo y ahora tengo poco tiempo. —Escuché un golpe sordo y me acerqué corriendo al salón. Jose se había despertado y se había caído del sofá—. ¡Jose! ¿Estás bien? 
 
    —¿Laura? ¿Qué haces aquí? —respondió confuso. Sus preciosos ojos grises estaban rodeados de un rojo vivo. 
 
    —Espera un momento —dije dirigiéndome a Jose—. Tom, lo siento, tengo que colgar. Dime dónde te va bien quedar. Por mí las diez es buena hora. 
 
    —¿Te parece bien Montjuic? Me lo han recomendado. ¿Dónde se coge el teleférico te va bien? 
 
    —Perfecto. Nos vemos allí. —Colgué y dejé el teléfono encima de la mesa de la tele apresuradamente. Ayudé a Jose a ponerse de pie. A pesar de su altura —medía metro ochenta y dos—, parecía más pequeño que nunca. Su mirada aún mostraba confusión. Le dije que fuera a ducharse y que le había dejado ropa limpia. Era mejor que se despejara antes de tener cualquier tipo de conversación. 
 
    Intenté adecentar el salón lo máximo posible. De verdad que no soportaba ese horrible sofá. Jose y Darío, su compañero de piso, le tenían cariño porque era lo primero que se habían comprado cuando se independizaron, pero nadie más compartía la fascinación por ese viejo sofá. Aun así, decidí sentarme y descansar un poco. Yo misma me sentía mareada. Tantas cosas en pocas horas me habían dejado poco espacio para integrar. 
 
    Jose salió media hora después, cambiado y peinado y con menos rojo en sus ojos. Se acercó al balcón donde me había ido a respirar algo de aire y aclarar mis sentimientos. 
 
    —No tenías que haber venido. Estoy bien. 
 
    —Sí, ya lo he visto —contesté con sarcasmo—. ¿De verdad creías que unas cuantas cervezas iban a quitarte el dolor de haberla dejado? 
 
    —No seas así, Laura —me reprochó—. Tú mejor que nadie sabes lo que es no querer sentir nada. Algunas personas se ponen a hacer cosas sin parar, otras se drogan, otras bebemos y otras… —me miró significativamente—, buscan respuestas en historias soñadas. —Me miró con tristeza y ternura al mismo tiempo. 
 
    —Mis sueños no son una vía de escape —dije enfadada. 
 
    —Laura, engáñate si quieres, pero lo son. Y lo llevan siendo mucho tiempo. Y no te juzgo. Eso es lo que trato de decirte. Te entiendo. Si yo hubiese perdido a Sandra como tú perdiste a Liam… estaría en rehabilitación. 
 
    —No es cierto. 
 
    —Sí lo es —dijo abrazándome con su brazo derecho—. Mentirnos a nosotros mismos no va a ayudarnos. Necesito no sentir nada hoy. ¿Puedes entenderlo? —Le miré y le di un abrazo que fue reconfortante tanto para él como para mí. Asentí y nos fuimos dentro. 
 
    Tras unas cervezas que ambos compartimos, decidimos poner la serie de Stargate SG1 que tantas veces habíamos visto. Jose empezó a tener hambre y me dijo que si me apetecía cenar una pizza. Asentí y se acercó a la mesa para coger su teléfono, que estaba al lado del mío. Se quedó mirándolo fijamente y me di cuenta de que quizá Sandra me había escrito. 
 
    —¿Se ha ido? —¬me preguntó sosteniendo mi móvil. 
 
    —Jose… 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Se ha ido a Berlín con sus padres. Ya la conoces. Quedarse quieta no es lo suyo. 
 
    —Se ha ido con… con… —dijo sin poder acabar la frase. 
 
    —¡No! Por supuesto que no. Se ha ido sola. No va a verla, necesita aclararse. Ella también tiene que tomar una decisión. 
 
    —Pero si no tiene nada que decidir. Ya no estamos juntos. 
 
    —Jose, me has dicho que no quieres pensar. ¿De verdad quieres que empecemos a hablar de esto? Porque si empiezo… 
 
    —Dime lo que piensas. Me da igual si no lo comparto. —Me quedé callada un momento, sopesando si era buena idea hablar de ello con Jose en ese estado. 
 
    —Vamos a pedir las pizzas. Y si sigues queriendo hablar después, pues hablamos. 
 
    —Laura… 
 
    —Pizzas. Yo quiero la barbacoa. —Al final accedió y me alcanzó el teléfono para que llamase yo misma. Contesté rápidamente a Sandra, que me decía que ya había llegado y que se iba a cenar con sus padres. Saber que estaba con ellos me tranquilizó y le dije que hablaríamos al día siguiente. 
 
    Jose y yo cenamos viendo la tele y comentando lo maravilloso que sería tener el Stargate e irnos a cualquier otro planeta casi instantáneamente. Al cabo del rato, el alcohol volvió a hacer su efecto y se quedó dormido otra vez en el sofá. Yo le había insistido en que pasaría la noche allí, así que me fui a su habitación e intenté dormir también.
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    INTERMEDIO SEGUNDO

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Consejo había decidido en favor de la petición de Ambā. Eso significaba que, por primera vez, Guardianes de diferente tipo estarían protegiendo una Galaxia. Las madres escogieron a Mhet, Arneb, Nafid e Ihmuz. 
 
    Los cuatro provenían de la misma Faita, pero sus funciones les tendrían que haber mantenido separados la mayor parte de su existencia. Sin embargo, después de cada misión, decidían encontrarse en su lugar favorito de Ilêtra, Nisq’al. Allí se ocultaban de la presencia de otros seres y compartían sus experiencias. Mhet y Nafid custodiaban con escudos el lugar mientras Ihmuz preparaba la descarga. Nisq’al era un lugar de olvido, un lugar de ligereza divina cuyo poder contribuía a la a veces dura función de los Guardianes. 
 
    —Entonces, ¿no vamos a Gimal a que nos vuelquen el conocimiento sobre Zhurma? —preguntó Arneb. 
 
    —Parece que no —contestó Mhet—. Ambā nos ha pedido que nos aproximemos a los confines de Zhurma y esperemos allí las instrucciones. 
 
    —Es raro —reflexionó Ihmuz—. Me acerqué al planeta que tenemos que cuidar para observarlo de cerca y Ambā me dijo que nos contarían todo lo que saben del lugar. ¿Por qué no utilizarían el volcado? Es la forma en que adquirimos toda la información. —Los demás la observaron y reflexionaron. Nafid, que solía ser el más reservado de todos, habló entonces. 
 
    —Es posible —dijo con cautela—, que la información no esté allí. —Los demás se escandalizaron ante tal comentario, incapaces de creer que la Conciencia Colectiva no tuviera toda la información del Nnucrïi conocido. 
 
    —Eso no es posible, Nafid. ¿Qué puede ser tan importante como para no compartirlo? —preguntó Arneb. 
 
    —Sea lo que sea —sentenció Mhet—, es hora de que vayamos a averiguarlo. —Los demás asintieron, respetando la decisión de su compañero—. Pero antes… —hizo una pausa—, sabéis lo que tenéis que hacer. —Uno a uno siguieron su más sagrado ritual, aquel que les unía desde el principio. No fue hasta que finalizaron, que decidieron transmutar sus energías para adecuarlas al viaje que les esperaba como los nuevos Guardianes de Zhurma.
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    El olor a café me despertó antes que la alarma de mi teléfono. Jose ya se había levantado. En mi noche sin sueños se habían colado de nuevo los ojos verdes. Seguían resultándome fríos y amenazadores, pero aquella vez no escuché nada. Solo sentí frío. 
 
    Pensé en la posibilidad de hablarlo con Cristina la próxima vez que la viese. Habíamos tratado los sueños recurrentes a las pocas semanas de que viese que mis sueños tenían un patrón. Esta vez; sin embargo, no eran escenas determinadas. Aquellos ojos y esas advertencias podían tener más que ver con algún miedo inconsciente que no con las vidas de mis personajes históricos. Al fin y al cabo, no sería una locura que me pasasen cosas normales como a cualquier otra persona, ¿no? 
 
    Después de asearme y recoger mis cosas me uní a Jose, que desayunaba en silencio en el balcón. Me acercó una manta, que me puse encima de los hombros, y desayunamos observando los edificios de nuestro barrio. La gente iba a trabajar, veíamos como los trenes se preparaban para salir de la estación de cercanías que había abajo y, al fondo, una fina capa azul grisácea indicaba que nuestro querido mar también había despertado. 
 
    —Gracias por ayer. 
 
    —Jose… no es nada. 
 
    —Claro que sí. No quería admitir que no deseaba estar solo. Lo he elegido yo, ¿no? —dijo más para sí mismo que para mí. 
 
    —No es tan fácil y lo sabes. O me estás diciendo que si Sandra te dijese que quiere seguir contigo, sin abrir la relación, le dirías que no. 
 
    —No lo sé. Ese es el problema. —Le miré sin creerle—. Lo sé. Lo sé. Crees que soy yo, mintiéndome a mí mismo, pero no es así. Esta situación me ha hecho plantearme si no sería mejor que solo seamos amigos. Llevamos años juntos, hemos pasado por todo. Y lo decía en serio cuando accedí, porque sabía que no hacerlo iba a conducir sí o sí a esto. Pensé que si podíamos hacer cada uno lo que sentíamos, nuestra relación no se dañaría. 
 
    —Lo probaste. Eso es más de lo que haría la mayoría. Pero todo esto no quiere decir que Sandra no vaya a cambiar también de idea. Al fin y al cabo, por eso quería experimentar. 
 
    —Quizás ahora sea yo quien necesita el espacio. —Le miré y entendí lo que quería decir. Ya no era lo mismo. A pesar de que se habría casado con ella sin dudarlo, las decisiones de Sandra habían cambiado su perspectiva. Todo podía cambiar en un momento. 
 
    —Si es lo que necesitas, aquí estoy. —En mi teléfono sonó la alarma que me había puesto para despertarme. La miré y recordé que tenía que estar en Paral·lel antes de las diez. Sentí cómo mis mejillas se sonrojaban y noté la mirada de curiosidad de Jose sobre mí. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Nada —dije bajando la mirada—. He quedado con Tom. 
 
    —Laurita, Laurita. Quién lo habría dicho. 
 
    —¡Eh! 
 
    —Que sí, que sí. Que no te llamo más así. Pero que sepas que me has animado el día. 
 
    —Me alegra que mi vida social sea un buen entretenimiento para ti, viejo amigo. 
 
    —¡Oh! ¬—contestó sonriendo. Adoraba cuando le llamaba «viejo amigo»—. Estoy feliz por ti. 
 
    —Bueno, bueno. Tampoco exageremos. Solo voy a tomar un café con él para cerrar el asunto. 
 
    —Ya, ya. Lo que tú digas. Si te pones algo de maquillaje, obvia el colorete. Tus tranquilos nervios ¬—dijo haciendo el gesto de las comillas con los dedos—, te han dado suficiente color. —Le lancé un cojín mientras corría para resguardarse en la cocina. Escucharle reír, aflojó algo en mí. Me fui al baño a arreglarme y a vestirme y me preparé para mi encuentro con Tom. 
 
    [image: ] 
 
    Cogí el metro de la línea uno hasta la parada de Espanya y allí hice el transbordo para ir a Paral·lel. A pesar de que mucha gente estaba trabajando, el metro estaba tan lleno como de costumbre. Entre parada y parada observaba mi imagen para asegurarme de que estaba bien. Tras los días en el hospital y las noches de sueño interrumpido, habían aparecido unas ojeras que solo desaparecían con maquillaje. A pesar de eso, decidí no arreglarme en exceso. Al fin y al cabo, solo era un café. Pero mis nervios no aflojaban. 
 
    Mientras esperaba en la estación a que llegara el Funicular, envié un mensaje a Sandra para ver cómo había pasado la noche. Me llamó al momento. 
 
    —Hola. No esperaba escucharte tan pronto. Te va a salir cara la llamada. 
 
    —Tranquila, paga el hotel. ¿Cómo estás? Escucho ruido. 
 
    —Sí, estoy en el metro. ¿Vuelves hoy o te quedas con tus padres? 
 
    —Me quedaré hasta el miércoles y volveremos todos juntos. Esta ciudad es increíble. Estoy segura de que a Jose le encantaría. —Escuché tristeza en su tono de voz e intuí que quizás había cambiado de idea. 
 
    —¿Has decidido algo? 
 
    —Todavía no. Quiero saber que si decido que quiero estar con él, es porque no tengo ninguna duda. 
 
    ¬—Sandra, he estado esta noche en casa de Jose. —Mi amiga se quedó en silencio durante un rato—. ¿Di? 
 
    —¿Cómo está? No me contesta a ningún mensaje. 
 
    —Pues no muy bien. Creo que está tan confuso como tú. Vio tu mensaje de texto en mi pantalla y sabe que te has ido. 
 
    —Laura, ¿crees que cambiaría de idea? Sobre la ruptura, digo. 
 
    —No lo sé. Creo que necesitáis tiempo los dos. Ahora son muchas emociones —contesté procurando no sonar muy pesimista. Los nervios me estaban afectando y era raro estar entre Jose y Sandra de aquella manera. El pitido que indicaba la salida del funicular sonó de forma estridente. 
 
    —¿Has dicho que estabas en el metro? Ese ruido no suena al de los trenes. 
 
    —Estoy en el funicular. He quedado con Tom. 
 
    —¡Venga ya! ¿Y no me has dicho nada? 
 
    —Bueno, no es que no tuvieras cosas importantes en las que pensar. Te prometo que te lo contaré todo luego por SMS o si puedes llamarme otra vez, por teléfono. 
 
    —Vale. Escríbeme cuando estés en casa y te llamo. Pero no te olvides de ningún detalle —le prometí que así lo haría y colgué. 
 
    El trayecto en funicular fue muy rápido. Algunos turistas observaban el recorrido por la cristalera que había al principio del tren. Yo me había puesto al final, intentando alargar el tiempo hasta que me encontrase con él. Quería estar tranquila y no entendía esa continua sensación de nerviosismo que me recorría cuando pensaba en él o cuando recordaba su voz. 
 
    Había pensado en lo que sería volver a mirar a otra persona después de Liam. Me costó muchos meses siquiera abrirme a esa posibilidad. Una noche de fiesta en la que salimos Sandra, Samira, Mei y yo se nos acercaron unos chicos y nos invitaron a bailar. Yo me había opuesto al principio, pero Sandra me había dicho que, si era demasiado, ella misma me sacaría de ahí. 
 
    Al principio estuvimos bailando todos juntos. La música era animada y el alcohol había desinhibido algunas de nuestras defensas. Pero al rato Samira empezó a acercarse más al moreno de rizos perfectos que le había estado buscando en cada canción —y que resultó ser Mario—. Cuando el DJ puso la primera canción lenta, uno de sus amigos se acercó a mí por detrás y me susurró que si me apetecía bailar con él. Al girarme, mi cuerpo entero tembló, me mareé y hui lo más rápido que pude. Mis amigas me siguieron hasta la puerta, donde me encontraron sentada en el bordillo de la acera y llorando a moco tendido. 
 
    Esa fue la primera vez que alguien que no era Liam se me acercaba con esa intención. Fue necesario y me hizo abrir esa conversación en terapia con Cristina. Con ello descubrí que una de las consecuencias de sanar mis heridas era volver a conectar nuevamente con el placer. Poder bailar, reír, acercarme a otros hombres. Pero, aún y con eso, estuve mucho tiempo cerrada a la idea de conocer a nadie más. 
 
    ¿Era Tom una oportunidad? Notaba algo, pero no sabía si era solo yo. Así que salí agarrando a mis nervios bien fuerte y me fui a conocer al ídolo de Liam.

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    16 
 
      
 
      
 
    Le encontré apoyado en la marquesina que indicaba la estación del Funicular. Vestía unos pantalones caqui, con una camisa negra y una americana y zapatos marrones. Su pelo lacio y castaño oscuro hacía juego con sus ojos del mismo color. En ellos se adivinaba el rasgado de su origen japonés. Me quedé observándole tímidamente, viéndole jugar con una piedra que había en el suelo. 
 
    —Hola, Tom. 
 
    —¡Laura! —Su rostro se iluminó con una sonrisa que acabó contagiándome. 
 
    —Espero que no lleves mucho rato esperando. 
 
    —No, no. He llegado hace cinco minutos. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien. Con ganas de ese café —dije para desviar la atención de mí. 
 
    —Pues si quieres, podemos tomarlo allí arriba. Había pensado en subir en teleférico y luego bajar andando. Me han dicho que este parque es precioso. 
 
    —¿No lo conoces? 
 
    —No. Es la primera vez que tengo tiempo para hacer algo de turismo. Mi amigo Terrans me dijo que era un sitio bonito. Por eso pensé en quedar aquí. 
 
    —Tiene buen gusto. Es uno de mis lugares preferidos de la ciudad. Me parece buena idea lo de pasear luego por ahí —dije más animada. 
 
    —Perfecto. Pues vamos allá. —Fuimos hasta la entrada del teleférico, donde Tom compró entradas para ambos. Disfrutamos en silencio de la sensación de tener a Barcelona bajo nuestros pies. Me encantaba ver a mi ciudad desde allí arriba. Podía apreciar el mar y todos los barcos que se acercaban al puerto. Las calles se hacían pequeñas y el silencio se iba imponiendo. 
 
    Era difícil encontrar algo de calma en la gran ciudad Condal y, sin embargo, estando allí arriba todo parecía ralentizarse. Los problemas diarios parecían más pequeños, los coches se asemejaban a los que solía ver de pequeña en los Scalextric que mis primos y nosotros compartíamos en Navidades y las personas eran puntos diminutos moviéndose tan deprisa que parecían un flujo constante y ordenado. 
 
    Tom y yo nos mirábamos de reojo. Quería creer que él también estaba nervioso, aun así, mostraba una calma en su rostro que me daba mucha envidia. Mientras buscaba momentos fugaces para observarle me hacía preguntas sobre él. ¿Qué era aquello que me atraía tanto como para quedar con él sin conocerlo? ¿Era por ser el ídolo de Liam o había algo más? Estaba claro que su atractivo era un punto a favor. El muchacho habitaba un cuerpo maravilloso; alto, pero no demasiado, no tanto como su amigo. Sus ojos rasgados me abrían a otra cultura que me fascinaba y que ya no me era tan desconocida tras mis sueños con Masako. Éramos de la misma edad… ¿Estaba realmente entreteniendo la idea de que me pudiese gustar? 
 
    El ruido de la cabina al llegar al final del recorrido me sacó de mis pensamientos y me hizo volver a la realidad. Nos bajamos y fuimos hacia la cafetería que estaba en la entrada del Castillo de Montjuic. 
 
    —Gracias por aceptar mi invitación —me dijo bajando la mirada. 
 
    —Es la primera vez que te veo mostrar timidez —dije riendo y relajándome por primera vez. 
 
    —¿En serio? Pues lo soy, la verdad, tímido. Lo que pasa es que intento estar tranquilo con lo que sea que me pase. —Hizo un gesto con los hombros de despreocupación y observé que parecía ser una persona bastante tranquila. Nos miramos durante unos segundos y bajé la mirada. 
 
    —A ti no te pega nada lo de ser tímida —me dijo algo desafiante. 
 
    —¿A no? ¿Y eso por qué? 
 
    —No lo sé. Llámalo intuición. —Ambos sonreímos y nos dedicamos a beber nuestro café. Quería hablar con él de mil cosas, preguntarle por qué le gustaba tanto el fútbol, qué le había llevado a visitar Barcelona… Pero las palabras se detenían en mi garganta, bloqueadas por esos estúpidos nervios y por el cansancio de los últimos días—. No me has dicho por qué te has quedado libre al final —inquirió. 
 
    —Es cierto. Perdona por el mareo. —Él negó con la cabeza para quitarle importancia al asunto—. Sandra, mi amiga, no es una persona que sepa estarse quieta mucho tiempo. Acaba de romper con su pareja y decidió marcharse con sus padres unos días para aclararse. 
 
    —¿Es su pareja el que se cayó ayer? ¿Jose? 
 
    —Lo escuchaste entonces —contesté riendo. 
 
    —Sí, sonó fuerte. Espero que esté bien. 
 
    —Bueno, del golpe creo que está bien. El alcohol es un buen analgésico. —Tom sonrió—. No lo están llevando muy bien ninguno de los dos, pero lo gestionan de formas distintas. 
 
    —Ya veo. Me alegra que te tengan cerca. 
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer. Ellos me han salvado muchas veces cuando peor he estado. —Me miró con curiosidad, como animándome a seguir hablando—. Es una larga historia. 
 
    —Tenemos tiempo. 
 
    —Mejor en otro momento. 
 
    —Por supuesto —dijo educadamente. 
 
    —¿Eres siempre tan educado con todo el mundo? ¿O solo con aquellas personas a las que les tiras el café? —Soltó una carcajada. 
 
    —Intento serlo con todo el mundo. Es parte de mi educación. En Japón las buenas formas se aprenden de bien pequeño. Es parte de nuestra cultura. Soy de ahí —aclaró—, de Japón. 
 
    —Sí, lo sé. No eres precisamente desconocido. 
 
    —Bueno, no todo el mundo sabe quién soy. Generalmente aquellas personas a las que les gusta el fútbol. 
 
    —Yo juego con ventaja. Mi… —me quedé callada sin saber cómo mencionar a Liam. ¿Prometido? ¿Exnovio?—. Liam, mi prometido, era un gran fan tuyo. Una de las primeras cosas que hice con él fue asistir a un partido donde jugabas. Se pasó casi todo el rato alabándote —dije sonriendo, contenta de poder conectar con aquel recuerdo. 
 
    —¿Era? —me preguntó. Le miré, respirando profundamente y entendiendo que nuestra conversación no sería tan superficial como había intuido. 
 
    —Falleció en un accidente de coche hace poco menos de año y medio. Yo estaba con él. 
 
    —Lo siento muchísimo, Laura. —Su mirada cambió y se volvió mucho más seria—. Siento mucho que hayas tenido que pasar por algo así —y parecía decirlo con sinceridad. 
 
    —Gracias. Lo siento —contesté, casi sonriendo—. No sé qué decir cuando la gente me dice esto. Esta es mi «larga historia». 
 
    —Lo comprendo. No tenemos que hablar de ello. ¿Quieres que vayamos hacia el parque? —asentí y bajamos en un agradable silencio. Estar a su lado me movía emociones que hacía tiempo que no tenía. Una de ellas era, sin duda, la curiosidad. Conocer a gente nueva, fuera de mi ámbito universitario o laboral, no era algo que hubiese explorado mucho. Estar con él me resultaba agradable. Y, de repente, me acordé. 
 
    —¿Te vas entonces esta tarde? 
 
    —Sí. Tengo que cerrar algunas cosas allí. La semana que viene estaré de nuevo aquí. 
 
    —Pensaba que estabas de vacaciones. 
 
    —No. —Me miró serio y dio un vistazo a nuestro alrededor. El parque estaba bastante vacío. Me indicó un banco y nos sentamos allí. Me quedé esperando pacientemente, intrigada por aquel cambio súbito en él—. Me has contado algo que es importante para ti. Quiero hacer lo mismo contigo. Sé que es raro, pero no he parado de pensar en ti desde que nos encontramos. Siento como si pudiera confiar en ti. 
 
    —Bueno, espero que puedas. Aunque casi no nos conocemos. —Me devolvió una triste sonrisa que me dejó preocupada—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Van a anunciar que he tenido una lesión esquiando y que no podré jugar durante el resto de la temporada. —Entonces los rumores eran ciertos. Aquel artículo que leí en el periódico teorizaba con esa posibilidad. Le miré preocupada y quise preguntarle si se encontraba bien, pero él prosiguió antes de que pudiese hacerlo—. No es cierto —afirmó con vehemencia. Le observé confusa y él apartó la mirada algo avergonzado—. Necesito estar en Barcelona por un asunto y no era lógico hacer un traspaso temporal con la liga empezada. Así que tengo que mentir para poder estar aquí, lo cual no me hace mucha gracia. 
 
    —¿Qué es eso tan importante que te obliga a mentir? 
 
    —No puedo decírtelo. Lo siento —me dijo apenado y realmente parecía sentirlo—. Estoy gestionando algo con Terrans. No solo depende de mí. Pero no quería mentirte. 
 
    —¿Por qué? Ya te lo he dicho, no nos conocemos. No nos debemos nada. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Perdona, Tom. No pretendía ser tan fría. Si tengo que serte sincera —dije levantándome y empezando a caminar—, me pone un poco nerviosa esto. 
 
    —¿Esto? 
 
    —Tú, yo, vernos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No lo sé. Pero estoy nerviosa desde hace días. Además, no estoy durmiendo nada bien y me siento bastante chafada cuando me levanto. Es igual —dije para cerrar la conversación. Sentía que me estaba abrumando estar a su lado y volvía a experimentar esa sensación de mareo y de querer huir. Mi cabeza daba vueltas y tenía esa urgencia metida en el cuerpo. Lo último que necesitaba era desaparecer de allí o actuar como si no estuviera presente, como me pasó aquel día en Sitges. ¿Y si acababa en esa extraña sala otra vez? ¿Y si esta vez desaparecía de verdad? No podía arriesgarme. 
 
    —No quiero hacer ni decir nada que pueda hacerte sentir mal, mucho menos conmigo. 
 
    —No eres tú —le dije honestamente—. Es lo único que sé. Que no eres tú lo que me pone nerviosa. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Necesito irme. Lo siento. De verdad. —Las lágrimas comenzaban a aparecer en mis ojos y la voz empezó a fallarme—. Te agradezco de corazón el café y la compañía y la confianza. Pero necesito irme. 
 
    —Laura… 
 
    —Lo siento. De verdad. —Me fui corriendo hacia abajo, recorriendo aquel enorme parque en menos de diez minutos. Tomé un autobús que me llevaba a plaza Espanya e intenté serenarme, mientras sentía el frío reparador de la ventana en la que me apoyé.
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    Llegué a Paradís al cabo de veinte minutos. El rato en transporte público me había tranquilizado y comenzaba a arrepentirme de haberme ido de esa forma. 
 
    Era esa sensación, esa necesidad de huida. Se apoderaba de mí, asustándome tanto que temía que algo grave me pasara. Quería decirle eso a Tom, decirle que me refería a eso cuando le decía que no era por él. Pero no podía. No sabía cómo explicar aquello a nadie. Además, él era todavía un desconocido. Solamente habíamos quedado por el incidente del café. ¿Por qué me ponía tan nerviosa verle? ¿Por qué sentía él que tenía que contarme la verdad? Lo que le dije era cierto, no me debía nada. Y, sin embargo… Quería verle. Disculparme y volver a intentar quedar. No sabía por qué, aunque algo dentro me decía que con él sería fácil. 
 
    Ginés no estaba en la barra. Paco recogía unas mesas de alguien que acababa de terminar su comida. Se acercó a mí y me preguntó si quería comer. Tenía el estómago revuelto, aun así, no había tomado nada sólido desde las ocho de la mañana. Por la tarde tenía que ir a buscar a Ngozi y hablarle de su futuro. Necesitaba estar con energía y poner todo lo que estaba pasando en una cajita en mi interior, para abrir en otro momento. Cuando iba a mirar qué es lo que tenían en el menú, Ginés entró, seguido de su mujer Teresa, cargados ambos con varias bolsas con cosas del mercado. 
 
    —¡Laura! Chiquilla, ¡cuánto tiempo! Hemos estado días sin verte —me dijo cariñosamente Teresa. 
 
    —Lo sé. He estado fuera con unos amigos. Tengo que ir luego a trabajar y he pensado que me sentaría bien algo de la deliciosa comida de Ginés. —Este me sonrió y se metió en la cocina para preparar la comida. 
 
    —Por supuesto —me contestó Teresa—. Niño, quítale esa carta a la muchacha. Ya nos encargamos nosotros de su comida. —Se fue tan feliz detrás de su marido mientras un tímido Paco me volvía a coger la carta con el menú. 
 
    —Agua Paco. Gracias —le dije sonriendo. Paco tenía un trastorno leve de autismo. Era muy trabajador, aunque le costaba comunicarse. Y, aun así, tenía la misma capacidad que su tío Ginés para leer cosas menos obvias para los demás. 
 
    Con mi agua en la mesa y un suave olor proveniente de la cocina, decidí escribir a Tom con el fin de disculparme. Pero ya tenía un mensaje suyo en la pantalla. 
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    Me quedé observando la pantalla con mucha culpa. Él no había hecho nada más que ser sincero y amable conmigo. Entendía que, desde su punto de vista, era todo muy confuso. Pero no podía explicarle lo que me pasaba. No le conocía, aunque tenía muchas ganas de cambiar eso. Dudé que empezar con experiencias de «viajes astrales» —o lo que sea que me estuviera pasando —fuera la mejor forma de empezar a confiar en mí. 
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    Pensé que aquel mensaje daba por sentado, que no quería cerrar la puerta y decidí apagar el teléfono hasta que me tuviera que ir a trabajar. 
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    Aún no eran las tres, pero me presenté en mi trabajo igualmente. Bilal no estaba, aunque Verónica sí. Le pregunté si podía ayudarle con el trabajo administrativo pendiente y asintió. Siempre teníamos trabajo extra, así que cuando tenía tiempo intentaba echar una mano. 
 
    Durante casi dos horas estuve en la sala del ordenador, archivando documentación, actualizando fichas y limpiando todo lo que pude los enormes montones de papeles que había alrededor. Ese trabajo me ayudó a concentrarme y a tranquilizarme. 
 
    El trabajo era uno de los lugares donde más tranquila me sentía. Tanto la concentración que requería de mí, como su propósito me llenaban y me hacían sentir que estaba haciendo algo bueno con mi vida. Con eso en mente me fui a recoger a Ngozi al instituto para hablar de sus posibilidades. 
 
    Llegué pronto y me esperé sentada en un muro que había a la entrada del aparcamiento. Estuve observando cómo estudiantes y profesores salían del edificio, contentos de haber superado otro día. 
 
    Recordé mis días de instituto y no me dieron ningunas ganas de volver. Las hormonas, la confusión, las ganas de crecer… Era un cóctel demasiado inestable. Prefería con creces la fase en la que estaba, a pesar de los duros momentos. 
 
    Vi a Ngozi salir con su habitual grupo de clase. Algunos, como él, estaban dentro del programa de ayudas sociales que ofrecía oportunidades en formación profesional. Encontró un buen grupo que le motivaba a seguir mejorando y estudiando. Pero aquel sería su último año. Después de ello tendría que decidir si seguir estudiando o no y, sobre todo, tenía que enfocarse en conseguir un buen centro para hacer sus prácticas. Si lo hacía, quizá fuera más fácil que encontrase trabajo. 
 
    —Señorita Laura. 
 
    —Hola, Zi. ¿Cómo ha ido el día? 
 
    —Muy bien. Tenía un examen y me ha ido bien. 
 
    —Me alegro. ¿Te apetece merendar conmigo? Quiero llevarte a mi sitio preferido para comer. Yo invito. —Asintió con una pequeña sonrisa y me siguió a la parada del metro. 
 
    En el trayecto estuvimos compartiendo cosas de su instituto. Estaba más relajado que la última vez que le había visto. Ngozi era un superviviente y se reponía rápidamente de las adversidades. Sin embargo, sabía que por dentro se lo guardaba todo. 
 
    Llegamos a Paradís donde nos esperaba Ginés, que había preparado mi mesa preferida para nosotros. Le había avisado de que iría más tarde y se encargó de que lo tuviera todo listo. Si mi idea salía bien, tenía poco tiempo entre hablar con Ngozi y pillar a Verónica antes de que se marchara. 
 
    Merendamos sin hablar mucho. Siempre me había sentido tranquila al lado de Ngozi y no necesitábamos de muchas palabras. Aún y con eso, la situación actual me preocupaba mucho y notaba cómo me iba poniendo más nerviosa. Estuve dándole vueltas a cómo atajar los temas que quería tratar con él. Pero él se me adelantó con uno de ellos. 
 
    —Señorita Laura, he encontrado un centro de prácticas muy bueno. 
 
    —Vaya, ¿tan pronto? 
 
    —Mi profesor dice que el dueño amigo suyo y le ha pedido que piense en mí para ir después. 
 
    —¿Quiere que trabajes allí cuando acabes? —él asintió. —Eso es una gran noticia. Me alegro mucho. 
 
    —El trabajo está en Sants. Quería preguntar si puedo buscar otro piso como el que estoy ahora, pero allí. 
 
    —Vaya, Zi, eres una caja de sorpresas. Precisamente quería hablar contigo de eso. —Me miró cautelosamente esperanzado—. He hablado con Verónica y las dos creemos que sería buena idea que te cambiaras de barrio. Sobre todo, por la mala influencia del Pite y los demás. 
 
    —Sí, señorita Laura. —Le miré con ternura. Había pasado demasiadas veces explicándole que podía llamarme solo por mi nombre, pero nunca lo conseguí—. Puedo hacerlo. 
 
    —Lo sé. Hablaremos con tu tutor y le pediremos los datos del lugar. Si todo está correcto, buscaremos un piso cerca de Sants. Pero eso significa que tendrás que levantarte antes para ir a clase, porque tendrás que coger el metro. Al menos hasta que encontremos un piso nuevo. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí. Me parece bien. 
 
    —De acuerdo. —Hice una leve pausa para hablarle de los otros dos asuntos que tenía en mente—. He estado pensando mucho en lo que pasó el otro día. Y se me han ocurrido dos cosas. —Me miró intrigado y supe que aquel era el momento de probar si el trabajo que Ngozi había hecho podría tener su fruto—. Sabes que yo estuve en un accidente, ¿verdad? —Asintió con la cabeza—. Y te he dicho cuánto me ha ayudado poder estar aquí contigo y otras personas y poder dar algo a la comunidad. 
 
    —Sí. Ayudar es importante. 
 
    —Yo también lo creo. Y por eso he pensado que quizá sea tu momento. Creo que puedes echar una mano a chicos y chicas de tu edad que han pasado por algo similar a lo que tú has vivido. —Ngozi echó su asiento hacia atrás y se puso las manos en la cabeza. Algo de ansiedad se alojó en mi estómago, pero respiré profundo y dejé que se tomara el tiempo necesario. 
 
    —Yo, ayudar a otros como yo. 
 
    —No tienes que hacerlo si no quieres. O no tienes que hacerlo ahora —dije temiendo haberme precipitado en mi proposición—. Quiero que te centres en acabar el curso y obtener tu diploma. Eso es importante por ahora. Pero es una idea si… 
 
    —Sí. Yo quiero ayudar. Pero no aquí. —Su mirada era firme. 
 
    —No, aquí no. Podríamos mirar en Sants. 
 
    —Sí. Y luego allí. 
 
    —¿Allí? —pregunté algo confundida—. ¿En Nigeria quieres decir? —asintió con un brillo renovado en sus ojos—. ¿Quieres volver? 
 
    —Siempre. Quiero ver a mi familia y ayudar. Ahora yo aprendo todo lo necesario y luego trabajo. Aprendo a ayudar, ¿sí? —Las lágrimas asomaron a mis ojos. Aquel hermoso regalo de chiquillo me devolvía las ganas de seguir adelante. Le sonreí mientras le tomaba de la mano. 
 
    —Por supuesto, Zi. Aprendamos todos a ayudar. Te acompañaré en todo lo que pueda, ¿vale? 
 
    —Sí, señorita Laura. 
 
    —El otro asunto del que te quería hablar —dije mientras me recomponía—, es menos agradable. —Me miró muy serio y abrió la mochila que llevaba al instituto. De un libro sacó una hoja doblada que me dio. Cerró la mochila y esperó a que la abriese. 
 
    En su interior había dibujada una pulsera de color gris, con una piedra de color rojo oscuro en su centro. De esta salían unas líneas en forma de serpiente que se cruzaban por detrás. Había varios dibujos desde ángulos distintos. Me quedé observándolo, sorprendida por la cantidad de detalles que había dibujado. 
 
    —¿Lo has hecho tú? —Él asintió y siguió mirándome seriamente—. Zi, ¿cómo sabías que quería preguntarte sobre la pulsera? Porque es la pulsera de aquel día, ¿no? 
 
    —Sí. Yo soñé que la necesitaba y la dibujé para usted. —La seguridad que había en su mirada me trajo una infinidad de preguntas. ¿Lo había soñado? ¿Qué estaba ocurriendo? 
 
    —Zi —dije susurrando—. ¿Qué recuerdas de lo que pasó? 
 
    —Esa pulsera no es buena. Solo recuerdo rabia. Mucha. Toda mi rabia de toda mi vida. 
 
    —Toda tu rabia de toda tu vida —repetí, sorprendida por lo que estaba diciéndome—. ¿Quieres decir que es como si sintieras todas las veces que te has enfadado en un solo momento? —Una lágrima se alojó en su mejilla y asintió con la cabeza. 
 
    —La pulsera es mala. Él lo sabía. —No le pedí que me dijera quién era ese «él». Los dos sabíamos que era el Pite. 
 
    —Necesito que hagamos un trato —le dije en un susurro—. No hables de esto con nadie. Quiero que te cuides y que no vuelva a pasarte nada así. 
 
    —Señorita Laura. La pulsera es mala para todos, también para usted. También debería no hablar. Ojos dicen «es peligroso». 
 
    —¿Ojos? ¿Qué ojos? 
 
    —Ojos verdes. Me enseñan la pulsera y me dicen que es peligroso. —Cada centímetro de mi piel se espeluznó con esas palabras. Ngozi había visto los mismos ojos que yo. ¿Qué estaba ocurriendo? 
 
    El sonido de mi teléfono nos interrumpió, rompiendo aquel extraño embrujo que nos había envuelto. Verónica me decía que se iría en media hora. Cogí el dibujo y lo metí en mi bolso y nos fuimos al centro para hablar sobre la posibilidad de que Ngozi comenzara a colaborar esporádicamente.
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    Eran las siete y cuarto cuando Verónica, Ngozi y yo salíamos del centro. Mi jefa accedió a que Ngozi hiciera una pequeña formación de voluntariado durante esos días de Semana Santa. Así podíamos hacerle una evaluación y así determinar determinar qué casos podrían ser adecuados para que él colaborase. 
 
    Nos despedimos en la puerta y, justo cuando íbamos a girar para tomar el autobús de vuelta a casa de Ngozi, vi a Tom apoyado en un árbol. Mi corazón se paró un momento. Estaba allí, mirándome fijamente, algo prudente, como queriendo tantear si había hecho bien. Me acerqué a él mientras le pedía a Ngozi que me esperase. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿No tenías un vuelo? 
 
    —Sí. —En su rostro había una mezcla de alegría y tristeza que me confundieron—. No podía irme después de verte así. Lo siento, Laura. No quiero sobrepasar ningún límite. Solo quería verte. —Nuevamente, las mariposas emergieron de su sueño e invadieron mi ya estresado cuerpo. ¿Por qué adoraba escucharle pronunciar mi nombre? ¿Qué me pasaba? 
 
    —¿Y qué hay de tu vuelo? 
 
    —Salgo mañana a las seis. ¿Aceptarías cenar conmigo? O un café, o una copa. Lo que quieras. 
 
    —Señorita Laura. —Ngozi se nos acercó sin despegar los ojos de Tom—. Es Tom Sallow del Manchester. 
 
    —Sí lo es, Zi —contesté con una sonrisa—. Este es Ngozi. Es un muchacho maravilloso con quien trabajo —le comenté a Tom. 
 
    —Encantado Ngozi —dijo este dándole la mano. Zi no paraba de mirarle con admiración—. ¿Te gusta el fútbol? 
 
    —Sí, me encanta. ¿Es amigo de la señorita Laura? —Tom me miró, dejándome la responsabilidad de contestar a mí. 
 
    —Es un conocido mío, sí. 
 
    —¡Qué suerte! —Tom y yo reímos y nos relajamos un poco. 
 
    —Zi, ¿te parece bien si Tom nos acompaña hasta tu casa? Me quedo más tranquila así. —Ngozi asintió feliz y se dirigió a la parada del autobús hablando con Tom de los partidos en los que le había visto jugar. 
 
    Llegamos a la portería del edificio donde vivía Ngozi. El sitio no era el más bonito de Barcelona, pero estaba relativamente cerca de nuestro centro y parecía seguro. El balcón de hierro forjado, tan típico de las calles barcelonesas, mostraba unas contrapuertas de madera y luz en su interior. Seguramente, los otros compañeros de piso de Ngozi ya habrían llegado. Tom se despidió de él, prometiéndole quedar más adelante para jugar juntos al fútbol, lo cual sacó una sonrisa en Ngozi que prácticamente nunca le había visto. Aquello me emocionó profundamente. Me acerqué a Zi y le recordé que podía escribirme en cualquier momento y estaría allí. Él asintió y subió por las estrechas escaleras mientras nos saludaba con la mano. 
 
    Tom y yo caminamos calle abajo sin rumbo fijo y sin hablar ni mirarnos. Aquella tarde estaba resultando un revuelo de emociones. No quería admitir que me alegraba que estuviera allí. Pero me asustaba la idea de tener de nuevo esa sensación de huida a su lado. 
 
    —Si quieres irte a casa, lo entiendo —dijo finalmente para romper el silencio. 
 
    —Tom. Me alegro de que hayas venido, en serio. Y gracias por lo que acabas de hacer por Ngozi. 
 
    —No es nada, de verdad. 
 
    —En eso estás equivocado —le contesté sonriendo—. Eso lo es todo para él. Cuando alguien le da confianza, le da seguridad, es un regalo sin igual. 
 
    —Parece un buen chico. 
 
    —Lo es —dije aún emocionada—. Escucha… Esta mañana… 
 
    —No tienes que explicarte. Te estaba hablando como si fuésemos amigos y no lo somos. Ha sido error mío. 
 
    —No es eso. Me gustaría que lo fuésemos —dije mirándole a los ojos. Me senté en un banco de la calle Marina y le pedí que se sentara a mi lado. 
 
    —A mí también me gustaría —dijo sonriendo. 
 
    —Antes me has dicho que hay algo que no me puedes decir, pero que te gustaría que no fuera así, ¿verdad? —le pregunté. 
 
    —Así es. 
 
    —A mí me pasa lo mismo. Hay algo que desearía decirte, pero no puedo. Eso implica que, a lo mejor, en un momento dado, me vaya corriendo. Y no tiene explicación por ahora. ¿Puedes respetarlo? 
 
    —Por supuesto. —Le sonreí y me tranquilicé—. Pero quiero que sepas que si necesitas algo… —Hizo una pausa mientras se mordía el labio nervioso—. Sé que la confianza hay que ganársela, pero… si necesitas desahogarte con alguien, soy muy bueno escuchando. 
 
    —Podemos empezar con comida —le dije levantándome y alargando mi mano hacia él—. ¿Sigue en pie la propuesta de la cena? Conozco un italiano aquí cerca que hace unas pizzas deliciosas. 
 
    —Te sigo entonces. —Tomó mi mano mientras se levantaba y durante un segundo que duró mucho más nos quedamos allí quietos, mirándonos a los ojos. Ambos suspiramos a la vez y nos pusimos a caminar. 
 
    Bajamos por la misma calle hasta llegar cerca de la Monumental. Durante la cena hablamos de los sitios que ambos habíamos visitado en la ciudad del otro. Gracias a Liam yo conocía bastante bien Manchester, pero Tom solo había visitado Barcelona en dos ocasiones. La idea de explorarla más le hacía ilusión. 
 
    En un momento dado tuve que atender una llamada de Samira que me decía que habían llegado a media tarde. Me preguntó por Sandra y Jose y le hice un pequeño resumen, prometiéndole que al día siguiente se lo explicaría todo. Aproveché para decirle a Sandra que podría hablar al día siguiente y que estaba cenando con Tom. Ella pareció alegrarse y me dijo que estaba bien. 
 
    Salimos del restaurante y Tom me propuso caminar un rato más. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —me dijo rompiendo el silencio que se había creado. 
 
    —Claro. 
 
    —He estado pensando en eso que has comentado antes de que no estuvieses durmiendo bien. ¿Te ha ocurrido algo? 
 
    —Bueno… Esto va a sonar raro, así que ponlo en la caja de «cosas que me pasaron después del accidente». —Tom asintió y me animó a que prosiguiera—. Una de las secuelas que tuve tras aquel día fueron una serie de sueños muy raros. 
 
    —¿Raros? ¿Como pesadillas? 
 
    —No exactamente. —Respiré profundamente y me aventuré a decirle la verdad, a pesar de que sonara a locura—. Sueño con escenas de lo que parecen tiempos pasados. Por ejemplo, sueño que estoy en el Japón medieval huyendo de una guerra. Pero no soy yo. Estoy dentro de otras personas. 
 
    —¿Cómo si fuera una vida pasada? —preguntó muy serio. 
 
    —Es una de las teorías. Hace poco tuve un sueño que me hizo temblar entera. Grité y temblé y perdí el conocimiento. Mi familia y amigas se preocuparon mucho. Me llevaron al hospital y creyeron que podía deberse a una secuela del accidente. —Tom me escuchaba con atención—. Me dieron una medicación y ya no me ha vuelto a pasar más. De hecho, ya no sueño. 
 
    —¿Nada? ¿No sueñas nada? 
 
    —No. He tenido algunas imágenes de caras cuando he estado muy cansada, pero ya está. 
 
    —No pareces muy feliz. 
 
    —No lo estoy —admití—. No le he dicho esto a nadie, pero echo muchísimo de menos aquellos sueños. Necesito respuestas y sé que me he quedado a medias. 
 
    —Tiene pinta de que esa medicación te esté inhibiendo de alguna forma y que por eso no puedas acordarte de los sueños. 
 
    —¿Tú crees? —No me había planteado que lo único que había cambiado era precisamente eso. Desde que estuve en el hospital había estado tomando los tranquilizantes. Y desde entonces había dejado de soñar. O, como insinuaba Tom, de acordarme. 
 
    —Creo que hay medicamentos que pueden afectar de esa manera. 
 
    —Pero si los dejo, puede volver a pasarme otra vez. No quiero preocupar más a mi gente. 
 
    —¿Qué te dio tanto miedo? 
 
    —No fue miedo. Dios mío, me siento ridícula explicando esto en voz alta a alguien que no me conoce. 
 
    —No voy a juzgarte, te lo prometo. Pero no tienes que contármelo si no quieres. Está bien así. —Le miré sopesando sus palabras y me di cuenta de que me sentía muy segura con él. Sabía que podía contarle aquello. 
 
    —Soñé con dos soldados en la guerra de Secesión —dije tomando aire y atreviéndome a confiar en aquel extraño que me escuchaba atentamente y sin juzgarme—. Los conocía de otros sueños. Yo los veía a través de los ojos de un hombre esclavizado que trabajaba en la casa de uno de ellos. Eran pareja, pero se ocultaban y uno de ellos mató al otro por la espalda. Eso fue lo que me despertó en ese estado. 
 
    —Es… ¡Vaya! Es muy duro que hayas tenido que sentir eso. ¿Has pensado en buscar información sobre ellos? 
 
    —Llevo haciéndolo desde que me di cuenta de que las historias tenían una continuidad. Pero es difícil encontrar información tan específica de personas de a pie. 
 
    —Entiendo. ¿Te gustaría que te ayudase? —preguntó como esperando que dijera que sí. 
 
    —¿Querrías hacer eso? ¿Por qué? 
 
    —Me intriga mucho la historia. Mis padres me han enseñado parte de nuestro legado a través del arte. Siempre que puedo, leo sobre países en los que he estado o a los que quiero ir, para aprender más sobre el lugar y su historia. Me encantaría ayudarte si quieres. —La oferta de Tom abrió la puerta de la esperanza que había cerrado cuando me di cuenta de que los sueños no volvían. Si él me ayudaba, quizás encontraría respuestas a aquellos misterios. 
 
    —Me encantaría. Si te apetece, podemos quedar cuando vuelvas. 
 
    —Claro —contestó con una amplia sonrisa. 
 
    —Hemos llegado. Vivo aquí. —Le mostré la entrada de mi edificio. Me quedé mirándole, sintiendo que las mariposas volvían a visitarme. 
 
    —No sabes lo que te agradezco que me hayas dado una oportunidad —me confesó. En sus ojos había un brillo que me reconfortaba internamente. ¡Era tan fácil estar a su lado! 
 
    —Dale las gracias a Liam —dije sonriendo—. Él te adoraba. No solo le gustabas como futbolista. Hablaba siempre de tu obra benéfica, de cómo ayudabas a los niños sin recursos de los países en los que jugabas. Decía que eras una de las personas más decentes que había visto. Hasta le firmaste una camiseta después de un entrenamiento. La tenía colgada en su habitación. 
 
    —Parece que era una persona excepcional. 
 
    —No sabes cuánto —dije emocionada—. Era la persona más amorosa y honesta que jamás haya conocido. Así que, si hoy estoy aquí, es por cuanto confío en él, aun cuando ya no está. 
 
    —Thanks Liam[18] —dijo mirando al cielo. Le sonreí y también yo miré al cielo. Hacía tiempo que no conseguía hablar de Liam de esa forma. Tom lo hizo más fácil. 
 
    —Gracias, por quedarte hoy. Significa mucho para mí —le dije. 
 
    —Por supuesto. Te escribo pronto. ¿Te parece? 
 
    —Claro. Buenas noches. —Me despedí y entré en mi edificio, dispuesta a descansar de aquel día tan emocionante.
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    Los hombres trabajaban sin parar. La necesidad de piedras era básica para que el proyecto llegara a su término. La arena viajaba a través del viento, obligándolos a taparse para poder respirar. La luz del sol poniente se reflejaba en las aguas del gran río. Otro día estaba a punto de terminar. Ella se acercó a su compañero y le tomó del brazo, en signo de complicidad. 
 
    —Es aquí. —Él asintió y la observó con la misma fascinación que miraba a aquellos hombres dedicados a su trabajo. 
 
    —Son extraordinarios. —Ella sonrió, y la luz reflejada en sus ojos pareció brillar aún más. Sus compañeros estaban explorando el pueblo de al lado, seguramente tan fascinados como lo estaban ellos de haber llegado allí. 
 
    —Nuestro hogar nos espera. La comida estará pronto preparada. ¿Puedes imaginarlo? —Los ojos de él se iluminaron al apreciar el regalo que habían heredado.  
 
    —El faraón ha sido muy generoso. No podemos fallar en nuestra labor. 
 
    —No lo haremos. —Y volviéndose a él, tomó su rostro en sus manos con un cariño profundo y antiguo y le dijo—. Mhet, estamos en el camino. 
 
    [image: ] 
 
    Me desperté sobresaltada, no por miedo, sino por sorpresa. ¿Había soñado? No me lo podía creer. Quería volver, cerrar los ojos y saber más de aquellas personas. Sin embargo, la emoción de haber recordado otro sueño no me dejaba concentrarme. 
 
    La noche anterior había decidido poner a prueba la teoría de Tom. Cuando mi alarma para tomarme las pastillas sonó, decidí obviarla. Me costó dormirme, aunque sabía que eso se debía más a los pensamientos que bailaban en mi mente, que a no tomarme las pastillas. 
 
    Sandra y Jose, Ngozi y la pulsera, los ojos verdes, Tom… Tantas cosas habían sucedido en apenas dos días. Necesitaba respirar. Necesitaba espacio. 
 
    Y el sueño. Había soñado. Nada de guerras ni dolor. Había soñado con la construcción de una pirámide en el Antiguo Egipto. Y aquellas personas. Me llegaba una felicidad absoluta, más allá de lo que jamás hubiese experimentado. Me recordaban a Liam y a lo que veía en él cuándo encontraba algo nuevo que le hacía feliz. 
 
    Yo misma estaba feliz. Mis sueños habían vuelto. Y no había gritado, ni me había desmayado. Estaba bien. 
 
    Quería escribir a Tom, o a Sandra. Decirles lo que me había pasado. No obstante, algo más seguía en mi mente. Quería irme. Descansar, poner mis ideas en orden. ¿Era eso egoísta? Aún tenía que ir a clases y a trabajar el miércoles, antes de los días de fiesta de Semana Santa. No quería dejar solo a Ngozi con la formación, ni a Sandra y a Jose con la ruptura. 
 
    Sin embargo, tenía que irme, al menos dos días. Pero ¿a dónde? De repente, lo supe. El mejor lugar al que podría ir. Hacía tiempo que no estaba allí y me ponía un poco nerviosa, pero, al mismo tiempo, sabía que era lo que necesitaba. Mi intuición me lo decía. 
 
    Me fui al salón, donde encontré una nota de Samira, diciéndome que había dejado rghaif[19] en el horno. Adoraba cuando cocinaba cosas de Marruecos. Me preparé un café con leche y me puse a desayunar mientras ordenaba mis planes. 
 
    Tenía fiesta de jueves a lunes, pero esos eran precisamente los días que Ngozi iba a hacer la formación. El miércoles tenía que trabajar e ir a clase por la mañana. Sandra volvía a casa ese día y quería ir a buscarla y hablar de todas las cosas que habían pasado. Sabía que ella necesitaría hablar y yo también la necesitaba a ella. Si pudiera estar el miércoles y el jueves con Ngozi, podría marcharme el viernes y quedarme hasta el lunes. Tenía que esperar, pero me valía la pena hacerlo si quería encontrar las respuestas necesarias a todo aquello. 
 
    Antes de irme a clase, puse en marcha todo. Llamé a Verónica que estuvo de acuerdo con mi plan. De hecho, se ofreció a quedarse el resto de los días con Ngozi, ya que su hija también iba a hacer la formación y así podrían ayudarse mutuamente. Sandra y yo quedamos en el aeropuerto el miércoles a las doce y media, que era cuando llegaba su vuelo. Decidimos ir a comer al Prat de Llobregat y luego yo me iría a trabajar. Allí, me dedicaría a acompañar a Zi y más tarde a preparar la maleta. Cerré el tema de los billetes de avión y avisé a mis anfitriones de que iría a verlos unos días. 
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    El martes estuve toda la tarde metida en la biblioteca. Busqué información de cada evento con el que había soñado. Empecé una libreta nueva con la historia de Egipto. Y busqué. En libros de historia, de mitología y de arte. Busqué en páginas web y me apunté cualquier cosa que me resultara importante o relevante. 
 
    Pensé en llevarle eso a Tom la próxima vez que nos viéramos. Se había ofrecido y me hacía ilusión compartir mis sueños con alguien que les daba una mínima importancia. Entendía por qué Jose o Cristina creían que eran distracciones, una forma de evadir el dolor de la pérdida de Liam, pero yo no estaba tan segura. Creía que me estaban diciendo algo importante. 
 
    Le pedí a Cristina posponer nuestra sesión a la semana siguiente y estuvo de acuerdo. Había quedado en cenar con Fran y Jose en mi casa. Samira dormía esa noche con Mario y Vera se quedaba en casa de su amiga Marga para acabar un trabajo de la universidad. 
 
    Los dos me recogieron en la biblioteca, cargados con bolsas para preparar tacos y margaritas. Fuimos andando hasta casa, sin entrar mucho en cosas profundas. Jose parecía más despierto, más él. Hablaba animadamente y hacía bromas del nuevo trabajo de Fran. Le habían cogido para llevar mensajería entre las diferentes sucursales de una empresa con sede en Sabadell. Él iba a trabajar en Barcelona, pero estaba contento porque podría ir con la bici a cualquier lado y le encantaba estar al aire libre. Jose le apodó «el chico de los recados» y le estuvo chinchando un buen rato. 
 
    Fran no se quejaba porque sabía que Jose estaba pasándolo mal y necesitaba reírse un poco, pero yo misma le corté antes de que se pasara. Fran era el más sensible del grupo y Jose siempre había sido respetuoso, al menos desde que le conocimos; pero tuvo su fase «idiota» en el instituto, cuando se fijaba en las más pequeñas cosas de cualquier persona y las acentuaba en demasía, para descontento de los demás. 
 
    Cenamos tranquilos y pusimos la película de El padrino mientras tomábamos los primeros margaritas que nos preparaba Jose. 
 
    —Vaya. ¿Tan mal me veis? —dijo mirándonos al tiempo que pausaba la película. 
 
    —¿Por qué lo dices? —contestó Fran. 
 
    —Chicos, sé que no estoy bien. Separarme de Sandra es duro. Necesitaré tiempo para recuperarme, pero no tenéis que aguantar cada cosa que me apetezca hacer —comentó señalando el televisor. 
 
    —No nos importa. Al menos a mí —dije—. Pero sí que estaría bien que hablaras de ello si lo necesitas. En vez de chinchar al personal —agregué sacándole la lengua. 
 
    —Lo sé. Perdona, Fran. 
 
    —¡Qué va! Olvídalo. Soy el chico de los recados. Pero solo de aquellos que me dan dinero a cambio de mis maravillosos servicios. —Nos reímos y el ambiente se relajó. 
 
    —He visto muchas veces esta peli —siguió Jose—, y dudo que os apetezca mucho volver a verla. Preferiría, si la oferta es sincera, hablar un rato. 
 
    —Por supuesto que es sincera —dije. 
 
    —Vale. Entonces, cuéntanos. ¿Qué tal con Tom? —La pregunta me pilló desprevenida y me puse roja—. Venga, se nota que te gusta. No es nada malo, lo sabes, ¿no? 
 
    —No he dicho que lo sea —contesté a la defensiva. 
 
    —Entonces, ¿te gusta? —preguntó Fran. 
 
    —Me gusta, sí. Me pongo nerviosa al pensarlo —admití—. Es la primera persona desde Liam. 
 
    —Laura, Liam adoraba a Tom. Creo que si él mismo pudiese elegir a alguien para ti, sería ese chico. —Una punzada atravesó mi corazón. Cada vez que me daba cuenta de que nunca jamás vería a Liam, de que vivía en un mundo en el que él ya no estaba, me dolía allí, se me encogía el estómago y sentía que me hacía pequeña. 
 
    —Lo sé, Jose. Duele tanto que no esté… 
 
    —Y seguirá doliendo —dijo Fran. Él también había perdido a su madre de pequeño y entendía lo que era sentir que el mundo no tenía sentido—. Sabes perfectamente que nunca estará bien que él se haya ido. Pero tienes que vivir tu vida. Por ti y por él. 
 
    —Lo sé. Y sí —dije mirando a Jose—, me gusta mucho. Y creo que yo a él también. Cenamos juntos ayer. 
 
    —Me alegro, Laura. De verdad. No sé si tendrás mucho tiempo para verle, estando él en la Premier y todo eso, pero parece buen tío. 
 
    —Sí —contesté. Preferí no decir nada del próximo «anuncio» sobre el estado de salud de Tom. Podría comentarlo una vez fuese oficial—. Vale. Yo me he abierto. Ahora vosotros. 
 
    —Yo estoy bien —dijo Fran—. Me cuesta estar de vuelta. Tengo tantas ganas de seguir aprendiendo y he disfrutado tanto de la experiencia de Canadá, que se me hace raro quedarme aquí sin estar haciendo nada de lo mío. 
 
    —Ya tío, pero hay que trabajar. La vida está cara y, si no, no podrás seguir —contestó Jose. 
 
    —Lo sé, lo sé. He vuelto a pedir otra beca a ver si me cubren el postgrado. 
 
    —¿Alguien interesante con quien te apetezca irte por ahí? —pregunté intuyendo la respuesta. 
 
    —Sí, sí —admitió—. Stephen y yo nos hemos liado y estamos mirando opciones juntos. 
 
    —Oye tíos —se quejó Jose—. No puede ser que os tenga que sacar la información a base de preguntar y preguntar. Esas cosas se cuentan desde el principio. 
 
    —Me daba vergüenza —admitió Fran—. Desde que pasó lo de Dani… 
 
    —El Innombrable —dijimos Jose y yo al unísono. 
 
    —Desde eso, no he tenido ganas de tener nada serio con nadie. Stephen es… 
 
    —Se nos ha enamorado Laura. —Jose puso ojos del Gato con Botas en la película de Shrek y los tres estallamos a carcajadas. 
 
    —Vale. Él es diferente. Ya veremos qué tal nos va este verano. 
 
    —Me alegro mucho por ti, Fran —dije dándole un abrazo y mirando a Jose, añadí—. Viejo amigo. ¿Qué has estado pensando? 
 
    —Pues que necesito saber lo que es estar solo. Y que quiero hablarlo con Sandra yo mismo, así que no le digas nada mañana en la comida, por favor. 
 
    —¿Has hablado con ella? —pregunté. 
 
    —Sí. Le he escrito y me ha llamado. Me dijo que volvía mañana y que habíais quedado para comer. Hemos quedado después. 
 
    —Te veo tranquilo para una conversación tan importante. 
 
    —Para nada, es la bebida —dijo bromeando—. Estoy nervioso. Pero sé que es lo que ahora necesito. —Tanto Fran como yo asentimos. 
 
    —Vale. Yo no tengo que madrugar porque Mei me va a pillar apuntes, y no iré a clase mañana. Fran, empiezas a currar el lunes. Y tú, señor profesor, estás de vacaciones. ¿Os apetece intento de maratón? 
 
    —¿Qué nos propone, señorita? —preguntó Jose llenándonos las copas. 
 
    —El Señor de los Anillos. Hasta donde lleguemos. 
 
    —Vale. Pero ¿por qué no vas a clase? 
 
    —El jueves por la mañana me voy. Necesito un poco de espacio. Voy a verlos. —Ambos me miraron sorprendidos, pero no dijeron nada. Pusimos la primera película y preparamos los cronómetros para intentar superar nuestro anterior éxito.
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    El miércoles nos levantamos con una buena resaca y necesitamos de una contundente dosis de desayuno especial de Ginés para ser miembros funcionales de la sociedad. 
 
    En mi sueño solamente había aparecido la casa donde trabajaba el hombre esclavizado. Se le notaba nervioso, pero no vi mucho más. No supe distinguir si fue por la bebida o el cansancio, o simplemente porque mis sueños estaban volviendo a su ritmo. Aun así, apunté lo que podía recordar en la libreta correspondiente y fui a darme una ducha. 
 
    Como nos despertamos tarde, Jose y Fran se ofrecieron a recoger el piso y yo me fui al aeropuerto a recoger a Sandra. 
 
    Mi amiga parecía superficialmente contenta. Me hablaba de las maravillas de Berlín. De los restos del muro, de la Catedral que estaba cerca del río Spree, del Jardín Botánico y sus más de quince mil especies de plantas… No paraba de hablar de cómo se sentía al pasear por aquellas calles tan llenas de historia, de dolor y de superación. 
 
    La dejé compartir toda la alegría que sabía que había experimentado mientras íbamos hacia El Prat a comer. Aun así, sentía que su parte herida no tardaría en emerger. Sandra no era una persona que le diera vueltas a un asunto incesantemente. Era de buscar soluciones, de aprovechar el momento y tirar hacia adelante. La mayoría de las veces era consecuente con esa forma de ser. Otras veces era una necesidad de huir de aquello que era doloroso. 
 
    —He tomado una decisión —confesó de pronto, diez minutos después de que nos trajeran la comida. La miré detenidamente sin interrumpirla. —Me he dado cuenta de que tenía que decidir, independientemente de lo que Jose quiera hacer porque, si no, no iba a ser sincera. —Tomó aire profundamente, como si lo que fuera a decir necesitara de toda la valentía que pudiera sostener. —Necesito un descanso. De todo. De mi relación con Jose, de lo que he experimentado con Lucía y del grado de Biología. Creo que algo ya me rondaba cuando entendí que tenía dudas al respecto. —Volví a mirarla profundamente sabiendo lo que venía después, antes siquiera de que ella me lo dijera. 
 
    —Te vas a vivir a Berlín —dije muy seria. Ella me sonrió y me tomó de las manos. 
 
    —Me voy a vivir a Berlín —senteció confirmándome lo que mi instinto me había anunciado. —He encontrado un taller donde trabajar. La dueña es hermana de una cirujana amiga de mis padres. Le hablaron de mí y nos invitaron a cenar. Les tengo que llevar algunos de mis diseños la semana que viene. —Me observó esperando una reacción—. ¿No me dices nada? 
 
    —No sé qué decirte —contesté honestamente—. Si es algo que quieres hacer, sabes perfectamente que tienes mi apoyo. Pero… 
 
    —Laura, habla. Se te da fatal callar lo que piensas. —La miré seriamente. Estaba molesta, pero no quería ser egoísta. ¿Cómo decirle aquello? Cogí aire profundamente. 
 
    —Primero, te voy a echar terriblemente de menos. No me hago a la idea de que no vayas a estar aquí al lado. 
 
    —Existe internet. Ahora tenemos más opciones. Nos podemos mensajear por Messenger y… 
 
    —Que sí, Di, que sí. Pero que no es lo mismo. Y… tengo miedo de que estés huyendo. 
 
    —Lo estoy haciendo. —Me sorprendió su respuesta—. Estoy huyendo de algo que no sé si es lo que quiero o es algo que he ido eligiendo por inercia. —Hizo una pausa y me miró a los ojos con mucha tranquilidad—. Sé que es precipitado. Y sé que mis problemas no se van a solucionar por marcharme. Pero necesito la distancia. Necesito poner tierra de por medio y mirar mi vida aquí desde ahí. 
 
    —Bueno, no seré yo quien te juzgue. Me marcho mañana unos días para hacer precisamente eso. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —A enfrentar mi miedo —le dije bajando la mirada. Tomar la decisión no era lo mismo que poder sostenerla todo el tiempo—. Necesito ir. 
 
    —Te irá bien —me dijo—. ¿Quieres compañía? 
 
    —No. Tengo que hacer esto sola. 
 
    Durante la comida estuvimos hablando de los detalles del viaje de Sandra. Se marcharía a principios de junio, después de los exámenes finales, pero estaría viajando esos meses para cerrar temas de vivienda y documentación. Sandra entendía el privilegio que tenía por poder permitirse una oportunidad así y quería sacarle el mayor partido posible. 
 
    Por mi parte, procuré no darle muchas vueltas a mi decisión. Por la tarde fui a acompañar a Ngozi a su primera clase. Su rostro se iluminó mientras escuchaba a Verónica y a otros voluntarios hablar del programa que iban a seguir y de las herramientas que iban a adquirir esos días. Me alegré de que aquella decisión fuese una razón de alegría para él. Me hacía sentir más segura pensar que por fin empezaba a ver la luz tras aquellos años de dificultad y dolor que había vivido. Saber que Ngozi estaba a salvo era lo que me empujaba a poder seguir adelante con mis propias limitaciones. 
 
    Mientras volvía a casa para preparar la maleta, contesté a Tom, que me había escrito para decirme que había llegado bien y que al día siguiente anunciarían lo de su supuesta lesión. Pensé en ello y en lo difícil que debía ser vivir en un mundo donde no pudieras simplemente decidir dejar algo cuando no era bueno para ti. No sabía si era un tema de responsabilidad o simplemente era más fácil para él hacerlo así. Me intrigaba aquello que decía que tenía que hacer con Terrans en Barcelona. No alcanzaba a imaginar qué tendría que ser tan importante como para que dejase el fútbol en medio de la temporada. Pero al mismo tiempo pensé en mis «viajes» y en lo difícil que sería para mí explicar eso a cualquier persona. Obviamente, no creía que a él le pasara nada así de extraño, pero entendía que a veces había cosas que no podíamos compartir tan fácilmente. 
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    El jueves por la mañana llegó y con este también lo hicieron los nervios y las dudas. Aquella noche no había soñado y empezaba a poner en duda la teoría de Tom. Me había costado dormir, pero sabía que eran los nervios. Los ojos verdes me visitaron y me mostraban pantallas y un lugar oscuro. Nada de aquello tenía sentido. ¿Por qué soñaríamos Zi y yo con los mismos ojos? ¿Quién o qué estaba tras ellos? Decidí tomar nota de ello, a pesar de mi creciente escepticismo, y me preparé para el viaje que tanto había postergado. 
 
    Óscar me esperaba debajo de mi casa. Había insistido en llevarme al aeropuerto en coche, a pesar de que ya me había hecho mi itinerario en transporte público y de que no llevaba una maleta muy grande. 
 
    —Iré con cuidado, te lo prometo —me dijo para tranquilizarme. Asentí nerviosa y decidí poner música relajante durante el trayecto. Aunque había viajado varias veces en coche sin incidentes, ir hacia el aeropuerto me traía recuerdos que eran difíciles de obviar. Quería separar ese momento del que fue en el pasado. Le decía a mi cuerpo y a mi mente que no era lo mismo, que estaba a salvo allí con mi hermano, que era otra persona, tal y como me había enseñado Cristina en terapia. Pero la ansiedad me subió repentinamente. Había un poco de atasco en la Gran Vía y Óscar me daba la mano todo el tiempo. Pero ni eso me libró de la experiencia que intuía que se iba a suceder en pocos instantes. 
 
    Mi cabeza daba vueltas y mis pies buscaban un sitio seguro dónde aterrizar. Y ahí me presenté. En la sala circular. Otra vez. 
 
    Respiré aceleradamente, como si acabara de correr una maratón. Volví a acercarme a las pantallas que seguían aportando datos de mi gente. Datos de mi padre, de Jose, de Fran o de Verónica. Sus calles, sus familias, sus trabajos. Estaba confundida. No entendía cómo toda esa información podía estar allí. 
 
    Intenté rodear la estructura que sostenía aquellas pantallas, pero no veía nada detrás. Solamente aquel círculo, dos sillas en medio y una nada detrás. Respiré profundamente, centrándome en Óscar, en el coche, en la Gran Vía y en mi voluntad de volver allí. Un segundo y la imagen de mi hermano estaba reflejada en la pantalla que tenía delante. Al siguiente estaba de nuevo sentada a su lado, viendo cómo llegábamos al aparcamiento de la terminal B del aeropuerto. 
 
    —¿Ya hemos llegado? —pregunté nerviosa. 
 
    —Sí. Te has quedado dormida. Creo que ha sido lo mejor, así no lo has pasado mal en el trayecto. Creo que esa música te va bien —dijo sonriendo. Le sonreí de vuelta para tranquilizarle mientras pensaba en lo que había ocurrido. 
 
    Esa era la prueba de que cuando «viajaba» solo lo hacía mentalmente. Entonces, ¿cómo había permanecido el dolor en mi cadera la última vez que fui? ¿Me estaba pasando algo en el cerebro? Me planteé seriamente si dejar las pastillas no había sido un error. No sabía si mis sueños merecían ese precio. Por otro lado, tomar la medicación no hizo que no me marease aquel día con Tom en Montjuic. 
 
    De repente, me sentí floja y las piernas me fallaron al salir del coche. Óscar, que estaba descargando mi maleta, se acercó corriendo y me agarró antes de que cayera al suelo. 
 
    —Laura, no sé si es buena idea que vayas. No estás recuperada. 
 
    —Estoy bien —contesté en un susurro, intentando convencerme a mí misma. 
 
    —Sí, claro. Ya lo veo. Mírame —dijo tomándome del brazo con suavidad. Le miré a los ojos un poco asustada—. No tienes nada que demostrar. No hay nada que forzar. 
 
    —No es por eso por lo que voy Óscar. Necesito estar ahí. No sé por qué, pero sé que es importante. —No pareció tranquilizarle que su hermana tuviera una respuesta que necesitara tanta fe. Óscar hacía cosas prácticas. En eso era como papá y Estela. Yo era la que creía más en cosas que no se veían. Y mamá. Ella también era así. 
 
    —No me convences. 
 
    —Lo sé. No pido que estés de acuerdo. Solo que me apoyes. ¿Puedes hacer eso? 
 
    —Por eso estoy aquí —dijo aún enfurruñado—. Pero a la mínima, Laura, lo digo en serio, te vuelves. 
 
    —Sí. Lo prometo. —Recuperé el equilibrio y me fui acompañada de mi fiel y protector hermano hasta el control de seguridad.
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    El planeta Gimal era una excepción en la galaxia Lym. Todos los demás planetas que habitaban aquella pequeña galaxia de Ilêtra eran lugares yermos, sin vida avanzada, sin terreno fértil aún para que aquello sucediese todavía. Pero no Gimal. 
 
    El planeta de las Madres, donde se alojaba Ambā, era la definición de vida. Muchos colores inundaban el paisaje. Criaturas de todos los tamaños, en su mayor medida Proveedores, habitaban los tres niveles de su hábitat. Se manifestaban en un sinfín de esferas transparentes que condensaban pequeños sistemas de vida y magia. 
 
    A pesar de la vida que se gestaba incesante en sus dimensiones, solo una pequeña parte del planeta estaba destinada a seres ascendidos. Las Madres de Gimal se encargaban de cuidar y atender el volcado de la Conciencia Colectiva a aquellos seres que comenzaban a salir de las sombras y tocaban la luz en sus primeras fases. Por ello era por lo que las Madres estaban consideradas como los seres más importantes de Ilêtra. Su labor en la tarea del volcado, unida a la reparación de los seres que buscaban refugio en su sabiduría, las hacía imprescindibles en el gran tejido que era la Creación. 
 
    Ambā solía abrazar el espacio exterior de la tríada de tierras donde las madres trabajaban. Acompañaba e inspiraba con su saber y su presencia e intervenía en casos de gran consideración. Pero aquel día no estaba allí. Tripja no la encontró en su habitual forma. Y aquello le indicó su exacta localización. 
 
    El Consejero se acercó a los límites de Lym. Conocía bien a la Madre, sabía que algo le había preocupado tras la reunión y que era allí donde habría ido a meditar. 
 
    —Voy a tener que encontrar un nuevo lugar, hijo mío, me estoy volviendo predecible. —Tripja notó la voz de Ambā mucho antes de llegar al límite de la galaxia—. No te preocupes —continuó ella con lo que parecía una sonrisa—, si hubiese querido resguardarme habría encontrado otro lugar. 
 
    —Madre, ¿qué le ocurre? ¿Es por lo que le ha sucedido al Guardián de Zhurma? —Ambā le observó con el peso de millones de vidas. Si tan solo pudiese descansar en el olvido de la existencia. 
 
    —Acompáñame, Tripja. Salgamos al espacio abierto. —El consejero tembló por dentro. Ni en la compañía de Ambā apreciaba los momentos en los que se mostraba ante la inmensidad del espacio. Su tiempo como Guardián de Ilêtra le había dado la oportunidad de establecerse casi continuamente en la materialización de sus cuerpos, y su nuevo puesto de consejero le dejaba seguir con esa costumbre. Y, sin embargo, siguió a la madre. Intuía qué era lo que estaba por suceder. 
 
    —Una parte ha aparecido en Zhurma. Está rondando el sistema solar de la Tierra. —Tripja volvió a sentir un temblor. 
 
    —¿Cuál? —preguntó, sin saber realmente si quería conocer la respuesta. 
 
    —Aún no lo sé. Debo acercarme antes de que los nuevos Guardianes conozcan todos los detalles de la misión. 
 
    —¿Se lo contaréis? ¿Todo? —Ambā asintió—. ¡Oh, madre! Temo que sea un error. Tanto tiempo hemos guardado… Ya sabe. 
 
    —El día que esperábamos ha llegado. Nos toca empezar. —La madre dio media vuelta y se encaró nuevamente hacia Lym. Tripja, nervioso y asustado como no lo había estado desde hacía tanto tiempo, la siguió y pidió a quien quisiera escucharle que les protegieran a todos.
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    Menos de tres horas después aterrizaba en el aeropuerto de Manchester. Como no había facturado, tras pasar por el control de documentación, fui rápidamente a la salida. 
 
    El vuelo había sido agradable. Me había llevado un libro por si me aburría, pero me quedé dormida rápidamente, despertando con la voz del capitán que anunciaba que aterrizaríamos en breves momentos. No había soñado nada en ese rato. Tampoco sentí que entraba en un sueño profundo, sino en un momento necesario de calma donde mi cuerpo y mi mente pudieran descansar sin sufrir. Quería creer que las sesiones de terapia me habían ayudado a gestionar mi ansiedad. No sabía si era por estar allí arriba, el caso es que el ruido del aire chocando contra el avión me dio la paz que necesitaba para recuperarme de mi ansiedad. 
 
    Sin embargo, sentía que mi corazón iba un poco más deprisa por estar allí. Solo había vuelto una vez desde el funeral de Liam. Incluso en aquel momento yo era un conjunto de shock, moretones, costillas rotas y pierna escayolada, incapaz de asimilar que, el ser que decían que se encontraba en la urna de madera con el grabado del árbol de la vida era, en realidad, mi Liam. «Mi Liam». Me emocioné al recordar esas palabras. Cuando nos conocimos y Liam empezó a aprender español, repetía una y otra vez «Mi Laura». Yo me reía cada vez que lo hacía; me resultaba graciosa la forma en que lo decía, con ese acento cerrado y esa sonrisa de niño pequeño. 
 
    La siguiente vez que fui a Manchester fue en el aniversario del accidente. Todo el mundo me decía que no tenía que ir, que lo comprenderían si no me presentaba. Pero la abuela de Liam me había llamado. Me había pedido que asistiera. Aquella mujer había apostado por nosotros desde el momento en que Liam le contó que me iba a invitar a salir. Se lo contaba todo. «Granny, I think I’m going to marry her»[20], me contó que le había dicho antes de ir a por el anillo. Cuando se lo dijo, Catherine, la abuela de Liam, le entregó el que acabaría siendo mi anillo de prometida. Una alianza azul sostenida por filamentos de oro blanco, como si de ramas sosteniendo un tesoro sagrado se tratase. Era un anillo que tenía más de trescientos años y que Catherine había estado guardando para esa ocasión. 
 
    Intenté devolvérselo aquella vez, en el aniversario, pero ella se negó. Me dijo que era importante que lo guardase y que apreciaba que hubiese ido a la misa de su querido nieto. 
 
    Estuve a punto de desmayarme varias veces. Estela y papá habían venido conmigo y me sostenían fuertemente. Les había hecho prometerme que no me dejarían caer. Por doloroso que fuese para mí estar ahí, los padres de Liam acusaban una pérdida terrible. Su hermana, que no me había podido mirar a los ojos de la misma forma desde entonces, parecía un fantasma. Sentí que no tenía derecho de romperme allí. Y aguanté todo el tiempo para por fin dejar salir mi dolor en el momento en que pisara Barcelona. 
 
    Aquel día; sin embargo, volvía por decisión propia. Mi instinto me decía que encontraría allí un cierre, una reparación. Y también quería cuidar el vínculo con la familia de Liam. Me querían mucho y yo a ellos. No quería ver cómo aquel horrible suceso rompía algo tan preciado. 
 
    Vi a Iris, la hermana de Liam, apoyada en el cartel que indicaba la salida más cercana a la parada de taxis. Me sorprendió verla allí. Había hablado con Anne, su madre, y me había dicho que sería ella quien me iría a buscar. 
 
    Me acerqué a ella con cautela. Era la primera vez que estábamos solas en mucho tiempo. 
 
    —Hola, Iris.[21] 
 
    —Hola, Laura —dijo levantando la mirada. Estaba llorando. Me miró con mucha tristeza—. Lo siento. Me prometí que no lloraría. Ya sabes como soy. —Le devolví una triste sonrisa. 
 
    —¿Qué te ocurre? —pregunté preocupada. 
 
    —Siento mucho como me he comportado contigo —dijo cogiendo mi maleta. Empezó a caminar deprisa sin darme mucha opción a contestarle. Me rehíce de la sorpresa que me ocasionó su disculpa y la seguí. 
 
    —Iris, no tienes que disculparte. ¿A dónde vamos? 
 
    —A coger el tren —dijo sin mirar atrás. Iris nunca había sido muy dada a la emocionalidad. Pensé que aquella conducta de caminar sin mirarme le hacía sentirse más segura tras sus palabras. 
 
    —Iris, por favor, para. —Se detuvo y me miró de forma interrogativa—. Gracias. ¿Qué pasa? ¿Por qué vamos en tren? 
 
    —Mis padres pensaron que no querrías… —No se atrevió a terminar. Ese fue el trayecto. Del aeropuerto a casa de Liam. El horrible trayecto que se llevó su vida y que nunca más pude completar. Respiré profundamente y seguí caminando. 
 
    —¿A qué viene esa disculpa? —dije, volviendo a caminar a su lado—. Me pone nerviosa que hables así. No te pega nada. 
 
    —Es la terapia —dijo sin despegar sus ojos de la entrada de la estación. 
 
    —Entiendo. —Dejé que el silencio ocupara la incomodidad que aquel exceso de honestidad había dejado en ambas. Tomamos el tren y nos ocupamos en mirar por la ventana mientras el paisaje iba cambiando hasta mostrarnos los primeros edificios de la ciudad. 
 
    Una hora y un transbordo después, llegábamos a la parada de tranvía de Monsall, la más próxima a la casa de los padres de Liam. Vivían al norte de la ciudad, en una calle tranquila con varios parques y zonas verdes alrededor. 
 
    El aroma del aire me hizo recordar la primera vez que Liam me llevó a conocer su hogar. Llevábamos juntos tres meses y estaba impaciente por presentarme a su familia, especialmente a su abuela. Yo estaba nerviosísima. Nunca había tenido que conocer a la familia de un novio de esa manera. Juan y yo habíamos compartido dos años de noviazgo en el instituto, pero nuestros padres no se conocieron más que por casualidad en la fiesta de fin de curso. Que Liam me presentara a sus padres era algo importante. Además, como todo a su lado, fue fácil. Sus padres eran educados y acogedores. Su hermana era diez años mayor que nosotros y era muy seria; sin embargo, siempre nos llevaba a tomar una cerveza o a cenar cuando yo visitaba Manchester. Y Catherine, la abuela materna de Liam, era un regalo. Era afectuosa y honesta; decía cualquier cosa que le pasaba por la cabeza sin poner mucho filtro. Matthew, el padre de Liam, decía que era la edad, aunque Anne nos aseguraba que siempre había sido así. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse me devolvió a la realidad. Anne salió a recibirnos con una sonrisa enorme en su rostro. Había envejecido aquel año. Su cabello rubio era más claro, tirando a blanco. Algunas arrugas más decoraban su hermoso y bronceado rostro. Anne provenía de una familia mixta, medio británica de parte de su madre y medio griega de parte de su padre. Heredó unos ojos azules como el mar y un cabello rubio de su madre y una piel tersa y morena de su padre. Era una de las personas más bellas que había conocido. En todos los sentidos. 
 
    Antes de que pudiera entrar me envolvió en un abrazo acogedor que devolvió las lágrimas a mis ojos. 
 
    —Hija, has llegado. —Desde que Liam y yo nos habíamos prometido, siempre usaban ese término para nombrarme. Para ellos, yo era parte de la familia. Intenté no dejarme llevar por la emoción y me solté suavemente de su abrazo para saludar a Matthew y a Cooper, el perro de la familia, un labrador de color canela que andaba con lentitud debido a su ya larga vida. Matthew también había envejecido. Casi las mismas arrugas que acompañaban los ojos de su esposa decoraban los suyos propios. A pesar de ello, su mirada dulce y acogedora seguía haciéndome sentir bienvenida. En él veía siempre a Liam. 
 
    Iris dejó la maleta en la habitación de invitados. Mientras tanto, Anne acabó de poner la mesa y Matthew comenzó a traer los platos de la comida. 
 
    Durante ese rato compartimos anécdotas mundanas de nuestro día a día. Me preguntaban sobre mi familia, sobre la universidad y sobre el trabajo. Hablábamos prácticamente cada semana por correo o, cuando no era demasiado, nos hacíamos una llamada. Pero, aun así, necesitábamos llenar esos primeros momentos de algo de normalidad. 
 
    Cuando acabamos de comer les pedí si no les importaría que me echara un rato en mi cama. 
 
    —Por supuesto que no —contestó Anne—. Has venido a vernos y a desconectar. Aprovecha. Matt tiene que volver a trabajar esta tarde y yo le he pedido a Iris que me acompañe a casa de la abuela. Quiere verte hoy sin falta. 
 
    —¡Oh! Aunque no hace falta que venga ella. Puedo ir yo —les contesté, preocupada por hacer que tuvieran que cambiar tanto su rutina por mi llegada. 
 
    —De ninguna manera. Ya sabes que mi madre es muy testaruda. Ha decidido que sea así. —Sonreí traviesamente, dándome cuenta de que una de las cosas que tenía en común con la abuela de Liam era precisamente mi testarudez. 
 
    Me despedí de los demás y me fui a la habitación del fondo del pasillo, en la planta de arriba. Deshice la maleta y envié unos cuantos mensajes a mi familia y amigos para decirles que estaba ya en casa de los Edevane. 
 
    Cuando supe que me había quedado sola, me atreví a acercarme a su habitación. A la derecha del baño principal encontré entreabierta la puerta y me deslicé en el interior de la alcoba que había sido de Liam. Todo estaba igual. Su cama estaba hecha, su mochila de deporte sobresalía del pequeño armario que tenía en frente de la cama. La bandera del Manchester United coronaba su cama y al lado, protegida por un cristal, estaba la camiseta que Tom le había firmado. 
 
    Era una locura. Liam había pasado frío y nervios esperando a que los jugadores acabaran su entrenamiento, para pedirles un autógrafo. El que ocupaba la parte superior de la camiseta era el de Tom, el chico que me provocaba un nerviosismo que no había sentido en casi dos años. Y en aquel momento, observando esa camiseta, en esa habitación, ambas realidades se unieron. 
 
    Mi teléfono sonó despertándome del trance. Había recibido un e-mail de Jose que me explicaba la noticia de la lesión de Tom. Decidí no contestarle en ese momento, ya que no sabía la repercusión que estaría teniendo y quería hablarlo antes con él. 
 
    Me fui a mi habitación y me aventuré a llamar a Tom. Tres tonos después, una voz que no era la suya me contestó. 
 
    —Laura, ¿cómo estás? —Su voz me sonó familiar. 
 
    —¿Terrans? 
 
    —Sí, perdona. Tu nombre sale en la pantalla. Tom está reunido con su abogado y… Espera, me hace señales. Es Laura —dijo en lo que parecía un susurro—. Me dice que te llama en cuanto pueda. 
 
    —No hay prisa, de verdad. Tenía un momento y he visto que ha salido la noticia. Solo quería saber cómo estaba. 
 
    —Tranquila. Te llamará pronto, estoy seguro —le agradecí el mensaje y colgué. Me había puesto nerviosa escuchar otra voz que no fuera la de Tom. Me estaba empezando a dar cuenta del impacto que tenía relacionarse con alguien tan famoso. Pensé que quizá no era buena idea molestarle con mis cosas. Al fin y al cabo, él estaba gestionando algo muy importante y lo último que deseaba sería sentir que yo era una carga. Iba a silenciar el teléfono cuando sonó repentinamente. El nombre de Tom apareció en la pantalla. 
 
    —Hola —contesté. 
 
    —Laura, perdona. Está siendo un día ajetreado. 
 
    —Lo imagino. Perdóname. Te llamaba para saber cómo estabas, aunque tenía que haber esperado unos días. 
 
    —No, no. Me alegra que me hayas llamado —contestó dulcemente. Su voz derribaba cualquier barrera que pudiera poner. Cooper entró en la habitación y se puso a ladrarme—. ¿Tienes un perro? 
 
    —Em, no. No es mío. Ya voy, ya voy, pesado —dije dirigiéndome a Cooper mientras bajaba para abrir la puerta que daba al jardín trasero—. Perdona. Cuando quiere salir no para hasta que le abres. 
 
    —Entonces, ¿cuidas perros de otras personas? —Se notaba que estaba totalmente intrigado, lo cual me divirtió un poco. 
 
    —Es el perro de la familia de Liam. 
 
    —De Liam… —repitió. 
 
    —Estoy aquí. 
 
    —¿En Manchester? 
 
    —He llegado esta mañana. También te llamaba por eso. —Durante un rato no escuché nada—. ¿Tom? 
 
    —Lo siento, me has sorprendido —dijo de forma divertida. 
 
    —Se me ha pasado por la cabeza —expresé casi dudando—, pedirte que vinieras a conocer a la familia de Liam. Sé que parece una locura, con todo lo que estás pasando y con lo que implica para mí estar aquí, pero… 
 
    —Me encantaría, de verdad. Lo único es que no sé cuándo estaré libre. ¿Hasta qué día estás? —preguntó. 
 
    —Hasta el lunes. Salgo por la noche. 
 
    —Hoy y mañana estaré liado con periodistas y demás. Quizá pueda el sábado. ¿Te va bien si te llamo para confirmártelo? 
 
    —Claro. No te preocupes. Sé que estás con muchas cosas ahora. 
 
    —No lo estaría haciendo si no fuera totalmente imprescindible. Espero que sepas eso —dijo esperanzado. 
 
    —Por lo poco que te conozco, tiene que serlo. No tienes nada que demostrar, lo sabes, ¿no? 
 
    —Tengo que demostrarlo todo. Ese es el tema. Nunca me ha gustado mentir. Quiero que entiendas que es importante si lo hago. 
 
    —Lo entiendo. La verdad es que confío en ti y… —dudé antes de sincerarme—, tengo ganas de verte. 
 
    —También yo. —Un escalofrío me recorrió entera—. Y te agradezco que lo entiendas. Te llamo pronto y lo hacemos posible. 
 
    —De acuerdo —dije y colgué el teléfono. Me sentía nerviosa por lo que estaba experimentando con Tom. Me gustaba hablar con él. Tenía una energía preciosa y calmada. A pesar de que estaba mintiendo a todo el mundo, a mí me había contado la verdad, o parte de ella al menos. 
 
    Me sorprendía lo diferentes que Liam y él eran. Tom era calma, paciencia… Era como tener toda la eternidad por delante. Liam era lo contrario. Presente, inmediatez. Disfrutaba la vida al máximo, como si todo lo hubiese vivido por primera vez. 
 
    Sabía que no tenía que compararlos. No obstante, los sentimientos que empezaba a tener por Tom me hacían sentir culpable. Estaba en casa de Liam, de su familia, de la que iba a ser también mi familia. Y, sin embargo, solo pensaba en Tom, en verle, en las caras que pondrían si le conocieran. 
 
    Aquel día había estado lleno de emociones y de retos. Me acurruqué en la cama, haciéndome un ovillo e intentando conectar con Liam y con el amor que sabía que aún existía entre nosotros. Y sin darme cuenta, me sumí en un sueño profundo y reparador, lleno de sorpresas agradables.
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    El grupo caminaba por un prado verde y grande. El sol estaba alto en el cielo y una suave brisa refrescaba sus pieles casi desnudas. Dos hombres jóvenes se habían adelantado; parecía que vigilaban el camino en busca de obstáculos inesperados. 
 
    Un hombre y una mujer escoltaban a aquella a la que llamaban Aymara, que se acariciaba su abultado vientre a la vez que pronunciaba una bella melodía a su futuro bebé. Varios hombres custodiaban el grupo, cuidando todo el tiempo su camino y sus necesidades, y ajenos al verdadero propósito de aquella caravana, que había partido precipitadamente unas horas antes. 
 
    En el pueblo, el sacerdote había vaticinado que la señora tendría un niño. «Ligero como el aire, fuerte como un árbol, sabio como el cielo». Esas eran las palabras. La llegada de aquella criatura había estado escrita en la historia de ese pueblo desde hacía seis generaciones. «Él es el enviado. Del cielo vendrán cuatro, su misión será protegerle. Vendrán a cuidar nuestras tierras y traernos enseñanzas que el dios puso especialmente en su camino. Su conocimiento abrirá un nuevo capítulo en nuestro pueblo». 
 
    Los cuatro escoltas personales de Aymara ampliaron su protección; la llegada de la criatura estaba cercana. Suyana, la mujer protectora, obligó a los demás a detenerse para atender las necesidades de la embarazada. 
 
    —Está muy cerca —afirmó a sus compañeros. Ellos se observaron con solemnidad, conscientes de la necesidad de llegar a las cuevas lo antes posible. 
 
    —Podríamos acelerar el paso —sugirió Kinu. Los demás le miraron escandalizados, mas Suyana consideró su petición. 
 
    —Las dos últimas veces fue… Necesitamos privacidad —continuó nerviosa. 
 
    —¿A quién intentas convencer, hermana? —preguntó con vehemencia Tamaru—. Fuiste tú quien nos instó a no saltarnos las reglas. ¿Desafiarás las órdenes por esta gente? —Su compañera dio un suspiro y asintió—. Llegaremos a tiempo. Y si no es así, que el destino de estas personas sea decidido por lo que acontezca. —Los demás asintieron y Suyana se levantó, ayudando a Aymara a ponerse en pie y proseguir el camino. 
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    Desperté con el cielo oscureciendo. Abajo escuchaba voces y entendí que habían pasado algunas horas desde que me había dormido. 
 
    Aquel sueño me había pillado desprevenida. Era nuevo; pero antiguo, como el de Egipto. ¿Sería esa una nueva etapa de sueños? ¿Sueños tranquilos y buenos, con personas nuevas? 
 
    Alguien tocó a la puerta suavemente y salté de la cama sin pensarlo. 
 
    —Anne, perdona. Me he quedado dormida. 
 
    —Tranquila, querida. Imagino que estás sintiendo muchas cosas —dijo con emoción. Yo asentí—. ¿Quieres bajar? La cena está preparada —respondí sonriendo y la seguí al comedor. 
 
    Allí me esperaban todos, incluida la abuela Catherine, que abrió los brazos desde su silla de ruedas. 
 
    —Ven aquí, niña, déjame verte —me dijo observándome detenidamente—. Estás muy flacucha y tienes ojeras. ¿No duermes bien? —La miré sorprendida de sus maravillosas dotes de adivinación. 
 
    —He tenido una época de malos sueños y falta de energía, pero ya estoy mejor —contesté para quitar hierro al asunto. 
 
    —Bueno, ahora estás aquí y puedes descansar. Vamos a cenar —dijo en un tono que no admitía réplica. La abuela Catherine era una mujer vehemente y honesta y se había convertido en la matriarca de la familia tras el fallecimiento temprano de su esposo, poco después del nacimiento de Liam. Todo el mundo escuchaba su consejo, porque además era una persona muy sensata. Los últimos años no habían sido igual de indulgentes para su cuerpo de lo que lo eran para su ágil mente. Una temprana osteoporosis le fue debilitando tanto que, al final, tuvo que ceder a la ayuda de esa silla que ahora se había vuelto su compañera inseparable. 
 
    Aun así, nos hizo pasar una velada hermosa de anécdotas de su infancia, de sus viajes a Grecia y de los fascinantes encuentros que había tenido con su esposo. 
 
    —Mamá, por favor, no creo que las chicas quieran escuchar eso —dijo Anne, algo sonrojada. 
 
    —¿Por qué no iban a querer? Están en la edad de conocer el amor, de que les rompan el corazón, de tener confianza y esperanza. 
 
    —Abuela —continuó Iris con seriedad—, estoy prometida. 
 
    —Bueno, hija, nunca se sabe. Los hombres van y vienen. —Todas las mujeres de la mesa nos giramos, observamos a Matthew con atención y estallamos en carcajadas. Estaba resultando hermoso estar ahí con ellos. Y sentía que Liam nos cuidaba y nos contagiaba su alegría desde donde quiera que estuviese. 
 
    Estuve dudando si decirles lo de Tom o no, pero finalmente me armé de valor y les hice la pregunta. 
 
    —Quería preguntaros algo, ya que estamos todos juntos —dije bajando la mirada. Ellos callaron y me dejaron hablar—. Quería saber si podría traer a alguien el sábado a que tome el té con nosotros. 
 
    —¿Tienes novio? —preguntó Iris con el ceño fruncido. 
 
    —No, no, nada de eso —me apresuré a contestar—. Es más bien una sorpresa. Es alguien a quien conocí en Barcelona; pero es, bueno, más o menos de aquí y… 
 
    —Suéltalo ya chiquilla, que no te vamos a morder —contestó la abuela Catherine. 
 
    —Es una sorpresa. Creo, bueno, estoy casi segura, que os va a encantar. Pero quería pediros permiso porque es vuestra casa. 
 
    —Laura —me dijo Matthew con una afable sonrisa—, esta es tu casa. Siempre será tu casa. Tanto si encuentras a otra persona para compartir tu vida —dijo mirando significativamente a su hija—, como si no. Somos tu familia. Y nada de lo que pasó aquel día es culpa tuya, ni cambiará lo que sentimos por ti. —Las lágrimas rodaron por mi rostro sin que pudiese hacer nada por detenerlas. Aquellas palabras habían desbloqueado la culpa más grande que había permanecido en mí, pensar que si él no me hubiese conocido aún estaría vivo. 
 
    Matthew me envolvió en un abrazo y los demás se movieron despejando la mesa, dejándonos ese momento de desahogo que tanto necesitaba.
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    —Lady Victoria, su carruaje está preparado —dijo el amable chico que se encargaba de llevarnos a la sede militar de mi padre. 
 
    —Gracias, Thomas. ¿Está Margaret esperando abajo? 
 
    —No, miladi. Haré que la llamen. 
 
    —No —contesté con presteza—, seguramente esté acabando de preparar sus cosas. Vamos. —Imaginaba que Margaret aún no había vuelto de su encuentro con Gerrit. Mi querida dama de compañía había arriesgado su vida para poder encontrarse con él y así avanzar en nuestro plan hacia la libertad. Mientras tanto, teníamos que seguir actuando tal y como se esperaba de nosotras. Mi padre deseaba establecerse en Transvaal y me buscaba un esposo para que, al finalizar la guerra, pudiera darle un descendiente. Iba a encontrarme con aquel hombre que quería desposarme justo después de la comida con las familias de los generales. Si Gerrit se retrasaba en formalizar los acuerdos necesarios para nuestro escape, jamás podría encontrar otra oportunidad y me vería condenada a tomar a aquel hombre en matrimonio. 
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    Desperté el viernes alrededor de las siete, con el canto de los gallos de las casas de al lado. Volvían mis sueños antiguos con nuevos detalles y sin efectos secundarios. No sabía qué era; pero algo se había desbloqueado, permitiéndome procesar aquellos sueños sin pasarlo mal. 
 
    Me acerqué a la mesa blanca que se alojaba debajo de la ventana y, apartando las cortinas para dejar entrar las primeras luces del día, tomé la libreta de Sudáfrica y anoté todo lo que recordaba de aquel último sueño. 
 
    Su nombre. Por fin tenía su nombre. «Lady Victoria». ¿Cuántas mujeres hijas de generales en aquella época podrían haber existido que se llamasen así? Aquello tenía que ser una señal. Algo empezaba a tener sentido y esperaba que con esa información, por fin podría encontrar a los verdaderos protagonistas de mis sueños. 
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    Pasé el viernes en casa de Iris y de su prometido, Jack. Vivían a media hora en coche de los padres de Liam, en Little Hulton, al oeste. Allí conocí a la familia de Jack y descubrí que Iris se comportaba de una forma mucho más relajada con su familia que con sus futuros suegros. Hablando de Iris, eso era decir mucho. 
 
    Después de comer le pedí si podía ir a dar un paseo sola, ya que estar rodeada de gente durante tanto rato no me permitió tomarme un tiempo para respirar los acontecimientos de los últimos días. 
 
    Salí y recorrí las calles de aquel hermoso pueblo, apreciando la belleza de sus casas marrones, que recordaban al tronco de los árboles y de los tejados negros parecidos a los que se encontraban en la Vall d’Aran. El verde que había alrededor, tan típico del clima inglés, me devolvía a la tranquilidad que siempre encontraba en la naturaleza. 
 
    Había hablado con Verónica esa mañana, que me había dicho que Ngozi y su hija habían hecho buenas migas y hacían que la formación resultara aún más amena. Me sabía mal no estar allí con él; sin embargo, saber que estaba disfrutando de aquella oportunidad me tranquilizaba mucho. 
 
    Hablé con Jose varias veces para asegurarme de que estaba bien después de saber lo de Sandra. Él me repetía que era lo mejor, pero no me iba a quedar tranquila hasta que nos viéramos en persona y lo hablásemos tranquilamente. Él también estaba preocupado por mí. No entendía cómo yo no estaba más preocupada por la «lesión» de Tom. Yo no sabía qué contestarle. No quería mentir, ni por Tom, ni por nadie. Le quité importancia como pude y me propuse hablar con Tom al día siguiente sobre cómo gestionar aquello. 
 
    Como si me leyese el pensamiento, mi teléfono sonó y en la pantalla apareció su nombre. 
 
    —¿Tienes telepatía? —dije divertida. 
 
    —¿Pensabas en mí? —me contestó. Reí para mis adentros, nerviosa y contenta al mismo tiempo por lo increíble que me hacía sentir cuando hablaba con él. 
 
    —Puede… 
 
    —Te hubiese llamado antes; pero está siendo pesado gestionar esto. 
 
    —No te preocupes. ¿Has acabado de organizarlo todo? 
 
    —Sí. Ya soy libre; bueno, más o menos. Terry se está ocupando de proteger un poco mi intimidad. Los medios aquí son muy insistentes. 
 
    —Entiendo —contesté—. Entonces, imagino que preferirías no quedar. 
 
    —No, no. Claro que quiero quedar. De hecho, quisiera invitarte a desayunar mañana conmigo si te parece bien. ¿Dónde estás alojada? 
 
    —Estoy en casa de… De la familia de Liam. En Monsall, ¿sabes dónde es? 
 
    —Sí, claro. ¿Les has dicho que voy? 
 
    —Les he dicho que quería invitarte a tomar el té. Pensé que sería menos incómodo que una comida. 
 
    —Me parece buena idea. 
 
    —Pero eso quiere decir, que a la hora de comer… 
 
    —Laura, no te preocupes por mí. Podemos desayunar juntos, luego comemos por nuestra cuenta y me uno a vosotros a las cinco. Está bien. —Envidiaba esa tranquilidad con la que se tomaba la vida. 
 
    —Por cierto —dije acordándome de mi última revelación—, tengo otro nombre. 
 
    —¿De tus sueños? 
 
    —Sí —dije contenta—. Cuando tengamos tiempo te lo muestro. Estoy impaciente por contártelo. 
 
    —Yo también. Si pudiese te iría a ver ahora. —Un escalofrío de excitación recorrió mi cuerpo. ¿Era solo yo?—. Pero —añadió un poco más triste—. Terry cree que es mejor limitar mi presencia pública, al menos por unos días. Así que nos tendremos que conformar con el día de mañana. 
 
    —Terry parece un buen amigo. 
 
    —Lo es. Es como mi hermano. Me gustaría mucho que le conocieras. Si quieres, claro. 
 
    —Estará contigo en Barcelona, ¿verdad? 
 
    —Sí. Podemos vernos los tres allí algún día. 
 
    —Me gustaría, sí. —Hice una pausa con la finalidad de ordenar mis ideas y para calmar esa necesidad de verle inmediatamente—. ¿Dónde quieres quedar mañana? 
 
    —Si te va bien, en la estación de Tranvía mismo. ¿Está bien que te recoja en coche? —Lo tenía todo en cuenta. 
 
    —Sí, hoy he ido en coche con mi cuñada hasta su casa. Quiero decir, la hermana de Liam —me corregí. 
 
    —Tranquila. La familia siempre es familia. Si fuera mucho me lo dices y cambiamos de plan. ¿A las nueve va bien? 
 
    —Perfecto. Hasta mañana. —Pensaba que seguiría nerviosa, pero saber que le iba a ver me había tranquilizado mucho. Me gustaba mucho la nueva complicidad que se estaba dando entre nosotros. Quería pensar que me estaba empezando a abrir verdaderamente a experimentar algo nuevo. 
 
    Contenta e ilusionada, deshice mis pasos para unirme a Iris y volver a casa para descansar de aquel bello día.
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    Las calles ya no eran las mismas. Aquellos horribles estruendos que venían del bando enemigo habían dejado destrucción en nuestros hogares. Muchos samuráis habían perdido la vida. Muchos de nosotros también. 
 
    La noche había vuelto a ser un fracaso. Mi padre, que había descubierto mi ausencia la primera noche, me vigilaba sin descanso. No debía desobedecerle. Sin embargo, nadie sabía nada de Tomoki ni de su familia. Cuando podía, le pedía a mi hermano que le buscara en los alrededores de su casa. Él podía moverse con más libertad. 
 
    Había dejado de escuchar su voz. Ni siquiera en los sueños me visitaba. Eso me hizo temer lo peor. Cuando me contó su historia y entendí que era él, que siempre había sido él, nuestra conexión se hizo más fuerte. Desde entonces, ni una sola vez en todos los días que duró el asedio, había dejado de escucharle. Aquel silencio me mataba y se unía al dolor de la tragedia que mi pueblo estaba viviendo. 
 
    Nuestra nación sufrió la necesidad de recomponerse del ataque. Y al mismo tiempo, mi esperanza de encontrar a mi amado con vida se había desvanecido rápidamente, como si la tormenta que nos atenazó al final se hubiese llevado los restos de una vida que ya no cabía en nuestras calles. 
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    Eran las seis de la mañana cuando abrí los ojos. Volver a soñar con Masako me pilló desprevenida. Hacía tiempo que no soñaba con el Japón medieval. El recuerdo de sus pensamientos tiñó de tristeza mis primeros momentos. Sentía su dolor, el temor de que Tomoki hubiese perecido tras el ataque. ¿Cuántos días habrían pasado? Anoté todo lo que recordaba, temiendo olvidarme cuando mi mente consciente empezase a ocuparse de cosas más presentes. Como Tom. 
 
    Salí de la cama y me fui a asear, nerviosa como estaba ante mi «cita» con él. ¿Era una cita? ¿Lo fue la cena que tuvimos? ¿Quería yo que lo fuera? Estaba confusa. Sabía que nos gustábamos. Tendría que estar ciega para no admitir que él también quería conocerme mejor. Pero ¿sería algo más? 
 
    Me vestí y me fui al comedor, esperando que no hubiera nadie. Fui a sentarme y a leer un rato cuando sentí un ruido en la puerta de atrás de la casa. Crucé la cocina y vi que estaba abierta. En el jardín estaba la abuela Catherine observando el horizonte y tapada con una gruesa manta. El aire todavía era frío. A pesar de que el sol había salido, en aquella hermosa tierra británica no calentaba en exceso. El verdor del jardín se correspondía al de los paisajes de los alrededores y algunas flores comenzaban a abrirse, perezosas, ante el nuevo día que comenzaba. 
 
    —Abuela, buenos días. 
 
    —Hija —me dijo sonriendo—, qué madrugadora eres. 
 
    —Lo mismo podría decir yo —contesté sonriendo—. ¿Por qué te has despertado tan pronto? 
 
    —Estaba pensando en mi esposo. Me vino a visitar ayer en un sueño. Creo que me queda poco tiempo en esta Tierra querida Laura. 
 
    —No digas eso. Te necesitamos. —Me miró con dulzura y una sabiduría que era difícil de transmitir. Me cogió de las manos y me atravesó con esos ojos grises y eternos, que parecían haber visto el mundo cambiar en numerosas ocasiones. 
 
    —Laura, quiero decirte algo, así que escúchame atentamente. Tienes por delante cosas importantes. Retos que merecen tu atención. Y necesitas apoyo para ello. Deja que tu corazón se abra. —La miré confusa por sus palabras y ella negó con la cabeza—. Sé que tienes miedo —afirmó. Bajé la mirada, incapaz de sostener aquella verdad. Ella tomó mi barbilla con una de sus manos y me obligó a mirarla de nuevo—. Tú y yo sabemos que Liam te amaba incondicionalmente. Él nunca hubiese querido que estuvieras sola. 
 
    —Abuela, ¿por qué me dices eso? 
 
    —El chico que nos vas a traer, es diferente. —No lo preguntaba; lo afirmó sin ninguna duda. La miré tímidamente y asentí—. Bien. Quiero verle y darte mi bendición si así lo siento. ¿Estás de acuerdo con eso? 
 
    —¿Tengo alguna otra opción? —dije bromeando. 
 
    —No, la verdad —respondió y se rio como lo hacen los niños cuando encuentran algo realmente divertido. 
 
    —¿Cómo sabes eso? ¿Cómo sabes que me espera algo importante? 
 
    —Tendrás que confiar en mí, querida mía. ¿Tienes el anillo contigo? 
 
    —Está en mi dormitorio. Me cuesta llevarlo. 
 
    —Cuando puedas —me dijo ofreciéndome una cadena de oro blanco hermosa que sacó del bolsillo de su vestido—, ponlo aquí y llévalo contigo. Te protegerá. 
 
    —Es muy valioso. Tengo miedo de perderlo. 
 
    —Tranquila. Eso no pasará. Y ahora, llévame dentro. Me gustaría desayunar. —Entramos dentro y le preparé el desayuno. Estuvimos tranquilas y en silencio, sintiendo nuestra presencia y el peso de las palabras que habían sido pronunciadas. 
 
    A las ocho y media, con los demás ya despiertos, me dirigí a mi habitación, guardé la cadena con el anillo y tomé mi chaqueta y mi bolso, dispuesta a tener un hermoso encuentro con Tom. 
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    Sentada en la parada veía pasar a personas dispuestas a comenzar sus jornadas. Algunas parecía que acabaran de salir de sus camas. Otras tenían la pinta de haber sido las responsables de poner las calles. 
 
    El tiempo extra que tenía me estaba sirviendo para limitar mis expectativas. A veces soñaba con Liam, con volver a verle y mantener viva nuestra unión. Otras veces, aceptaba el momento en el que estaba y me imaginaba poder abrirme a algo nuevo. 
 
    Tom me transmitía confianza. Aun con aquellos misterios que me quedaban por averiguar, me sentía segura a su lado. Las palabras de la abuela Catherine se repetían en mi mente, una y otra vez. «Deja que tu corazón se abra». 
 
    Diez minutos antes de las ocho, un coche plateado, con los cristales de atrás tintados de la marca Aston Martin se detuvo ante mí. 
 
    —Y yo pensando que sería el primero en llegar —me dijo Tom bajando la ventanilla. 
 
    —Por una vez tenía que ganarte —dije riendo. Me acerqué a la puerta del copiloto para evitar que saliera. Subí y le saludé tímidamente mientras él arrancaba de nuevo y nos sacaba de la transitada calle. 
 
    Condujo varios minutos mientras permanecíamos en silencio. Nuestra cercanía se hacía manifiesta en aquel espacio tan limitado. Decidí romper el hielo preguntándole por el coche. 
 
    —No te pega mucho tener un Aston Martin. 
 
    —¿Ah, no? Y eso, ¿por qué? 
 
    —Bueno, es un coche más de… más de… —Empezó a reír como si me estuviera gastando una broma. 
 
    —Es de mi padre. Es una forma de pasar desapercibido. 
 
    —Entiendo —dije sonriendo—. ¿Adónde vamos? 
 
    —Vamos a un café que me gusta mucho. Está en la zona de Prestwich. Al lado hay un parque precioso. He pensado que podíamos desayunar primero y luego pasear por el parque. 
 
    —¿No te reconocerán? —dije preocupada. No quería que nuestra mañana se viera enturbiada por una horda de periodistas buscando un momento de atención de Tom. 
 
    —No te preocupes. No saben que estoy aquí. Y la dueña es amiga de mi familia. Sabe que voy y me ha asegurado que estaremos tranquilos. 
 
    —Privilegios de la fama… —susurré más para mí que para él. 
 
    —Privilegios de tener buenos amigos —dijo con una sonrisa—. Pero sí, también los tengo. Soy consciente de ello, créeme. 
 
    —Lo siento. No pretendía juzgarte. No cambiaría mi limitada economía por tu exposición. 
 
    —A veces desearía poder cambiar eso. Tal vez algún día —dijo cerrando la conversación. Permanecimos en un agradable silencio durante el resto del trayecto. 
 
    Las calles de Prestwich eran más amplias que las de Monsall. Era una zona transitada y ajetreada aún en esa mañana de sábado. Conforme nos acercábamos a los alrededores del parque, el ruido iba menguando y las calles se estrechaban. 
 
    Un pequeño café que tenía una terraza de madera que hacía esquina y cuya fachada estaba pintada de un blanco roto, acogía a algunas personas que tomaban café tranquilamente con la compañía de un periódico o de un libro. 
 
    Los dos señores que había en la barra levantaron la vista al ver que entrábamos, pero volvieron rápidamente a sus interesantes periódicos. Sin embargo, una mujer de pelo lacio y color rubio ceniza, con ojos marrón avellana y algunas arrugas marcando sus ojos y su boca de labios finos, salió de la cocina y abrazó a Tom con cariño. 
 
    —Marilyn. Ella es Laura. —Nos saludamos con educación—. Marilyn es la mejor amiga de mi tía Helen, la hermana de mi padre. 
 
    —Es un placer —contesté. 
 
    —Tienes tu mesa preparada. Si necesitáis algo me llamas. —Tom asintió y me condujo a una parte retirada del café. Parecía casi privada. Encontramos una mesa repleta de fruta, embutido, pan, zumos y tés. Le miré sonriendo y me preparé un poco de té y zumo de naranja junto a dos tostadas y queso. Comimos en silencio mientras disfrutábamos del desayuno. Mi mirada paseaba de la comida a él, para posarse luego en las bellas vistas que nos ofrecía la ventana más próxima a nuestra mesa. 
 
    —Estás muy callada —me dijo observándome con curiosidad. Le miré sopesando qué decirle. Quería confesarle cómo me sentía, qué confuso era a veces estar a su lado y cuánto le extrañaba cuando no nos veíamos. Quería contarle todos mis sueños y adentrarme en esas páginas en busca de respuestas. Quería todo eso y más. Pero las palabras no me salían. 
 
    —Lo siento —dije al fin—. Estas últimas semanas… No sé… No han parado de pasarme cosas o de pasar cosas a mi alrededor. Siento que mi atención está dividida y que cada cosa que me pasa es importante y no sé cómo priorizar. 
 
    —¿Te ayudaría compartir conmigo lo que te preocupa? —preguntó esperanzado. 
 
    —Tendría que pagarte como a mi psicóloga y para eso ya la tengo a ella. —Ambos sonreímos. Pero Tom me miró animándome a dejar el humor que tapaba mis miedos—. Vale. —Respiré profundamente—. Ngozi, el chico que conociste, su caso me está afectando. Me siento muy involucrada en su historia y tengo la necesidad de asegurarme que esté a salvo. Siento una conexión con él que no puedo explicar y, al mismo tiempo, no quiero dejar de ser profesional. —Tom me escuchaba atentamente sin interrumpirme. Me daba cuenta de lo agradable que era eso y me animé a continuar—. Estoy preocupada también por Jose y Sandra. Finalmente lo han dejado del todo y Sandra se marcha a Berlín a vivir en junio. 
 
    —Vaya, eso es un cambio repentino. 
 
    —Sí —contesté apesadumbrada—. Creo que todavía no lo he asimilado. Sé que en las amistades tan largas como la nuestra, a veces hay separaciones. No temo eso. Lo que pasa es que en este torbellino de cosas, egoístamente… 
 
    —Puedes decir cosas egoístas aquí conmigo, no te voy a juzgar —me animó. 
 
    —No quiero que se vaya —admití, algo avergonzada—. La quiero cerca y siento que la voy a necesitar. Pero, eso, egoísmo. —Hice una pausa. ¡Qué bien me estaba sentando aquella sinceridad! 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí. Mucho mejor. 
 
    —Hay más cosas, imagino —dijo riendo y sirviéndose un poco de café. 
 
    —Sí. —Le miré directamente a esos hermosos ojos rasgados que tanta paz transmitían—. Me siento confusa aquí… en Manchester de nuevo. —Me eché atrás. Quería decirle que sentía algo por él, pero no me atrevía—. Es muy raro estar disfrutando sin él. 
 
    —Por lo que me has contado de Liam, parece que era una persona buena y que te amaba mucho. —Yo asentí—. Creo que querría que fueras feliz, especialmente aquí, con vuestra familia —añadió. Las lágrimas asomaron a mis ojos mientras imaginaba a Liam de aquella forma. Era exactamente lo que él querría. Lo sabía. Todo el mundo lo sabía—. Laura, lo siento. 
 
    —No —dije sonriendo y enjuagándome las lágrimas—, está perfecto. Tienes razón, lo sé. Supongo que el tiempo me ayudará. 
 
    —Estoy seguro de ello. ¿Quieres ir a pasear? —me dijo animado. Le dije que sí y, tras despedirnos de Marilyn, nos encaminamos hacia la entrada del Philips Park.
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    Anduvimos durante más de quince minutos, a través de árboles y arbustos que nos hacían perder el contacto con la mundana ciudad y nos devolvían a los hermosos ruidos de la naturaleza. 
 
    Un camino asfaltado hacía más cómodo el paseo y nos llevaba por un recorrido semilaberíntico que abría posibilidades a cada giro. 
 
    Tom dejó que yo llevase el ritmo, hasta que nos encontramos en la linde de un pequeño lago. Algunas aves sobrevolaban la zona, deleitándonos con su hermoso canto. Tom sacó una manta de su mochila y la tendió sobre el césped para protegernos de la humedad que había. 
 
    —Podemos buscar un banco si lo prefieres —me dijo. 
 
    —No, estoy bien así. —Nos sentamos y descansamos de nuestra pequeña caminata—. ¿Cómo estás? —le pregunté, consciente de que no me había compartido aún cómo le estaba afectando lo que había tenido que hacer. 
 
    —Estoy… cansado. Tengo ganas de volver a Barcelona. 
 
    —¿Lo dices por la prensa? 
 
    —Sí. Y porque allí tengo más libertad. Nadie sabe que voy. Tampoco lo estoy ocultando —dijo como excusándose—. Pero no lo estoy publicitando. —Bajó la mirada, como si sintiera culpa. 
 
    —No llevas bien esto, ¿no? 
 
    —No. Especialmente en lo que se refiere a ti. 
 
    —¿A mí? ¿Qué quieres decir? 
 
    —Siento mucho no poder contártelo todo. —Le miré nerviosa. Había intentado obviar mis dudas sobre aquello que era tan importante como para que no pudiera contármelo, pero había asumido que nuestra amistad (o lo que fuese que teníamos) no estaba aún en esa fase. 
 
    —¿Quieres hacerlo? Contármelo, quiero decir. 
 
    —Sí. Pero… 
 
    —No te preocupes —le corté, evitando que se sintiera obligado a excusarse. Yo misma me estaba poniendo nerviosa—. Por ahora, está bien así. —Sonrió y se acercó disimuladamente más a mí. Nuestros cuerpos estaban a pocos centímetros. Sentía que varios escalofríos recorrían mi piel. Con cada respiración notaba también el ritmo de mi corazón, que se aceleraba con la idea de tener su cuerpo tocando el mío. Le miré, pensando seriamente si ceder al impulso de besarle y dejarme de tantas dudas. Él me miraba con ganas, como si quisiera lo mismo que yo. En un momento que se me hizo eterno me acerqué lo suficiente como para que él solo tuviera que salvar la mínima distancia que separaba a nuestros labios; pero, en cambio, echó el cuerpo hacia atrás y se levantó bruscamente. 
 
    —Lo siento —solté rápidamente sin pensar. Me levanté también y me alejé lo suficiente como para poder seguir hablando sin sentirme vulnerable. 
 
    —No te disculpes, yo… Lo siento, Laura, no puedo. —Mi corazón se encogió con un dolor extraño. Le miré sin entender lo que me decía. 
 
    —Creía que… No lo entiendo. ¿Era solo yo? —dije empezando a sentir que había estado construyéndome una película en mi cabeza y leyendo señales donde no las había. 
 
    —No —dijo tajantemente—. No es eso. 
 
    —¿Qué es entonces? —La frustración se abría paso y con ella la impaciencia, por todas las cosas no dichas. 
 
    —Te besaría. Te lo prometo. Te abrazaría y te besaría, porque no he pensado en otra cosa desde el momento en que te vi en Barcelona. —Le miré dudando de sus palabras. 
 
    —¿Hay alguien más? ¿Es eso lo que no puedes decirme? 
 
    —No. Ya te lo he dicho, no me gustan las mentiras. Si hubiera alguien más, nunca hubiese tentado mi suerte de esta manera. 
 
    —Entonces, ¿qué sucede? 
 
    —Te lo contaré. Pronto. Escúchame, por favor —dijo viendo que me daba la vuelta y me disponía a caminar en dirección contraria. Se plantó ante mí rápidamente y me pidió de nuevo que le escuchara. —Pronto te contaré lo que tengo que hacer en Barcelona. Te lo contaré todo, si tú quieres. Y entonces, si todavía sientes… si sientes… 
 
    —¿Si siento? —Exploté casi con lágrimas otra vez—. No he hecho nada más que sentir. —Estallé. La puerta de la sinceridad se había abierto y la dejé salir—. Desde ese día, estás en mi pensamiento. Siento cosas que no sentía desde hace mucho tiempo. Y todos estos días, estando aquí, me he sentido culpable, pensando que le traicionaba. Iba a convertirme en su mujer, Tom. Y nada de eso pasó. —Me miró con la misma tristeza que yo sentía—. Y llegas y siento esto y me esperas, me buscas y no sé qué es lo que está pasando pero… —Paré esta vez para cortar las lágrimas que escapaban sin control. Tom se acercó a mí con cautela y me tomó en sus brazos. Aquel momento, aquel contacto… Sentí un calor familiar. Su aroma se entremezclaba con el mío, danzando en una sinfonía de cariño y protección que me embriagaba. Yo misma me eché hacia atrás, mareada por aquella sensación. 
 
    —Lo siento —se disculpó. Le miré y le tomé de la mano—. Laura, por favor —dijo también con lágrimas en sus ojos. Ver aquello me dejó parada—. Dame un poco de tiempo. Te prometo que te lo explicaré todo. 
 
    —¿Por qué? —Me miró extrañado—. ¿Por qué estoy así contigo? No lo entiendo. —Tom continuó mirándome con una tristeza que parecía antigua. No me respondió. Volvió a acercarse a mí y tomó mi rostro en su mano, retirando el resto de las lágrimas que caían por él. 
 
    —Sé que no tienes que confiar en mí. —Su voz temblaba y esa seguridad que parecía tener siempre se rompió un poco—. Pero, por favor, confía en que te lo contaré. 
 
    —¿Y mientras tanto? —Le miré sin saber qué sentir. 
 
    —No pienso hacer como que no siento… todo esto por ti. Quiero conocerte. Quiero que me conozcas. Quiero ayudarte, con tus sueños, con tus amigos, con lo que quieras. Quiero que seamos amigos. 
 
    —Amigos —repetí. Le miré confusa, sin entender por qué ese secreto se interponía entre nosotros o por qué yo me quedaba allí igualmente, confiando—. Supongo que también quiero eso —le contesté. Me acerqué a él, sintiendo la necesidad de abrazarle de nuevo. Su cuerpo cedió al mío y nos quedamos así durante lo que pareció una eternidad.
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    El reloj del coche marcaba las doce y cincuenta cuando llegamos a la puerta de los Edevane. Tom y yo nos miramos, sin saber cómo reaccionar. Me tomó de la mano y las mariposas volvieron a revolotear incontroladas en mi estómago. 
 
    —Si no quieres —dije—, no tienes que venir hoy. Puedo cancelarlo. 
 
    —¿Es lo que prefieres? —me respondió con tristeza en sus ojos. 
 
    —No. —Le miré fijamente—. No. No quiero esto. Este no decirnos las cosas. Este no actuar como si… como si… 
 
    —Quiero ir. Quiero estar aquí, contigo. —Dio un suspiro profundo—. No sé cómo hacer esto sin avanzar. No lo sé. 
 
    —¿Avanzar? ¿Quieres decir, siendo solo amigos? —Me miró apesadumbrado y asintió—. No creo que podamos ser solo eso Tom. 
 
    —Lo sé. Pero por ahora, solo puedo este intermedio. Si lo aceptas. Es lo único que puedo ofrecerte ahora. Eso o… 
 
    —O irte —acabé la frase por él. 
 
    —No quiero esa opción —confesó, con mucha seguridad en su mirada. Le correspondí y supe que yo tampoco. 
 
    —Bueno. De todas formas, necesito el tiempo. Estar contigo… Me encanta, pero a veces me siento… mareada. Como si todo estuviese yendo muy rápido y no me diera tiempo a tomar aire. —Me miró preocupado—. Te lo digo con honestidad, porque creo que es lo que nos va a salvar de perdernos esta oportunidad. 
 
    —Lo entiendo. —La puerta de la entrada se abrió y Anne y Matthew se acercaron al vehículo. 
 
    —Vaya —dije avergonzada—. Adiós sorpresa. —Salí del coche para adelantarme y así poder explicar la presencia de Tom allí. 
 
    —Laura —comentó Matthew—. Te hemos visto desde el salón y pensábamos que ocurría algo —mientras me hablaba movía la cabeza para intentar ver el interior del coche. Iba a posicionarme con el objetivo de evitarlo cuando escuché que una puerta se abría y cerraba detrás de mí. 
 
    —Señor Edevane, señora Edevane —se adelantó Tom dándoles la mano—, un placer. 
 
    —El… el placer es todo… nuestro —dijo Matthew. Ambos miraban a Tom sorprendidos sin saber qué decir. 
 
    —Quizá deberíamos quitarnos del medio, ¿no? —dije dirigiéndome a Tom. No quería que algún vecino curioso avisara de que estaba allí. 
 
    —Por supuesto, pasad —contestó Anne. Pero Tom se estaba dando la vuelta. 
 
    —Me uniré a ustedes después, si me aceptan para tomar el té. 
 
    —Ni hablar —respondió Anne—. Tienes que quedarte a comer con nosotros. 
 
    —No quiero molestar —dijo Tom cohibido. 
 
    —No es molestia. Imagino que eres la sorpresa de la que nos había hablado Laura —dijo Matthew acompañando a Tom a la puerta. Este asintió sonriendo y le siguió mientras me miraba de reojo para asegurarse de que estaba bien. Le devolví la sonrisa y los acompañé al interior de la casa. 
 
    La abuela y Cooper estaban en la sala de estar viendo una película antigua. Iris canturreaba en la cocina, ajena al movimiento que se estaba dando en la parte delantera de su casa. Jack, su prometido, nos vio entrar y miró a Tom con la misma cara de sorpresa que sus futuros suegros. 
 
    —¿Iris tararea? —pregunté a Anne riendo. 
 
    —Solo cuando cree que nadie la escucha. 
 
    Matthew realizó las presentaciones necesarias a todos los miembros de la familia, henchido de orgullo por tener a Tom en su hogar. La abuela Catherine saludó a Tom con educación, pero centró toda su atención en mí. Le sonreí tristemente y me fui hacia la cocina. 
 
    Esta vez quise ayudar con los platos. Parte de la comida era la ensalada preferida de mi madre y quería hacerla yo misma. Le pedí a Anne que estuviera pendiente de Tom y me quedé sola el tiempo necesario para preparar el plato y recomponerme de aquella mañana. 
 
    Escuché cómo Matthew le hablaba a Tom de Liam y le pedía que subiera a ver la camiseta que tenía firmada. Anne salió en defensa de Tom, pidiendo a su marido que no molestase al chico, pero este siguió a Matthew dispuesto a complacerle. Le vi de reojo, aun así, no hice nada. Al fin y al cabo, había ido por eso. Y por mí. 
 
    Tantas cosas me pasaban por la cabeza que no sabía qué era lo más importante. Le gustaba. Tenía que ser un auténtico profesional de la interpretación para actuar de aquella forma si no fuese así. No obstante, ¿qué era ese secreto que le impedía siquiera besarme? Me había abrazado, tomado de la mano. Me había confesado sus ganas de estar conmigo. Y sabía que estaba pasándolo tan mal como yo. ¿Por qué no podía pasar nada más? ¿Y por qué estábamos los dos así? Esa atracción tan temprana, esa confianza. 
 
    No me consideraba una persona desconfiada, pero con Tom todo era fácil. Demasiado fácil. Todo menos aquello. Y, teniendo en cuenta lo difícil que era para mí conectar con alguien después de Liam… Yo misma estaba sorprendida. Pero sentía algo por él que no podía obviar. 
 
    Una parte de mí confiaba en que pronto tendría respuestas; sin embargo, otra estaba totalmente enganchada al malestar de la incertidumbre. Me mareé un poco y decidí tomar un poco de Coca-Cola para recuperar la energía. 
 
    Anne vino a ver cómo estaba con una gran sonrisa y me ayudó a llevar los platos a la mesa. 
 
    —Bueno, Laura. Tom nos ha contado cómo os conocisteis en Barcelona —comentó Matthew divertido—. Te llevarías un buen susto. 
 
    —La verdad es que sí —contesté sonriendo. Mi mirada se cruzó con la de Tom, que me observaba con ternura—. Imagínate, con las ganas que tenía yo de pasear tranquila con un café y este buen hombre me lo tira por toda la acera —dije para chincharle. Él, que entendió mis intenciones, decidió responderme en el mismo tono. 
 
    —Obviamente, no era mi intención, pero se convirtió en una ocasión perfecta para invitarte a otro café y redimirme adecuadamente —explicó muy educado. 
 
    —No se le escapa ninguna —intercedió la abuela Catherine. Reímos y noté que el ambiente se relajaba—. Parece un acto del destino. —Todos la miramos y sonreímos tímidamente. 
 
    —¿Del destino? —preguntó Tom. Miré a Iris, que asintió casi imperceptiblemente, pero fue Anne quien contestó. 
 
    —Liam y Laura tuvieron un encuentro parecido cuando Liam intentaba pedirle salir por primera vez. 
 
    —Vaya —contestó Tom, algo avergonzado—. Seguro que fue algo más memorable entonces. 
 
    —Fue… diferente —concluí. Permanecimos en silencio un rato más hasta que la abuela nos instó a traer el vino y comenzar a comer. 
 
    Continuamos charlando durante la comida. Tom contestaba a todas las preguntas curiosas de la familia con mucho respeto y paciencia. Ninguno se había atrevido a decirle nada sobre su «lesión», y agradecí que ese momento se dilatara en el tiempo. 
 
    Antes de empezar los postres mi teléfono sonó y decidí mirar quién era. El símbolo del sobre me indicaba la presencia de un nuevo mensaje. Ngozi me había escrito para decirme que el Pite había intentado contactarle. Un escalofrío helado me recorrió la espalda. Decidí llamarle y asegurarme de que estaba a salvo. 
 
    —Señorita Laura —Su voz tenía un tono de preocupación. 
 
    —Zi. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Me llega un mensaje para decirme que quiere la pulsera. No la tengo, señorita Laura. 
 
    —¿No puedes decirle eso? 
 
    —La culpa será mía. Consecuencias. —Aquel tema con el Pite se estaba complicando demasiado. Tenía que sacar a Ngozi de allí, pero no sabía cómo hacerlo, especialmente estando yo tan lejos. 
 
    —No te va a pasar nada, Zi. ¿Dónde estás? 
 
    —Comiendo con la jefa Verónica y Mila. —Ese era el nombre de la hija de Verónica. 
 
    —Pásame a Verónica. 
 
    —Señorita Laura… 
 
    —Zi —dije en un tono que no admitía réplica. Escuché un silencio y al cabo de unos segundos, la voz de Verónica. Le expliqué lo que me había contado Ngozi y le pregunté si existía alguna forma de mantenerlo alejado del barrio aquella noche al menos. Verónica me dijo que no me preocupara y que lo gestionaría. 
 
    —¿Qué pasa con esa pulsera, Laura? Insististe en ella cuando encerraron a Ngozi. ¿Qué es lo que no me cuentas? 
 
    —Nada —mentí—. Me pareció extraño que el Pite se la diera y ahora veo que debe traer cola, porque si no, ¿por qué la querría de vuelta? 
 
    —No lo sé. No te preocupes. Ngozi estará seguro hoy. 
 
    —Pásamelo, por favor. —Sentí otro silencio y la respiración de Ngozi al otro lado—. Zi, Verónica va a cuidar de ti, ¿vale? 
 
    —Sí, señorita Laura. 
 
    —¿Puedes hacerme un favor? No te alejes de ella por nada. 
 
    —Sí. No me alejo. 
 
    —Mañana te llamaré. Te lo prometo. Todo va a estar bien. —Colgué el teléfono y me apoyé en la pared de la cocina mareada. 
 
    Fui al baño a refrescarme un poco para no enfrentarme a preguntas sobre mi aspecto. Cuando me dirigí al salón noté que el suelo me fallaba. 
 
    —¿Laura? —Escuché que decía Tom con voz preocupada—. Laura, ¿estás bien? 
 
    —Yo… sí. No. Me voy a…. —Antes de acabar la frase, mi cuerpo se precipitaba al suelo. Unos brazos detuvieron mi caída y el escenario que había a mí alrededor cambió.
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    Volvía a estar en la sala circular. Pero esta vez era diferente. Notaba algo cerca de mí. 
 
    —¿Hola? —dije en voz alta—. ¿Hay alguien ahí? —Nadie respondió. 
 
    La mayoría de las pantallas estaban apagadas. De las que estaban encendidas, tres mostraban datos que no supe descifrar. Una cuarta mostraba mi piso en Barcelona y la última mostraba la casa de los Edevane. Tom cargaba mi cuerpo y lo dejaba encima de mi cama mientras Anne caminaba con el móvil pegado a la oreja. Tenía que volver. Tenía que concentrarme como había hecho en el coche con Óscar. 
 
    Pero algo cambió. Todas las pantallas que estaban oscuras mostraron la misma imagen: la pulsera. Esta vez no era un dibujo, era la verdadera. Parecía estar sobre una mesa. Quería ver más, saber cómo localizarla. Como si me leyera el pensamiento, la imagen se amplió y vi al señor Marinyà sentado de frente y hablando con alguien a quien no alcanzaba a ver. ¡Él tenía la pulsera! La debía haber cogido aquel día, cuando Ngozi todavía estaba en el centro. Pero ¿para qué? 
 
    El otro hombre se movió y pude ver su rostro. Aquel rostro que tantas otras veces había visto. Sus ojos marrones hundidos, sus pómulos marcados, la cicatriz del cuello, su pelo engominado... El Pite se acercó a coger la pulsera con un trapo negro y la envolvió. De repente, todas las pantallas volvieron a ponerse en negro y un segundo después, en la que estaba justo en frente de mí, aparecieron los ojos verdes. 
 
    —¡Vete! —escuché la orden ensordecedora en toda la sala—. ¡Vuelve! —Me asusté y volví a la imagen de la casa de Liam, que volvía a aparecer mientras los ojos se esfumaban. Mi cuerpo seguía tumbado en la cama, pero Tom me estaba moviendo. Me colocó algo en el cuello y sentí un calor en mi pecho. Me concentré en ellos y deseé volver. Pensé en Tom, una y otra vez. Y como si no me hubiese ido, abrí los ojos y lo vi en frente de mí. 
 
    —¡Laura! ¡Dios, estás despierta! —Me abrazó fuertemente, como si temiera perderme. Noté su corazón junto al mío y le abracé para tranquilizarle. Nuestros latidos se acompasaron y me dejó nuevamente en la cama. 
 
    —¿Estás bien? —dijo Anne cuando se acercó a mí. Tom la dejó pasar y ella me puso una toalla húmeda en la frente. 
 
    —Estoy bien. No sé qué me ha pasado —mentí. Tom me miraba preocupado. No parecía creer lo que les decía. 
 
    —Laura, hemos llamado a tu padre. Estábamos preocupados. Nos ha dicho que te ha pasado esto antes y que tuviste que ir al hospital. 
 
    —Pero ya estoy bien. Solo fue aquel día. 
 
    —Tu padre dice que te mareaste también cuando ibas al aeropuerto con Óscar —dijo Anne—. ¿Qué ocurre, Laura? 
 
    —Dejadla estar. Ya ha vuelto y está más tranquila —dijo la abuela Catherine. 
 
    —Mamá, debería verla un médico. —La sola idea de tener que volver a ese hospital y someterme a más pruebas me hizo temblar. 
 
    —¡No! —contestó Catherine tajante—. Está bien. Laura, querida, ¿cómo estás? 
 
    —Mucho mejor, de verdad. Por favor —dije dirigiéndome a los demás—, no me hagáis volver allí. —Quise evitarlo, pero comencé a llorar tan pronto pronuncié aquellas palabras. 
 
    —Hagamos algo. Deja que Iris te haga un chequeo. Si ella te da el visto bueno, no hace falta que vayas —dijo Matthew. Iris era enfermera y podía mirar que estuviera bien. 
 
    Me dejaron sola con ella, que se dedicó a examinarme en silencio. Me tomó la temperatura y la presión. Me hizo algunas preguntas y un examen de estímulos completo. Cuando hubo acabado, se dirigió hacia mí muy seria. 
 
    —No tienes nada alterado. Por otro lado, tienes que mirarte esto. Algo te está pasando, Laura. 
 
    —Me están mirando en Barcelona. Se lo diré a mi médico en el control. De verdad que no tenéis que preocuparos. 
 
    —¿No? —dijo enfadada—. ¿Crees que nos podemos quedar tranquilos mientras te desmayas o mientras escuchamos cómo tu padre nos explica que no paras de tener pesadillas? 
 
    —Iris, lo siento, yo… 
 
    —A veces actúas como si no te dieras cuenta de lo que pasó. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? —contesté furiosa. 
 
    —¡Porque casi te perdemos a ti también! —dijo casi gritando. Me quedé en silencio, observándola atentamente. Sentí que la veía por primera vez. Me senté a su lado y la abracé. Temí encontrar resistencia, pero ella me devolvió el abrazo y se puso a llorar. 
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    Iris y yo salimos al salón. Ya estaba anocheciendo. La sensación de haber pasado solo unos instantes en aquel estado semiinconsciente fue solo mía. Por lo visto había estado en aquella sala más tiempo del que imaginaba. 
 
    Tom me hizo sentarme en el sofá mientras Jack e Iris se despidieron de nosotros, no sin antes hacerme prometer que llamaríamos si me volvía a pasar algo. 
 
    —Laura, deberías llamar a tu padre —me dijo Anne—. Le he enviado un mensaje para decirle que estabas bien, pero seguro que agradecerá escuchar tu voz. —Asentí y busqué mi teléfono. Tom me lo acercó y marqué su número. 
 
    —Laura, ¿estás bien? 
 
    —Estoy bien, papá. Me he mareado un poco y… 
 
    —Escúchame. —Oí que decía Óscar—. Me prometiste que si te pasaba algo te volverías. 
 
    —Óscar… 
 
    —Ni Óscar ni nada. Laura, tienes que volver y hacerte un chequeo. —Me levanté y me fui fuera para poder hablar tranquilamente con mi familia. Tom hizo ademán de seguirme, pero le detuve con una mano, haciéndole entender que necesitaba la intimidad. 
 
    —Escuchadme. Entiendo que estéis asustados. El martes iré al médico y le pediré una visita para que me adelanten el chequeo de abril. Pero no puedo hacer nada hasta entonces. Es Semana Santa; todo el mundo está de puente. 
 
    —Podrías venir aquí. Estamos preocupados. —Mi padre no quería decir que le preocupaba que, una vez más, estar en Manchester fuera a hacer que perdiera a su hija pequeña. 
 
    —No sé si puedo cambiar el vuelo. Miraré qué puedo hacer. Pero quiero que sepáis que la familia de Liam me está cuidando mucho. 
 
    —Lo sabemos, cariño. Descansa hoy y mañana miramos lo del avión —me despedí de ellos y suspiré observando las luces de las casas de alrededor encendiéndose para abrazar la noche. 
 
    Entré en casa y me senté junto a Tom cuando me di cuenta de que algo estaba diferente. 
 
    —¿Qué es esto? —dije tocándome algo que tenía debajo de la camisa. Encontré la cadena que me había dado la abuela aquella mañana con el anillo de prometida que me entregó Liam. 
 
    —Te dije que era bueno que lo llevaras cerca —me dijo la abuela—. Te protegerá. —La miré profundamente agradecida y asentí—. Ahora, dejadme con los chiquillos, por favor. Ya recogen ellos la cocina. —Anne y Matthew insistieron en quedarse a ayudar, pero Catherine los miró severamente. 
 
    —Si necesitas algo, lo que sea, dínoslo —dijo Anne dándome un beso. La abuela puso su silla en frente nuestro y nos miró profundamente. 
 
    —Tom, Laura es muy especial, como habrás podido comprobar. Tiene un futuro por delante muy importante. Tienes que prometerme que la protegerás. 
 
    —Abuela… —comencé a decir, pero ella me silenció con una mirada. 
 
    —Haré lo que esté en mi mano —contestó Tom muy serio—. Lo prometo. 
 
    —Abuela, no necesito que nadie me proteja. —Ella me miró severamente y me tomó de las manos. 
 
    —Está claro que sí lo necesitas. Él lo hará, estoy segura —dijo mirando a Tom, que asintió en silencio—. Bien. No te quites el anillo, te protegerá. —Cerró los ojos suspirando profundamente y me miró con fuerza al abrirlos—. Tienes mi bendición, hija mía. —La miré con amor y la rodeé en un abrazo. Ella me correspondió y me dio un beso en la frente. 
 
    —Gracias, abuela. 
 
    —No hay de qué. Llévame a mi habitación, por favor. Y recoged la cocina. Tendréis unos momentos para estar solos. —Miré significativamente a Tom y la llevé hasta la puerta de su habitación, donde me esperaba Anne para hacerse cargo de su cuidado. 
 
    Tom y yo comenzamos a cargar el lavavajillas y a tirar los restos de comida que habían sobrado y que Cooper no quiso aprovechar. Estuvimos un rato así, hasta que Tom rompió el silencio. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —me preguntó dubitativo. 
 
    —Odias las mentiras —dije mirándole a los ojos y sentándome en la silla de la cocina. 
 
    —Sí. ¿Vas a mentirme? 
 
    —No. No voy a mentirte jamás. Pero eso no quiere decir que pueda contártelo todo. —Me miró muy serio y se sentó a mi lado, tan cerca que nuestras rodillas se tocaron. 
 
    —Cuéntame lo que puedas —le expliqué lo de la llamada con Zi. Le hablé del Pite y de que era peligroso. Obvié la historia de la pulsera, pero se la mencioné para que entendiese el contexto. —¿Algo más? —preguntó. 
 
    —Mucho más —dije—. Pero no puedo contártelo. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque es algo difícil de explicar, que me asusta mucho y que todavía no entiendo. 
 
    —Podría ayudarte. 
 
    —Y yo a ti con lo tuyo. —Ambos nos miramos seriamente. 
 
    —Lo harás —me contestó. Aquella respuesta me pilló desprevenida. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que cuando te cuente lo que he ido a hacer a Barcelona, te pediré tu ayuda. Y espero que quieras ofrecérmela. —Le miré aún más confusa. 
 
    —Contarte lo mío no depende de eso. Quiero que lo sepas. 
 
    —¿De qué depende? 
 
    —No lo sé —dije sinceramente y lloré cansada de todas las cosas que me estaban sucediendo y que no entendía—. No tengo ni idea. —Él me tomó en sus brazos y me dejó llorar. Sentía la presencia del anillo en mi pecho y un calor agradable que me daba estabilidad—. No sé cómo decirte algo… 
 
    —Laura —me dijo tomándome del rostro como lo había hecho la abuela Catherine aquella mañana—, puedes contarme y decirme lo que quieras. Lo que le he dicho a Catherine es la verdad. Haré lo que sea para cuidarte. 
 
    —Sé algo, sobre esa pulsera. No puedo explicarte cómo. —Dejó que me tomara mi tiempo—. Sé dónde está. Y sé que el Pite está intentando engañar a Ngozi. Bien sea para llevárselo de vuelta o, peor, para hacerle daño. 
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Te lo he dicho, no te lo puedo explicar. —Me miró reflexionando y asintió. 
 
    —¿Qué necesitas? 
 
    —Quiero enfrentarme a él. 
 
    —De ninguna manera. Es un delincuente. 
 
    —No sé qué hacer. Ngozi corre peligro y ese malnacido le está manipulando. No puedo permitir que destruya todo lo que tanto le ha costado construir. 
 
    —¿Qué tienes con ese chico? ¿Por qué es tan importante para ti? —Le miré con frustración por no poder contarle todo. No podía. No quería. Contarle lo de la sala, los ojos verdes que Zi y yo compartíamos. Mis sueños con él, la razón por la que le tenía tanto aprecio. Quería contarle todo, pero era demasiado complejo. 
 
    —Lo es. Confía en mí. Tengo que ayudarle. —Tom se levantó y cogió su teléfono. Se alejó de mí y habló con alguien en otro idioma. Intuí que era japonés. Esperé paciente a que volviese y me contase qué estaba haciendo. 
 
    —¿Recuerdas que me dijiste que Liam te habló de mi obra con niños desfavorecidos? —asentí—. He hablado con mi responsable. Tenemos unos pisos en varias ciudades para niños en riesgo de exclusión a los que el sistema no llega a ayudar, también en España. Les ayudamos en la adaptación y en sus estudios y potenciamos la actividad física a través del fútbol. 
 
    —Lo sé, Liam me lo contó. Pero Ngozi está recibiendo apoyo del ayuntamiento. 
 
    —Los pisos tutelados son fáciles de acceder. Tanto su localización como… Nadie sabe dónde están nuestros pisos. Son seguros, porque muchos niños provienen de pasados conflictivos. Podemos encontrar refugio para Ngozi. Así sabrás que está a salvo. 
 
    —Pero tiene una vida. Está finalizando sus estudios, va a empezar sus prácticas. 
 
    —Puede hacerlo en otra ciudad. Lejos del peligro de ese hombre y de su red. —Reflexioné sobre lo que me decía, pero me sentía muy cansada para procesarlo. 
 
    —Tengo que pensarlo y hablar con él. ¿Estás seguro de que puede funcionar? 
 
    —Lo estoy. Y lo sabrás todo. —Le miré sorprendida—. Te contaré todo lo referente a Ngozi para que no pierdas el control sobre su caso. —Le di la mano y bajé la cabeza agotada—. Laura, tienes que descansar. Ha sido un día… 
 
    —Sí —contesté—. No quiero que te vayas —dije deseando poder quedarme con él y descansar en su abrazo. 
 
    —Voy a buscar una forma de que puedas volver mañana. Imagino que tu familia te lo ha pedido. 
 
    —Sí. Pero no sé si es necesario. 
 
    —Lo miro y, como lo otro, tú decides mañana. Ahora, en serio, deberías descansar. —Le miré con tristeza, resistiéndome al momento de que se fuera—. Tampoco yo quiero marcharme —admitió finalmente—. Pero… Laura. No podemos hacerlo así. Tenemos que seguir… —sus palabras se alargaban mientras sentía mi cuerpo acercarse al suyo. No sabía qué me estaba pasando, pero no podía resistir la atracción de estar con él—. Laura… No puedo. Por favor. 
 
    —No sé qué me pasa. 
 
    —Son muchas cosas. 
 
    —No, no es eso. Contigo, no sé qué me pasa contigo. Yo no soy así. Soy una persona muy independiente. Pero contigo… 
 
    —Te lo he dicho. A medias es lo único que puedo darte. Amistad, sabiendo que quiero más, sabiendo que quieres más. Pero, por ahora, no podemos. 
 
    —Dame una razón. Solo una. Algo que me haga entender un poco. 
 
    —Necesito que confíes en mí. Igual que yo confío en ti cuando no me explicas tus razones. Mi razón es que sigo aquí —contestó tomándome la mano—. Estoy aquí contigo, queriendo tantas cosas y no huyendo por no poder tenerlas. 
 
    —Es duro. 
 
    —Mucho —admitió—. Pero valdrá la pena. Tienes mi palabra. —Le sonreí y sentí algo dentro que me decía que tenía razón. 
 
    Le acompañé hasta la entrada y me despedí de él hasta el día siguiente. Luego me fui a la cama y deseé, por primera vez en mucho tiempo, dormir profundamente sin que nada interrumpiera mi descanso.
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    El pequeño satélite que orbitaba alrededor del tercer planeta era un lugar perfecto para poder observar a los seres que lo habitaban. Muchas vueltas había dado aquel planeta azul alrededor de su estrella y aún seguía siendo fascinante para Ambā. Uno de los actuales Guardianes, Kunyal, se acercó a la madre con respeto y cuidado. 
 
    —No recuerdo haberla visto tan dedicada a una especie antes, Ambā. —Esta sonrió sin mirar al Guardián, comprendiendo sus propias debilidades. 
 
    —Algo importante requiere mi atención aquí. 
 
    —Son los seres… —Kunyal dejó de hablar cuando la presencia de Ambā se hizo levemente más fuerte. 
 
    —Hijo, te agradezco el cuidado que estás poniendo en la protección de Zhurma. Especialmente después de lo que pasó. Pero no todas las comunicaciones son privadas. Necesito resguardo para mi función. Hazlo posible. 
 
    —Inmediatamente Ambā. —Y se retiró con el resto de los Guardianes, para envolver a Zhurma en un halo de protección que dejaría que Ambā pudiese dedicarse a su extraña misión. Ella, concentrada en su labor, se envolvió también en su propio manto protector y dirigió su conciencia a aquel lugar del planeta azul que demandaba su atención. «¿Cuánto tiempo podrás aguantar mi presencia?», preguntó. «El que haga falta», contestó la mujer. «No puede esperar más. Necesito ayudarla». Ambā asintió, resignándose en su decisión, y continuó su misión protegida por el amor incondicional de aquellos que la respetaban y la protegían.
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    El domingo desperté bien entrada la mañana. El reloj marcaba las diez y dieciocho y un murmullo de voces me llegaba desde la planta de abajo. 
 
    Tomé mi albornoz y me metí en la ducha, dispuesta a empezar el día con fuerza. La noche había sido indulgente, trayendo descanso y ausencia de sueños, malestar o preocupaciones. Parecía que mi deseo había sido atendido y que todo el cansancio de los últimos días hubiese desaparecido. 
 
    Cuando llegué abajo, Anne ya me había dejado el desayuno en la mesa. Me preguntaron cómo estaba y se relajaron al darse cuenta de que tenía mejor aspecto. Yo misma me encontraba mejor. Era como si algo se hubiese reseteado durante la noche. 
 
    Salí a pasear un rato con mi bolsa y las libretas de los sueños, dispuesta a leer aquellas historias e intentar conectar con ellas desde otro lugar. 
 
    Compré un cappuccino en el café más cercano a la casa de Liam y me dirigí a Queen’s Park para sentarme bajo la sombra de un árbol. 
 
    No había tocado el teléfono en todo el rato que llevaba despierta; lo había puesto en silencio por la noche para poder descansar. 
 
    Antes de ponerme con mis historias decidí echar un vistazo a los mensajes y escribir a papá. Él, Óscar y Estela ya me habían escrito por separado. Decidí llamarle y decirle que me encontraba mucho mejor y que estaba valorando lo del vuelo de vuelta, pero que no se preocupara. Le pedí que me acompañase él mismo al hospital para adelantar la cita. Pensé que así se sentiría más seguro. Se alegró de que se lo ofreciese y me dijo que hablaría con mis hermanos con la finalidad de convencerles que estaba mejor. 
 
    Encontré también un mensaje de Verónica. Ella y su marido se habían llevado a Ngozi y Mila de fin de semana. Me dijo que esa misma tarde volverían, debido a que su marido trabajaba el lunes, y que tendría que acompañar a Ngozi a su piso. Le di las gracias y le dije que intentaría llamarle esa noche. Cuidar de Ngozi era una prioridad y eso implicaba que quizá sí que tenía que adelantar el vuelo. 
 
    El último mensaje de esa mañana era de Tom. Me daba los buenos días y me decía que quería invitarme a comer con él y hablar sobre Ngozi y sobre lo que había (o no había) pasado entre nosotros. Estuve mirando aquellas palabras y otra ola de calma repentina me invadió. Durante la ducha había tomado una decisión y quería mantenerme firme en ella. No sabía si iba a poder; lo que había entre él y yo era muy fuerte, sentía una atracción que nunca había sentido. Pero necesitaba dejar entrar a mi cabeza, calmar las aguas y centrarme en otras cosas importantes que tenía en frente. 
 
    Acepté la invitación de Tom para comer, que me dijo que me recogería en una hora y me dispuse a mirar las libretas que había traído conmigo. 
 
    Mis sueños se habían esparcido. Las libretas principales, las de Japón, Sudáfrica, Estados Unidos y la península Ibérica eran las que tenían más contenido. Las nuevas solo tenían dos páginas escritas: Egipto y la sociedad indígena de aquel último sueño. 
 
    Y me quedaban dos más. La libreta de los sueños inconexos o pesadillas, como los ojos verdes, imágenes que no entendía y lugares que no identificaba. Y mi primera libreta. La de los mil lugares. La de Zi. 
 
    La abrí como si de un tesoro se tratase mientras guardaba el resto bien ordenadas en mi bolsa. Tomé aquella aparentemente mundana libreta de color marrón y la abrí releyendo las primeras palabras de esa Laura que se asustaba tanto con sus sueños. Paseé mi mirada por aquellas páginas, inmersa en la duda, pendiente de la conexión. Era mi secreto más preciado. Era, si se podía decir, el misterio más grande que tenía ante mí por el momento. Añadí con un boli de color negro la conversación del día anterior con Ngozi. Cambié al color rojo y describí al detalle la sala donde estaban Marinyà y el Pite, la mesa, la pulsera, el rostro de aquel que quería dañar a Ngozi y a cualquiera que se le cruzara en el camino. 
 
    Estuve reflexionando mucho mientras caminaba por aquel parque y dejaba que los árboles fueran testigos de mis pensamientos. Pocas personas paseaban por allí. Esa sensación de paz que compartía en aquel lugar me embriagaba y me devolvía a un lugar que no siempre era accesible para mí. 
 
    Me senté en un banco junto a un árbol de tronco grueso e inclinado, que estaba envuelto en una capa verde de musgo que parecía darle abrigo en aquellos últimos días de marzo. Dejé que mis sentidos apreciaran la belleza de estar allí, sin nada más. Árboles, césped, insectos por doquier, personas paseando, mi mente calmada. No sabía cómo había llegado allí, a ese estado de tranquilidad, aunque estaba muy agradecida por ello. 
 
    Mi alarma sonó y me levanté para recorrer los pasos que me separaban de la casa de Liam y prepararme para mi encuentro con Tom.
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    Anne me había dejado una bufanda de colores que decía que le había dado buena suerte cuando salía con Matthew. En la familia todos estaban contentos con la supuesta idea de que Tom fuera la persona que iba a convertirse en mi siguiente pareja. 
 
    —Ya sabes que Liam le adoraba —me repetían. 
 
    —Es un chico maravilloso —decía Matthew—. Y un gran futbolista. Es una pena que se vaya a perder el resto de la temporada. —No importaba las veces que les dijera que no había nada de eso entre Tom y yo. Ellos sonreían y asentían, animándome a terminar de arreglarme. 
 
    —Laura —me dijo Anne—, sé que nunca vas a olvidarle. No voy a decirte que no desearía que fuera él. Siempre lo deseo. —Una lágrima asomó a su ojo, pero ella la frenó y me sonrió—. Pero estamos aquí. Tenemos que vivir. Por él. Sé feliz por él. —No quise insistirle en que, por ahora, Tom y yo no podíamos ser nada. ¿Cómo explicar algo así? En cambio, asentí y le di un rápido abrazo. 
 
    El timbre sonó y me apresuré a abrir para no alargar aquel momento de nerviosismo y evitar conversaciones superficiales. 
 
    Tom estaba al otro lado de la puerta, con un pantalón azul y un jersey grueso de color crudo que le quedaba estupendamente. Saludó rápidamente a los padres de Liam y se puso a mi lado. Yo iba con mi vestido negro de Dsigual y él me miró de arriba a abajo y sonrió mientras nos despedíamos de los demás y me acompañaba al coche. 
 
    —Estás muy guapa —me dijo mirándome con deseo. Mis fieles compañeras las mariposas hicieron acto de presencia, tirando por la borda parte del temple que había adquirido aquella mañana. 
 
    —Tú tampoco estás nada mal —le contesté. Me metí en el coche y respiré profundamente para tranquilizar el latido de mi corazón, que temía se escuchase sin la necesidad de un estetoscopio—. ¿Dónde vamos a comer? 
 
    —¿Te gusta la comida japonesa? —me preguntó con picardía. 
 
    —¿Qué harías si te dijera que no? —contesté curiosa. 
 
    —¿Eso es que no entonces? —me dijo. 
 
    —¿Te has dado cuenta de que me contestas con preguntas? —repliqué divertida. 
 
    —Será una manía común —dijo riendo. 
 
    —Me encanta la comida japonesa —contesté finalmente. 
 
    —Bien. Tenemos dos opciones, porque no quiero ponerte en un compromiso. 
 
    —Le escucho, señor Sallow. 
 
    —Podemos ir a un restaurante japonés que me encanta y que es lo más cercano a la comida de mi madre que he encontrado en Inglaterra o… —comentó haciendo una pausa y sonrojándose un poco—, podríamos ir a mi casa y comer allí comida japonesa casera. —Nos detuvimos en un semáforo y se giró para mirarme. Le sonreí y su gesto se tranquilizó. 
 
    —¿Dónde te sentirías mejor? —le pregunté. 
 
    —En casa —dijo mientras reanudábamos la marcha y tomábamos la carretera hacia el norte—. De hecho, no sería mi casa. Es la de mi padre. Ha ido a Kumamoto a ver a mi madre. Así no tendré a la prensa encima. ¿Te parece bien? 
 
    —Me parece perfecto —contesté—. Entonces, ¿tus padres siguen juntos? 
 
    —Sí —dijo sonriendo—. Tienen una relación muy especial. Mi madre siempre ha necesitado mucho espacio. Decía que encontrar a un trotamundos como esposo había sido como ganar la lotería. 
 
    —¿No has extrañado nunca tenerlos más a menudo juntos? 
 
    —La verdad es que no. Siempre han estado allí cuando más les necesitaba. Tengo muy buenos recuerdos de mi infancia y verlos juntos… Ojalá algún día pueda presentártelos —me dijo emocionado—. Lo entenderás al momento. —Sonreí y le observé curiosa, intrigada por su vida y por cuántas cosas tenía que haber experimentado. Lo que más me gustaba era la bondad que emanaba. Sentí un calor agradable en mi pecho y tuve el instinto de tomar su mano, pero me frené, recordando lo que había decidido aquella mañana. 
 
    Media hora después, traspasamos una verja de seguridad que nos abrió paso a un amplio camino, custodiado por hermosos abetos que le daban un aire de misterio a la casa que se alojaba al final. 
 
    Mi imaginación no pudo hacer justicia a lo que se presentó ante mí. Una preciosa construcción de piedra gris arenosa se mostraba majestuosa ante nosotros. Los setos adornaban la puerta de entrada y las esquinas, y un conjunto de hiedras abrazaban distintos lugares de la fachada, haciéndose una con ella. 
 
    Alcancé a contar unas diez ventanas cuando Tom aparcó y me abrió la puerta para que pudiera salir. 
 
    —¡Guau! —exclamé—. Nunca había estado en un lugar así. —Su expresión cambió. Parecía triste, pero se recompuso rápidamente—. Quiero decir que… es hermosa. 
 
    —Gracias. Es demasiado grande para nosotros, pero… déjame enseñártela. —Me tomó de la mano, provocando que un escalofrío reconfortante me recorriera la espalda y me llevó al interior de la casa. Una hermosa escalera enmoquetada se presentaba ante nosotros, con una balaustrada blanca y elegante, que se abría en dos al llegar arriba. Tom me condujo por el salón principal, que estaba decorado con unos reconfortantes sillones que podían acoger a más de catorce personas sin que nadie se sintiese apretado. 
 
    —Hay una habitación que creo que te encantará —me dijo emocionado. Nunca le había visto así, tan alegre y entusiasmado. Me dejé llevar por la planta principal, traspasando una sorprendentemente moderna y enorme cocina, hasta cruzar una última puerta que daba paso a uno de los lugares más bellos que había visto. 
 
    Era un invernadero. Estaba lleno de olores que me recordaban a la casa de la abuela Juana, la abuela de Sandra. Menta, orégano, cilantro, romero. Fragancias increíbles colgaban de las paredes y dos mesas enormes se llenaban de semilleros preparados para ser trasplantados. 
 
    Tom me condujo al exterior y me mostró un inmenso huerto, lleno de cultivos de todo tipo. Tomó un par de cestas medianas, dos pares de guantes y unas tijeras. 
 
    —¿Qué quieres que haga con esto? —le pregunté extrañada—. Me encanta el lugar Tom, pero no he recogido un fruto u hortaliza en mi vida. —Él se rio divertido y me hizo seguirle. 
 
    —La ensalada de ayer… la hiciste tú. 
 
    —Sí —contesté extrañada, sin saber a dónde iba esa conversación. 
 
    —Anne me dijo que era la receta de tu madre. —Le miré animándole a proseguir—. Había pensado que podríamos conjugar ambas cosas. Receta de mi madre con receta de la tuya. —Lo miré confusa, intentando averiguar qué le habría llevado a querer algo tan íntimo. 
 
    —¿Hay algo que quieras contarme? —pregunté intrigada. Volvió a mirarme con esa mezcla de nostalgia y sonrisa que tanto le caracterizaba cuando parecía querer decirme algo que no podía. —No pasa nada. Vale —concluí—. Mix de cocinas. Pero sigo sin saber qué quieres que haga con esto —dije señalando las tijeras y los guantes. 
 
    —Te enseñaré a recolectar los ingredientes que necesitas para la ensalada. Espero tenerlos todos aquí. —Estuvimos caminando y escogiendo los ingredientes, pasando por momentos de casi destrucción de hermosos tallos por mi parte y de muchas risas por la suya. 
 
    Nos adentramos en la cocina, dejando atrás la tierra y los guantes, y limpiamos la preciosa colección de alimentos que aquella tierra nos había regalado. 
 
    Tom ya había preparado parte de la comida. Estuvimos en silencio, cada uno preparando su receta. Aquella cocina era espectacular. Aunque nunca había sido mi parte preferida de la casa, tener una cocina así ayudaba a mi escasa energía culinaria a emerger. Estuve muy presente durante ese rato y también mientras comíamos. Apenas compartimos palabras, pero me sentí muy a gusto con ese silencio entre los dos. 
 
    Tom me miraba a menudo, pendiente de si estaba cómoda o de si algo me gustaba. No sabía si era consciente de lo atento que era. Me costaba no querer estar todo el día a su lado. Era fácil, incluso cuando las dudas me asaltaban o los nervios me traicionaban. Estar a su lado era tan fácil como respirar. 
 
    Nos preparó un té japonés y me llevó a una habitación hermosa, llena de libros y pequeñas mesas. 
 
    —Aquí es donde leo y estudio sobre historia y arte cuando estoy en Manchester. 
 
    —Es una sala preciosa. —Me acomodé en una butaca con la bolsa de mis libretas a mis pies. Habíamos dejado los zapatos en la entrada cuando llegamos, una costumbre muy común en Inglaterra y Japón. Miré a Tom como pidiéndole permiso y él sonrió. Me deshice de las zapatillas que me había dejado y me acurruqué con los pies en el sillón, abrazándome las piernas mientras disfrutaba de aquel gustoso té. 
 
    —Podría quedarme aquí para siempre —le dije—. Es un lugar hermoso. 
 
    —Me alegra que te guste. —Hizo una pausa y dejó su vaso de té en la mesa que teníamos entre ambos—. El día de ayer fue muy intenso. Quería que tuviéramos algo de calma que compartir. 
 
    —Lo has conseguido —dije feliz. Y verdaderamente lo estaba. Por lo que no sabía cómo afrontar todo aquello que había estado pensando esa misma mañana. Las decisiones que tomaba en la distancia eran difíciles de afrontar cuando estaba con él. Todo era tan fácil a su lado, tanto que me costaba decidirme a verbalizar mi decisión. 
 
    —Te has quedado muy callada —me dijo preocupado. Le miré con cariño y pesar. ¿Cómo habíamos llegado allí tan rápido? 
 
    —¿No te pasa que todo esto te está resultando demasiado…? 
 
    —¿Rápido? —terminó él. Yo asentí—. Sí. A veces lo pienso, pero… 
 
    —Solo nos hemos visto cuatro veces y pareciera que nos conociéramos de toda la vida. —Tom me sonrió con cariño, recogiendo esas palabras con gratitud en vez de con preocupación. 
 
    —Es fácil… Entre nosotros, quiero decir. 
 
    —Sí. Y, aun así —le dije, intentando encontrar el valor para compartir lo que había estado pensando por la mañana—. Tom, siento que nos hemos encontrado en momentos personales muy vulnerables. Quiero decir —aclaré cuando su rostro se ensombreció—, que tanto tú como yo, a niveles diferentes, estamos ocultando algo importante, no solo el uno al otro, sino a todos los demás. O al menos casi todo. ¿Me equivoco? 
 
    —No —contestó y me miró sin saber qué quería decirle. 
 
    —Ayer me di cuenta de que tengo que ordenar mis prioridades, igual que tú estás haciendo. Me has dicho que habrá un momento en que me contarás eso que tanto misterio tiene en tu vida. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Espera. Déjame acabar. Yo también quiero terminar de entender lo que me está pasando. Siento que estoy cerca y que necesito centrarme exclusivamente en eso, pero no puedo tampoco dejar de ir a clase o a trabajar. No puedo dejar de cuidar de mi gente o de mí misma. 
 
    —Laura… 
 
    —No puedo hacer todo eso y estar a tu lado. Estar a medias, como dices. No sé hacer eso —dije, intentando contener el dolor que me ocasionaba decirle esas palabras. 
 
    —Podemos encontrar una forma… Ayer dijiste que… 
 
    —Te dije que quería honestidad. —Le miré y procuré dar a mis palabras algo del calor que sentía en mí cada vez que estaba con él—. Siento algo por ti. Algo que; aunque me duele en todo mi ser decirlo, no he sentido por nadie nunca. Siento que te conozco, siento que estoy segura a tu lado, siento que quiero más. 
 
    —Yo también. 
 
    —Pero no puedes. Eso me has dicho. Y quiero respetarlo. Y aun así, yo no puedo estar tanto tiempo a tu lado y tener que hacer auténticos esfuerzos para resistirme a tocarte, a abrazarte, a… No ahora. 
 
    —Quiero ayudarte. Con Ngozi, con… —dijo casi perdiendo la esperanza. 
 
    —No estoy diciéndote que dejemos de hablarnos. Me dijiste que necesitarías mi ayuda y yo también quiero estar ahí para ti. Pero no puedo… —Mi voz se quebró y me costaba encontrar las fuerzas para continuar. Él hizo un gesto de querer abrazarme, pero se contuvo. —No puedo a medias. 
 
    Durante un rato que pareció alargarse en el tiempo, algo muy pesado se movió entre los dos. Cada célula de mi cuerpo me decía que buscara en su abrazo la calma y el amor que tanto quería compartir. No obstante, mi mente encontraba por fin paz en las palabras que le había dicho. 
 
    Le miré y le vi muy lejos, como si estuviera en algún lugar inalcanzable para mí. Sus ojos se habían marcado de unas lágrimas contenidas. No sabía qué hacer. Estar así era una tortura para ambos. 
 
    Se enjuagó las lágrimas y sonrió tristemente, girándose hacia mí. 
 
    —¿Qué has pensado? ¿Cómo… Cómo quieres que hablemos o nos veamos mientras tanto? Haré lo que quieras. 
 
    —Tom… 
 
    —Escúchame —me dijo con fuerza en su voz—. Vales cada momento desde que te conocí hasta que pueda contártelo todo. Cada momento sin ti, cada vez que me contengo, cada vez que quiero decir «basta» y acercarme y olvidarme de todo. Vales todo eso para mí. Así que si es lo que necesitas, lo que necesitamos, dímelo. ¿Cómo lo hacemos? —Sus palabras me dejaron sin las mías. Nada acudía a mi mente. Le miraba abrumada por aquella sensación de lealtad incondicional. Durante un instante que duró una eternidad mi cuerpo y el suyo se acercaron. Sus brazos buscaron los míos, atrayéndome hacia él. Nos abrazamos incapaces de contener lo que pasaba entre nosotros. Volví a sentir nuestros aromas entremezclarse y mi mareo comenzó. 
 
    De repente, el teléfono de Tom sonó, y rompió la magia del momento.
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    Se levantó y atendió la llamada rápidamente, mientras caminaba en dirección a la puerta. Alcancé a escuchar un «lo sé» y un «¿cómo quieres que lo haga?», pero esas fueron las últimas palabras que me llegaron. Me fui a uno de los ventanales que había en esa sala y observé el paisaje, recuperando el aliento y obligando a mi cuerpo a serenarse. El mareo desapareció tan pronto como había llegado. Agarré el anillo que colgaba de mi cuello y sentí el calor volver a mí. Mientras esperaba a que él acabase de hablar me reprendí internamente por ceder tan rápidamente a su contacto. Estaba claro que algo importante le hacía evitar nuestro acercamiento, aunque una fuerza igualmente opuesta nos invitaba a buscarnos a cada momento. El sonido de sus pasos me sacó de mis pensamientos. 
 
    —Lo siento —dijo Tom disculpándose y acercándose a mí. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —No —contestó apesadumbrado—. No, Laura. —Me miró muy serio, como si algo grave hubiese ocurrido. 
 
    —Dímelo, por favor. Solo dímelo. 
 
    —Esta mañana envié a alguien a la zona donde vive Ngozi. Os acompañé allí, ¿recuerdas? —Asentí, temerosa por lo que venía—. Mi contacto preguntó por él y le dijeron que estaba fuera el fin de semana y que volvería por la tarde. 
 
    —¿A quién se lo preguntó? 
 
    —Llamó al piso donde vive Ngozi. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —él bajó la mirada y dijo casi en un susurro. 
 
    —Quería protegerle. Te habías quedado tan preocupada ayer, que quería asegurarme de que estaba bien. —En su tono de voz adiviné que sus intentos por proteger a Ngozi habían fracasado. 
 
    —Tom, ¿qué ha pasado? 
 
    —Está en el hospital. —Le miré congelada, asimilando lo que me temía—. Algo pasó después de que volviese. Nadie sabe nada. 
 
    —Nadie sabe nada —repetí—. Hospital… 
 
    —Tiene varias costillas rotas y el hombro dislocado. Parece que le… parece que le dieron golpes en la cabeza y tiene una hemorragia interna. 
 
    —¿Cómo sabes todo eso? —dije llorando, intentando salir de ese estado de bloqueo que impedía a mi cuerpo moverse. 
 
    —Conozco gente. Laura… 
 
    —Tengo que ir a verle ahora mismo. —Le miré dándome cuenta de que él era el único que tenía recursos para hacer eso posible—. Llévame, por favor. Jamás te lo pediría si… 
 
    —Tranquila. He llamado a Terry. Está preparando el jet. Te llevaré a por tus cosas y nos vamos. Puedo acompañarte, ¿verdad? —Le miré confusa, como si su pregunta fuera lo más absurdo que jamás hubiese dicho. 
 
    —Tom, por el amor de Dios. ¡Claro! —Una fuerza inmensa se apoderó de mí y recorrí las habitaciones con rapidez hasta llegar a la entrada. Mientras me ponía los zapatos, Tom me había alcanzado. 
 
    —Mírame, por favor. —Me detuve un instante para observarle, pero mi mente estaba muy lejos de allí—. Va a estar bien. 
 
    —No lo sabes —dije llorando—. No puede morir, ¿me oyes? No puede. —Tom me tomó entres sus brazos, obviando cualquier cosa que impedía nuestro tan ansiado contacto. 
 
    —No va a morir. Tranquila. Vamos a llegar a tiempo y podrás verle, ya lo verás. —Me deshice de su abrazo y nos fuimos hacia el coche. 
 
    En menos tiempo del que habíamos necesitado durante el viaje de ida, llegamos a casa de los Edevane. Tom se quedó en el salón mientras yo les explicaba lo que había ocurrido. Recogí mis cosas rápidamente, prometiendo llamarles lo antes posible y agradeciéndoles todo lo que habían hecho por mí. 
 
    Tom cogió mi maleta y la llevó al coche, mientras la abuela Catherine me daba un último abrazo y me susurraba al oído: «Confía en él». La miré confusa, pero la necesidad de salir de allí nubló las preguntas que quería hacerle. Me sonrió y la abracé rápidamente una última vez, temiendo no poder hacerlo nunca más. 
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    Llegamos a un aeródromo donde nos esperaba Terrans al lado de la escalerilla del avión. Tom le dio las llaves del coche a un chico que esperaba nuestra llegada. Yo iba pendiente del teléfono, esperando que Verónica me contestara los numerosos mensajes que le había enviado. 
 
    Subimos a bordo y Terry dejó nuestras cosas con el personal del avión. Le saludé rápidamente, pero necesitaba sentarme si no quería volver a tentar a la suerte y marearme allí mismo. Alguien me ofreció algo de beber, aun así, me negué, enfocándome en mirar por la ventanilla hasta el momento en que pudiéramos despegar y estuviera realmente de camino a Ngozi. 
 
    Tom se sentó en el asiento de en frente de mí y Terry lo hizo en uno de los del otro lado. Me miraron, pero no me dijeron nada. El avión finalmente despegó y me relajé lo suficiente como para mirar a Tom a los ojos. 
 
    —Gracias —logré decir—. Te lo pagaré como sea. 
 
    —No digas tonterías. No tienes nada que pagar. 
 
    —Tom… no sé qué voy a hacer si le pasa algo. Tengo que protegerle. 
 
    —Por favor, cuéntame qué ocurre con Ngozi. ¿Por qué es tan importante? 
 
    —No —dije mientras negaba con la cabeza una y otra vez—. No puedo. Solo entiende que no puede morir. Por favor. —Me miró preocupado y se giró para observar a Terrans—. Lo siento —dije dirigiéndome a este último—. No parece que encontremos momentos normales para coincidir. —Terrans sonrió e hizo un gesto con la mano, como quitándole importancia. 
 
    —Tranquila. Lo primero es lo primero. Todavía nos quedan un par de horas. ¿Quieres tomar algo? ¿O dormir? 
 
    —No, gracias. Solo quiero llegar lo antes posible. 
 
    —Pues descansa un poco —contestó Tom—. Así estarás mejor y con más energía para ayudar a Ngozi. —Asentí, rindiéndome a la evidencia de mi cuerpo dolorido por la tensión. Le pedí con la mirada que se pusiera a mi lado y se colocó a mi izquierda, abrazándome y dejando que me recostara en su hombro. Cerré los ojos y descansé en la sensación de seguridad que me daba su presencia, mientras pedía a quien quisiera escuchar mis plegarias que cuidaran de Ngozi hasta que yo llegase.
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    Eran las siete y diez de la tarde de España cuando aterrizamos en Barcelona. Un coche nos esperaba con el motor en marcha, preparado para llevarnos al Hospital de la Vall d’Hebron. 
 
    Verónica me había llamado por fin y me dijo que ella también iría al hospital. Miré por la ventana del coche, con Tom a mi lado silencioso, mientras deseaba impaciente llegar al lado de Ngozi cerrando los ojos y apareciendo allí por arte de magia. Y, entonces se me ocurrió. Pensé que podía hacer eso, pero no sabía cómo. ¿Cómo podría ir a aquella sala por voluntad propia? Si lo hacía, podría buscar en las pantallas a Ngozi, ver cómo estaba antes de llegar; e incluso intentar ver lo que le había ocurrido. ¿Sería eso posible? 
 
    Sin embargo, Tom se asustaría mucho si me volvía a desmayar. No quería hacerle pasar un mal rato por no poder esperar. Y tampoco sabía si podría empeorar las cosas así. 
 
    Finalmente, el coche aparcó en la entrada del hospital y corrí hacia su interior, seguida de Tom. Me acerqué a la recepción para que me indicaran dónde estaba la Unidad de Cuidados Intensivos. Pedí silenciosamente que no me pusieran problemas para entrar. No era familia, no tenía más relación oficial que la profesional. Pero tenía que verle como fuese. 
 
    Tom y Terry me seguían mientras sorteábamos escaleras, ascensores y personas en lo que me parecía una nube borrosa de obstáculos. Llegamos al mostrador de la UCI y pregunté inmediatamente por Ngozi. 
 
    —¿Cuál ha dicho que era el nombre? —me contestó la enfermera a la que en ese momento me dieron ganas de zarandear. 
 
    —Okoro, Ngozi Okoro. Lo han traído hace unas horas. Soy la persona que… Soy quien se encarga de él. No tiene familia aquí. —La muchacha me miró dubitativa, tecleando algo en el ordenador y ralentizando mi encuentro con Zi. 
 
    —Están conmigo —dijo la familiar voz de Verónica. La vi salir de las puertas de cristal que nos separaban de las habitaciones de cuidados intensivos. La enfermera asintió y nos dio una carpeta para que apuntáramos los nombres. 
 
    —¿Cómo está? —pregunté a Verónica. Ella me miró muy seria y triste. 
 
    —Está en coma. —Aquella noticia me conmocionó y temí caerme allí mismo—. Los médicos dicen que tienen que volver a intervenirle. Parece ser que tiene otra hemorragia, pero no saben localizar el origen. Le han hecho otra resonancia. Estamos esperando a que se decidan. 
 
    —¿Ya le han intervenido? —pregunté asustada. 
 
    —En cuanto llegó. Laura —me dijo muy triste—. Lo siento. Le dejamos a salvo en casa. Si llego a saberlo… 
 
    —No digas eso. Has estado cuidando de él todo este tiempo. Tendría que haber estado aquí. —Ella iba a decir algo, pero la detuve—. Tengo que entrar. —Asintió y avisó a la enfermera de que pasaría a verle. Tom y Terry decidieron esperarme allí. 
 
    Pasé hasta la pequeña habitación que alojaba el cuerpo de Ngozi. Estaba cubierto de tubos y cables. De su boca salía un tubo que conectaba con un respirador artificial. Me senté a su lado, incapaz de contener las lágrimas por la imagen que presentaba. Estaba magullado y vendado por todos lados. Su ojo izquierdo también estaba vendado. 
 
    Le tomé de la mano y comencé a hablarle, deseando que me escuchara. 
 
    —Zi, soy yo, la señorita Laura. ¿Me oyes? Vas a ponerte bien. Estoy aquí. ¿Te acuerdas de Tom? Pues va a ayudarte para que puedas estar sano y a salvo. Tendrás un futuro maravilloso, lejos de todo este dolor. Y yo estaré también allí. Pero tienes que luchar, ¿me oyes? Eres un luchador. Toda tu vida has estado trabajando y luchando para poder llevar luz a tu familia. No te rindas por favor. —Las lágrimas atragantaron las palabras que ya no me salían de la garganta. 
 
    Me puse de rodillas, aún con su mano entre las mías, e imploré. Al cielo, a Dios, a quien fuese que me escuchase. Sentí el calor del anillo en mí y lo puse entre sus manos y las mías. Y seguí rogando y llorando que alguien le ayudara. 
 
    Un pitido extraño sonó en uno de los monitores y varias personas entraron en la habitación y me sacaron para poder trabajar. El cuerpo de Ngozi se movía y yo lloraba, temiendo que aquel fuera el momento en que se iría. 
 
    Me sacaron al pasillo en contra de mi voluntad y me caí allí mismo al suelo, incapaz de soportar el dolor que me ocasionaba ese momento. Tom y Verónica se acercaron a mí y me pusieron en una silla. Intentaba calmarme, pero no pude. 
 
    Cuando pasaron veinte minutos que parecieron horas, el médico salió. No pude levantarme de la silla. Me quedé sentada pensando que, si decía que Ngozi había muerto, no tendría esa imagen en mi memoria para el resto de mi vida. 
 
    —No sabemos qué ha pasado. Ha sido un milagro. —Aquellas palabras captaron mi atención y me levanté de sopetón. 
 
    —¿Está bien? ¿Está vivo? —pregunté aun llorando. 
 
    —Está vivo y respira por sí mismo. Se ha despertado. Pero tiene que entrar en el quirófano. Tiene una pequeña hemorragia en el abdomen que se le puede complicar. —Me miró con seriedad—. Puede ir a verle, pero solo le doy dos minutos. Y es mejor que no le estresen con preguntas. Habrá tiempo para eso después. —Asentí agradecida y me fui corriendo a la habitación. Verónica iba detrás de mí. 
 
    —Zi —dije contenta de verle despierto—. Estás bien. Vas a estar bien. 
 
    —Señorita Laura. —Su rostro mostraba un temor terrible—. Lo siento. —Tosió fuertemente y temí que la hemorragia empeorase—. Yo dije que no la tenía. 
 
    —No hables. No te preocupes. Ahora solo preocúpate por mejorar. Los médicos te van a llevar al quirófano para arreglar algo pequeño y luego estarás bien, ya lo verás. —Zi asintió y alargó la mano hacia mí. Se la tomé y no pude evitar que las lágrimas cayeran de nuevo. 
 
    —Señor Tom ayudará. Es mejor. —Le miré atónita. 
 
    —¿Me has escuchado? —Él asintió. 
 
    —Señorita Laura, usted me salva. —Le miré atónita y me giré hacia Verónica que estaba aún más sorprendida que yo. El personal sanitario entró y se llevaron a Ngozi. Nos informaron de que tardarían al menos dos horas y de que sería mejor que fuéramos a tomar algo. 
 
    —¿Por qué ha dicho que le salvaste? —preguntó mi jefa. 
 
    —Me ha oído —dije más para mí que para ella. Me recompuse un poco y la miré—. He pedido de rodillas que se salvara, que luchara. Creo que, de alguna forma, me ha escuchado. —Verónica me miró confusa, pero no dijo nada más. Ambas salimos hacia la zona del mostrador, donde aún nos esperaban Tom y Terry. 
 
    Verónica llamó a su marido y nos dijo que tenía que marcharse; sin embargo, me dijo que me llamaría para ver cómo había ido. Terrans se marchó también, dejándonos solos a Tom y a mí. 
 
    Bajamos a la cafetería y pedimos unas infusiones. Parecía mentira que unas horas antes estuviésemos en aquella casa majestuosa, rodeados de paz y buena comida. 
 
    —¿Dónde ha ido Terrans? —pregunté para sacar de mi mente la operación de Ngozi. 
 
    —Ha ido a preparar el piso. —Le miré sin entender—. El piso donde vamos a vivir. Lo compramos antes de irnos a Manchester, pero no teníamos pensado volver tan pronto. Ha ido a por comida y algunas cosas más. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En Gavá. Si quieres, te lo puedo enseñar. No hoy claro —aclaró—. A menos que… 
 
    —Estoy agotada Tom. No creo que pueda con esto. 
 
    —¡Eh! —dijo acercándose a mí—. Puedes con esto y con más. Todo va a salir bien. 
 
    —Estoy cansada. De la muerte, de los secretos, de las incógnitas. —Me miró con una tristeza que parecía antigua. Aunque su voz no cambió. 
 
    —Los secretos se acabarán y Ngozi no va a morir. Todo va a estar bien y nosotros vamos a estar bien —dijo mirándome con tanto cariño que casi no pude contener mi deseo de besarle y sentir que por fin podía descansar en la intimidad de nuestra relación. Esta vez él no se movía. Miraba mis labios y mis ojos de forma alterna, como decidiéndose a cada momento. 
 
    —¿Son ustedes las personas que han acompañado a Ngozi Okoro? —nos preguntó un celador, rompiendo nuevamente el momento en que Tom y yo estábamos. Asentí en señal de respuesta. 
 
    —Hay un caballero que pregunta por él. Está en la recepción. 
 
    —Gracias —contesté y mi mirada cambió. 
 
    —¿Qué ocurre, Laura? —Tom parecía asustado. Pero yo sabía quién era aquel hombre antes incluso de llegar allí. Me levanté con una fuerza renovada mientras Tom me seguía y fui hacia la recepción de la entrada del hospital. Allí se encontraba el señor Marinyà. Aquel abogado de servicios sociales, con su horrendo traje gris. El mismo que se había encargado de Ngozi; el mismo que planeaba algo con el Pite. 
 
    —¿Qué demonios cree que hace aquí? —le dije furiosa. 
 
    —Señorita, vaya, encantado de verla de nuevo —contestó obviando mi tono—. Esperaba encontrar a su jefa, la señora Sanz. ¿No está por aquí? 
 
    —Escúcheme bien —dije acercándome mucho a él para no tener que gritar—. Si usted y ese mal nacido del Pite no se alejan de Ngozi, se lo haré pagar caro. 
 
    —Señorita, está siendo muy maleducada. Le recuerdo que yo soy el abogado que se encarga del caso del señor Okoro y… 
 
    —Déjese de cuentos. Sé que usted robó la pulsera. —Su mirada cambió y dejó de pretender ser aquel hombre bonachón—. Sé lo que ha hecho. Y le repito que como algo le pase a Ngozi… 
 
    —¿Qué vas a hacer, niña? —dijo con otra voz, mucho más grave e intimidante, acercándose a mí para que nadie más le escuchase—. Deberías saber que hay personas a las que no se puede salvar. Tu obra de caridad caerá de una forma u otra. —Tom me rodeó y se plantó entre nosotros—. Volveré a ver cómo está Ngozi. Si necesita algo —dijo con su anterior voz, dejando su tarjeta encima de la recepción—, solo tiene que llamarme. —Se marchó con una horrible sonrisa marcada en su rostro y una mirada de odio que no había visto en nadie en toda mi vida. 
 
    —Laura, debes tener cuidado —dijo Tom. Pero yo no podía contenerme. Tenía ganas de romper algo o pegar a alguien. Estaba furiosa como no lo había estado en mucho tiempo—. ¡Eh! ¡Mírame! —me dijo con mucha autoridad. Me giré y le miré impaciente—. Tranquilízate. No se saldrán con la suya —comentó susurrando—. Vayamos arriba a esperar a que Ngozi salga del quirófano. Cuando hablemos con él y veamos qué pronóstico tiene, miramos las opciones que tenemos para protegerle. 
 
    —No estará a salvo mientras esas sabandijas estén en libertad. 
 
    —Laura, aquí no. Por favor. No quiero que te pase nada. —Su mirada mostraba una preocupación verdadera y me di cuenta de que me había dejado llevar por la rabia. Y, entonces, me asaltaron el miedo y las dudas. ¿Quién era yo para enfrentarme a aquella gente? No tenía fuerza, ni dinero, ni contactos. 
 
    Acusé nuevamente en el cuerpo la sensación de agotamiento y al llegar a la sala de la UCI, me tumbé en un grupo de asientos que estaban desocupados mientras Tom hacía unas llamadas.
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    Me desperté media hora después, aunque me parecía haber dormido solo cinco minutos. Tom y Terry estaban cerca de mí, hablando en un tono bajo, pensando que aún seguía dormida. Cerré los ojos e intenté captar algo de la conversación. 
 
    —Debes tener cuidado. Si sigues así podrás echarlo todo a perder. 
 
    —Ya lo sé. No es fácil, Terry. 
 
    —Solo debes tener un poco de paciencia. 
 
    —¿Paciencia? —contestó Tom en un tono de enfado que no le había oído nunca—. No me hables de paciencia a mí. No a mí. 
 
    —Lo siento, lo siento. A mí también me da rabia. Estamos muy cerca. Pero por eso te lo digo. O prefieres perderlo todo por… 
 
    —No. Pero no sabes lo que es. Tenerla aquí. Está asustada y odio no contárselo todo. No quiero mentirle. 
 
    —Pronto no tendrás que hacerlo. Y debes procurar aguantar hasta entonces, porque sino lo perderemos todo. Y la perderemos a ella también. —La megafonía interrumpió la conversación y yo me moví haciendo un poco de ruido para que supieran que me había despertado. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Ha salido ya? —pregunté. 
 
    —Sí —dijo Tom volviendo a su tono suave—. Pero aún no podemos ir a verle. Dicen que ha salido todo bien. Está en recuperación. —Asentí y me senté para recomponerme—. Laura, tendrías que ir a casa a descansar. 
 
    —No voy a ir a ningún sitio hasta que no sepa que Ngozi está seguro. Dijiste que podías ayudarme con eso. —Tom miró a Terry y fue él quien me contestó. 
 
    —Si los médicos nos dicen que está fuera de peligro, podemos trasladarlo a una clínica privada. Allí tendrá seguridad las veinticuatro horas del día. Y luego le trasladaríamos a otra ciudad. 
 
    —Tengo que hablar con él antes. —Mientras pensaba en todo lo que tenía que preguntar a Ngozi vi que llegaban unos Mossos d’Esquadra a la planta donde estábamos—. Vete —dije dirigiéndome a Tom. Él me miró extrañado—. Eres un jugador famoso. No puedes estar aquí. 
 
    —Pero, Laura… 
 
    —Vete. Terry se quedará conmigo. Acompáñale, por favor —dije mirando a Terrans—. No puedo dejar que arriesgues tu intimidad por esto. Lo necesitas, ¿no? Para hacer aquello que es tan importante —dije insistiendo. 
 
    —Sí, pero no quiero dejarte. —Me acerqué a él y le tomé de las manos fuertemente. 
 
    —No me dejas. Nos cuidas así. Recuerda lo que hablamos esta mañana. 
 
    —Laura, no. —Su mirada mostraba tanto dolor que temía no poder mantenerme firme. Volví a sentir lágrimas, de agotamiento y pena. 
 
    —Vete, por favor. Te llamaré. —Terry le tomó del brazo y se lo llevó, justo a tiempo para evitar a los dos agentes. Ellos se acercaron al mostrador y, tras unas preguntas, caminaron en mi dirección. 
 
    —¿Señorita Laura Fernández? —preguntó uno de los agentes. 
 
    —Soy yo. 
 
    —Nos consta que ha llegado hace poco. Es uno de los contactos de emergencia de Ngozi Okoro, ¿es así? 
 
    —Sí. Soy la encargada de su caso. Me llamaron para decirme que estaba en el hospital y he venido lo antes posible. 
 
    —Bien. Ya nos han dicho que está fuera de peligro. ¿Le ha explicado algo Ngozi? ¿Algo sobre quién puede haberle hecho esto? 
 
    —No. Estaba muy débil cuando ha salido del coma. Y ya no le he vuelto a ver. 
 
    —¿Tiene usted alguna sospecha? —Los miré enfadada, sintiendo que me hacían perder el tiempo cuando todo el mundo sabía quién era el responsable de eso. Aun así, debía contenerme. Si todo iba bien, Ngozi estaría lejos del Pite y su gente muy pronto. 
 
    —Sospechas, sí tengo. Pero no servirían de nada, ¿verdad? 
 
    —Si cree que hay alguien que… 
 
    —Señor agente. Estoy a punto de cumplir veinticinco años, por lo que no se puede decir que tenga mucho recorrido de vida. Lo que sí que he visto en el tiempo que llevo dedicándome a esto, viendo a niños y niñas intentando salir de una vida miserable, porque nuestra sociedad no se hace cargo de los cuatro imbéciles que gobiernan nuestras calles impunemente, todo porque tienen tanto poder que hacen desaparecer cualquier conexión con ellos cuando algo así pasa. —Ambos me miraron serios, pero no me interrumpieron—. Así que, sí, tengo mis sospechas. Y no, no voy a perder el tiempo en decir nada que no sepan todas las personas que viven en Sant Martí. Les pediría, por favor —añadí—, que sean indulgentes con Ngozi y no lo avasallen a preguntas, porque acaba de pasar por dos operaciones y aún tiene mucho de lo que recuperarse. Es un buen muchacho que lleva años intentando encontrar una oportunidad, por favor —dije casi con las últimas fuerzas que me quedaban. 
 
    —Esperaremos a que despierte y le haremos solo las preguntas necesarias. Por otra parte, le insistimos en que, si sabe algo, tiene la obligación de comunicarlo. 
 
    —Si supiera algo, agente, ya estaría yo misma haciendo la denuncia. —Me miraron dudando de mis palabras, pero se marcharon a la recepción y me dejaron sola con mis pensamientos y mi cansancio. 
 
    [image: ] 
 
    Eran las doce de la noche cuando pude ver finalmente a Ngozi. Los mossos le habían hecho sus preguntas y luego me dejaron entrar a mí. 
 
    Estaba muy cansado. Había sido un día largo y duro para él. Me contó que estaba mejor, que el médico le había dicho que se recuperaría, pero que tardaría un tiempo. 
 
    Le conté el plan de Tom para protegerle. Le dije que tendría que cambiarse de hospital y que también debía marcharse de Barcelona. Al principio lloró, tanto que temí estar equivocándome con esa propuesta. Pero luego se calmó. 
 
    —Señor Tom es buena persona, ¿verdad? 
 
    —Lo es Zi. No te propondría esto si no pensara que es lo mejor para ti. Te lo prometo. 
 
    —Yo quiero verla a usted, señorita Laura. 
 
    —Me verás. Haré lo posible por ir a verte a menudo. Pero ahora se trata de tu vida. Tienes que recuperarte. Tienes que fortalecerte y acabar tus estudios. Para volver a Nigeria. Es eso lo que más deseas, ¿no es así? 
 
    —Sí. Ver a mi familia. A mi otra familia. —Le tomé del brazo y le agradecí con la mirada esa lealtad—. ¿Por qué me ayuda tanto, señorita Laura? —Le miré profundamente y repetí las palabras que siempre me llegaban en cada sueño que tenía con él. 
 
    —Porque tú eres la luz que está en el centro de todo, Zi. —Él me miró asombrado, como si reconociese aquellas palabras. Apretó mi mano con firmeza y cerró los ojos mientras una lágrima caía sobre su rostro y una sonrisa preciosa aparecía iluminando aquel momento.
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    Terrans llegó una hora después. Yo me había quedado dormida en la silla de al lado de la cama de Ngozi y con mi cabeza recostada en su mano. Había escrito a papá y a Sandra para explicarles lo que había ocurrido. También había puesto al tanto de todo a Verónica. 
 
    La voz de Sandra me despertó. Había llegado a la par que Terry, que esperaba fuera mientras ella me convencía de que saliera a que me diera el aire. Ngozi había dormido profundamente y los médicos decían que parecía estar fuera de peligro. 
 
    Terrans, Sandra y yo nos fuimos a una pequeña sala de espera. Allí me saqué un café e intenté despejarme lo suficiente para poder entender los siguientes pasos para que Ngozi estuviese a salvo. 
 
    —Quizá deberíamos hablar a solas —me dijo Terry mientras Sandra se sacaba otro café. Le miré cansada y negué. 
 
    —No. No voy a ocultarle nada a Sandra. Es mi mejor amiga. 
 
    —Es por su protección —me recriminó Terry. Pero yo me volví a negar. 
 
    —He dicho que no. Lo que no tenga que contarle lo decidiré por mí misma. Ella confía en mí. Si le digo que no puedo contarle algo, lo respetará. —Terrans cedió ante mi obstinación. Le miré de nuevo, como si recordara tener una conversación parecida con él, pero no tuve tiempo de alimentar aquella idea, pues Sandra se nos unió—. Cuéntame qué tengo que hacer. 
 
    —Vale. Es importante que hagas todo lo que te digo, paso por paso. Si no, no funcionará. —Yo asentí y Sandra me miró con curiosidad, pero le puse una mano en el antebrazo, haciéndole ver que no era el momento—. En una hora llegará un helicóptero que os llevará a ti y a Ngozi a la otra clínica. Sandra esperará aquí. Luego, el mismo helicóptero te traerá de vuelta y saldrás con Sandra de este hospital por la entrada principal. Tendrás que venir aquí dos o tres días. Aprovecharemos las necesidades del hospital para el uso del helicóptero para que puedas ir a verle; sin embargo, si no se pudiera, tendrás que hacerlo así. No puedes, bajo ningún concepto, ir a la clínica a pie. Nadie puede. —Le miré comenzando a sentir un vértigo fortísimo. 
 
    —Esto es una locura —dijo Sandra. Terry la miró con mucha seriedad. 
 
    —Esto es necesario —replicó—, si queremos que ella y Ngozi estén a salvo. 
 
    —¿Cuándo? —pregunté a Terrans, que entendió mi pregunta. 
 
    —Dos semanas al menos. En caso contrario, nos arriesgamos a que vuelva a tener una hemorragia. 
 
    —¿Dónde? —Sandra nos miraba como si fuera un partido de tenis, impaciente por intervenir. 
 
    —Tom quiere hablar contigo de eso. No aquí, no ahora —dijo tajante. 
 
    —¡Vale ya! —dijo Sandra—. Laura, no conoces a este chico de nada. Que gracias, de verdad —dijo dirigiéndose a Terrans con algo de sarcasmo—, pero tienes que ir a casa y descansar. Mañana vuelves a hablar con la policía, les dices todo lo que sabes y seguro que pillan a quien haya hecho esto. —La miré con mucha tristeza, con un peso encima enorme, de todo lo que yo sabía y ella no, de todo lo que a mí aún me quedaba por descubrir. 
 
    —Vale —dije dirigiéndome a Terrans—. Helicóptero, clínica, de vuelta aquí. Me voy a mi casa y tú vienes conmigo —continué dirigiéndome a Sandra—, porque necesitamos hablar y me tienes que ayudar a… a algunas cosas. Tengo que hablar con mi jefa mañana. 
 
    —No se lo puedes contar —dijo Terry. 
 
    —Algo le diré. Luego lo aclaramos. ¿Cómo está? —dije finalmente, aguantando las ganas de ir corriendo a buscarle y averiguarlo por mí misma. 
 
    —Sigue despierto. Me ha contado lo que pasó por la mañana. 
 
    —Es lo mejor —le dije. Él asintió. Tomé la mano de Sandra en la mía y la puse en mi corazón para calmarla, pidiéndole sin palabras algo de paciencia—. ¿Por qué me ibais a perder? —le pregunté, cansada de hacer ver que no los había escuchado y que no buscábamos las mismas respuestas. Terrans me miró asombrado un segundo, para sonreír de forma socarrona al siguiente. 
 
    —Le dije que nos habías escuchado. —Le miré seria, animándole a seguir—. Sabes que no puedo decírtelo. No es fácil para ninguno de nosotros. Pero gracias. 
 
    —¿Gracias? 
 
    —Por no aparentar. No te pega. 
 
    —No quiero mentiras. Si no me lo dice, pues ya está. Pero no habléis a mi espalda. 
 
    —Hecho. Intentaré decirle que… 
 
    —No, déjalo. Si es como yo, no se dormirá hasta que no hablemos. Ahora le llamo. Ahora, por favor, ayúdame a acabar con esto. Necesito asegurarme de que está bien e irme a dormir. —Terrans asintió y se marchó. Me giré hacia Sandra, que estaba impaciente, enfadada y preocupada a la vez—. Di, tengo que contártelo todo. Todo lo que me ha pasado, todo. Y cuando lo haga, tendrás muchas cosas que decirme, porque te conozco. Pero necesito dos cosas. Que me escuches sin interrumpirme… 
 
    —Milagros me pides ahora. 
 
    —Exacto —dije con una sonrisa cansada—. Y que jamás le cuentes nada a nadie. Nada. Me lo tienes que prometer. —Me miró preocupada y también tomó mi mano en la suya y la puso en el corazón. 
 
    —Ya era hora de que te acordaras de que estoy aquí. —La abracé y descansé en la confianza de saber que, a su lado, siempre estaría en casa. 
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    Llamé a Tom. Su voz también sonaba agotada. Terry no había tardado mucho en contarle nuestra conversación y se disculpó por lo que dijo y, de nuevo, por no poder contarme todo. Mi mente no llegaba ya a gestionar la complejidad de nuestra situación. Le pedí que descansara y le dije que me reservara un rato al día siguiente para hablar de la situación de Ngozi. Me preguntó si podía invitarme a cenar, pero le dije que no. Todo mi ser ansiaba poder estar a su lado, abrazarle y parar de huir de aquella situación estúpida en la que nos habíamos embarcado. Pero no podía más. No podía estar a su lado y contenerme. Así se lo hice saber. Le dije que le llamaría y que era importante que, durante unos días, mantuviésemos el contacto así. 
 
    Él aceptó, por supuesto, sabiendo también que era lo que necesitábamos, y se despidió de mí con un «I’ll see you soon. I promise»[22] que acabó de romper la poca entereza que me quedaba y me dejó abierta a un llanto que descargó toda la tensión de aquel día.
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    La siguiente semana fue demoledora. Estuve viviendo en un equilibrio frágil que iba desde las horas que me pasaba en el hospital, trasladándome en helicóptero (lo cual odié profundamente), visitando muy pocos minutos a Ngozi en la clínica y gestionando clases, trabajo y vida personal. 
 
    La noche del domingo al lunes no pude hablar con Sandra. En cuanto llegué a casa y me duché, caí rendida en la cama, exhausta de todo el fin de semana. 
 
    El lunes; sin embargo, no hubo excusas. Me vino a buscar a casa en coche y me llevó al Tibidabo. A menudo, cuando nos sacamos el permiso de conducir, subíamos allí con el coche de Óscar o de Felip, el padre de Sandra. Subíamos a contarnos secretos, a observar la ciudad mientras se iban encendiendo las luces o a tomarnos alguna cerveza a escondidas de todo el mundo. Era un lugar privado. Ni siquiera Jose venía. Sabía que íbamos allí, pero era nuestro lugar. 
 
    Durante el día había estado pensando en cómo le iba a explicar todo. Mis sueños, la habitación y Tom. Decidí ser honesta, abrirme a todo, esperando que opinase y juzgase, porque Sandra no sabía no dar su opinión. Así que empecé contándole los sueños. Todos sabían que los tenía y, al principio, se maravillaron de la cantidad de detalles que les explicaba. No obstante, en algún momento empezaron a creer, como lo hacía Cristina, que no tenía sentido investigar sobre ellos. Al fin y al cabo, solo eran sueños. 
 
    Llegamos arriba y nos sentamos apoyadas en el capó del coche. La ciudad estaba oscura y las luces de la iglesia se convirtieron en lo único que iluminaba nuestro coche. 
 
    Le enseñé a Sandra todas las libretas menos la de Zi. Le hablé de su existencia, pero le dije que no estaba preparada para enseñársela. Ella leía en silencio, concentrada en mis anotaciones. Me pidió explicaciones para las últimas y le dije que eran sueños que solo había tenido una vez. 
 
    —¿Qué más? —me dijo. Le expliqué lo de la sala. Le dije que la había «visitado» tres veces: el día de Sitges, en el coche con Óscar y en Manchester. Le conté lo que vi y cómo reaccionó el señor Marinyà cuando le dije lo que sabía. Le expliqué que pensaba que había viajado allí el día del accidente. Ella me escuchaba, sorprendentemente, sin interrumpirme. 
 
    —Y Tom —dije. 
 
    —¿Cómo encaja él en esto? Y ese Terrans, su amigo. 
 
    —No sé cómo encajan. No tienen nada que ver con lo que te he contado. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —¿Cómo iban a tener relación? Tom no sabía nada de mí hasta que nos encontramos. Le conté lo de los sueños y se ofreció a ayudarme. Y acepté, porque por ahora es la única persona que se los ha tomado en serio. —Ella me miró enfadada. 
 
    —Laura, todos los demás te queremos. Solo que creemos que hay otras cosas más importantes. 
 
    —No digo que no sea así. Pero me gustaría que me creyeras cuando te digo que no son simples sueños. Que están ahí por algo. No puede ser una coincidencia. 
 
    —¿Por qué no? Porque si lo fueran, ¿nada tendría sentido? —Esa vez fui yo la que se enfadó y me levanté para apartarme de allí y darnos espacio. Ella me dejó hacer. Me conocía y sabía que necesitaba unos minutos para relajarme. 
 
    ¿Qué pasaba si los sueños no me conducían a nada? ¿Había dedicado tanto tiempo en ellos que perdí de vista el resto de mi vida? 
 
    —No he dejado de vivir —le dije, aún algo molesta. 
 
    —No. Si lo hubieses hecho te habría dicho algo hace tiempo. 
 
    —No sé cómo explicarlo. Todo. La sala, los sueños. No puedo contárselo a nadie. 
 
    —¿Quién sabe lo de la sala? 
 
    —¡Nadie! Nadie puede saberlo. Porque técnicamente es una locura. ¿Viajar a un lugar que no existe, sin moverme, sin que mi cuerpo vaya conmigo, pero con secuelas? No puedes decírselo a nadie. 
 
    —¿Y si tienes algo, Laura? Tengo miedo por ti. 
 
    —Yo no. —Le sonreí con una paz que solo conocía de estar con Tom. Y con Liam. 
 
    —Tom… 
 
    —Quiere estar conmigo, pero no puede. Eso me dice. Tiene un secreto. Algo que dice que aún no está preparado para contarme. 
 
    —Está casado. 
 
    —Dice que no es eso. —Me senté a su lado y la miré muy seria—. Me he enamorado de él, Di. —Ella me miró sorprendida, como si no me entendiese. 
 
    —Laura, mujer, no puede ser. Pero si os acabáis de conocer. 
 
    —Lo sé. Y, sin embargo, es como si le conociera de siempre. Estoy a su lado y todo es fácil. Hablar es fácil, ser yo es fácil. Lo llevé a casa de los padres de Liam y le adoran. La abuela Catherine me dio su bendición y eso que yo les decía que no había nada entre nosotros. 
 
    —Pero ¿qué dices? 
 
    —Cuando le conozcas lo entenderás. No sé cómo, pero siento todo esto por él. 
 
    —¿Siente él lo mismo? 
 
    —No sé si es amor. Sé que quiere estar conmigo. Pero dice que no puede hasta que no me cuente todo. Ni siquiera se atreve a besarme. Me consume no saber por qué. —Esta vez fue ella quien se alejó. Caminó por los escalones, subiendo y bajando. Se fue a la puerta de la Iglesia y se sentó en el suelo, como si quisiera pensar o pedir consejo. 
 
    Comprendía por qué era tan difícil para ella entender todo eso. Era difícil para mí. Aunque estaba cansada de ocultar mi verdad. Si no podía confiar en ella, no sabía en quién podría. 
 
    —El jueves tengo que marcharme a Berlín —dijo finalmente. La miré extrañada por esa información. Me miró como si no entendiese que yo no la entendiese—. ¡Laura! ¿Cómo voy a irme? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —No puedo dejarte así. 
 
    —Madre mía, Di. No es por eso por lo que te cuento todo esto, lo sabes, ¿no? 
 
    —Necesitas mi ayuda. Si vamos a averiguar qué pasa con esa sala y qué importancia tienen los sueños en tu vida, necesitas que esté aquí. Y no puedo estar aquí si me voy a Berlín a organizar mi vida después de junio porque… 
 
    —Sandra, Sandra, para. Frena el carro —le dije tomándola de las manos. Las dos tomamos aire y nos miramos con cariño—. ¿Me crees? 
 
    —Te creo, claro que te creo. También creo que puede que tengas algo en la cabeza, pero qué más da. Lo tengas o no, esto te está pasando. Así que, sí, te creo. —La miré y la abracé llorando de gratitud—. No hace falta que llores mujer. 
 
    —Sé que parece que algo esté mal —dije cogiendo un pañuelo y secándome las lágrimas—, pero siento que algo está por arreglarse. Y necesito… necesito… 
 
    —Estoy aquí. Siempre. Eres mi hermana. —La abracé nuevamente y suspiré. 
 
    —Haz lo de Berlín. Haz lo que tengas que hacer. Con saber que estás a mi lado, que me apoyas y que puedes guardar este secreto, eso lo es todo. 
 
    —Condiciones… 
 
    —Ya decía yo —contesté burlándome de ella. 
 
    —Tienes que seguir yendo a los chequeos. —Asentí tranquilamente, ya que era algo que yo misma necesitaba hacer—. Y quiero conocerle. A Tom. 
 
    —Lo harás. Pero no ahora. Le he pedido tiempo. —Me miró con curiosidad—. No puedo hacer todo esto y tener que estar conteniendo mis ganas de estar con él. Necesito tiempo. Cuando pueda quedar con él, te lo presento. —Estuvo de acuerdo y con ello dimos por finalizada la conversación.
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    Las dos semanas se habían cumplido y Ngozi ya estaba bastante recuperado. Los médicos seguían diciendo que todo parecía un milagro y que aquello era como una segunda oportunidad. 
 
    La policía interrogó a todo nuestro equipo y a los compañeros de piso de Ngozi. El mismo señor Marinyà declaró a Verónica que se «encargaría de llegar hasta el final del asunto». La muy sabandija. 
 
    Tom y yo habíamos encontrado un equilibrio extraño en comunicarnos vía e-mail. Decidimos el nuevo destino de Ngozi y, con la ayuda de los contactos de Terry, preparamos su traslado y su nueva vida. 
 
    El estrés de aquellos días había empezado a pasarme factura. Había perdido peso y me costaba más concentrarme. Más de una vez Mei tuvo que pasarme apuntes, porque no entendía lo que explicaban en clase. Además, había vuelto a tomar la medicación que me dieron en el hospital. Tenía miedo de que saliese algo alterado si no las tomaba y, además, no podía gestionar el peso emocional que me dejaban mis sueños. Los días posteriores al accidente había soñado con Japón y Egipto. Había descubierto que la familia de Masako se trasladaban sin que ella hubiese descubierto nada sobre Tomoki. También había visto a los dos personajes de mi sueño de Egipto acercarse a la preciosa pirámide, que no se parecía en nada a las que nos habían quedado en la actualidad. Su color era casi blanco y relucía con el brillo del sol. La pareja se había acercado a la base, maravillados de su inmensidad. Ambos sueños me afectaron profundamente. Sentí la ansiedad de Masako y también la felicidad de la pareja egipcia. Ya no sabía qué emociones eran mías y cuáles de ellos. 
 
    Por eso, las pastillas fueron una respuesta a todo. Mis resultados salían bien, podía dormir por las noches y gestioné mi ansiedad. Cristina había apoyado mi decisión. Con su ayuda pude llevar mejor la ansiedad y, aunque no le conté mucho de lo que me pasaba con Tom por temor a que me juzgara, me ayudó a darle sentido a toda la situación que se estaba dando con Ngozi. 
 
    Esa era otra de mis preocupaciones. La idea de no poder verle a menudo me preocupaba. Terry me decía que todo iba a ir bien, aun así, mi necesidad de control no se quedaba tranquila con esa respuesta. 
 
    Y para rematar, echaba tremendamente de menos a Tom. Casi no hablábamos si no era para gestionar cosas o para comentar los sueños. Tenía tanto material antiguo que no salió el tema de si estaba teniendo más y yo prefería que fuera así. No quería mentirle, pero tampoco tenía ganas de explicar mi razonamiento. 
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    El veinticinco de abril recibí la llamada. Estaba con Terry en Paradís, que me había traído unas libretas con apuntes de Tom sobre el sueño de Sudáfrica. Todavía no nos habíamos atrevido a vernos. Ellos habían «desaparecido» durante diez días, acabando de atar algo relacionado con su secreto. Tom me había llamado tres de esos días. Se aseguraba de que estuviera bien y me seguía prometiendo que nos veríamos pronto. Mis ganas por estar a su lado no habían menguado ni un instante. Le escribía cartas que guardaba en un cajón de mi habitación y que me servían de vía de escape para la impaciencia que se adueñaba de mí. 
 
    Cuando vi el número que llamaba supe que no eran buenas noticias. Me lo había advertido, pero toda la historia con Ngozi había ocupado casi cada día mi atención. 
 
    —Laura, hija. Ha sido esta noche. Estaba dormida. No ha sufrido. —Anne me dio la noticia con la voz triste, incapaz de ocultar el dolor que sentía—. No hace falta que vengas si no puedes. 
 
    —Por supuesto que voy. ¿Cuándo es el entierro? 
 
    —Pasado mañana la incineramos. Mamá quería volar con el viento. Ya la conocías. —Me quedé en silencio, recordando a la abuela y su sentir—. Te esperaremos. 
 
    —Busco vuelo ahora mismo y os digo a qué hora llego. Lo siento mucho, Anne. 
 
    —Gracias querida. Hasta luego. —Colgó y me quedé callada, asimilando lo que había estado temiendo desde aquella mañana en que la abuela Catherine me había confesado que su final estaba cerca. Se había ido. En mi interior intuí que estaba en paz, pero mi corazón se encogió de dolor. Ya no podría abrazarla, ni escuchar su voz… Me quedé sumida en mis pensamientos hasta que Terry me hizo volver a la realidad. 
 
    —Laura, ¿qué ocurre? 
 
    —Tengo que marcharme —dije recogiendo las cosas—. Gracias por traerme esto. 
 
    —¡Ey!, habla conmigo. ¿Qué ha pasado? ¿Quién ha fallecido? 
 
    —La abuela de Liam. Tengo que ir a comprar el vuelo. 
 
    —Vale, espera un momento. Déjame ayudarte —me dijo captando mi atención—. Parece que no recuerdas que tengo acceso a un jet. 
 
    —Terry no, no hace falta. Puedo conseguir un vuelo, tengo ahorros. 
 
    —Perfecto, guárdalos para cuando los necesites. Parece mentira que me digas eso. Pensaba que éramos amigos —me dijo buscando una confirmación. Durante las últimas semanas, Terry y yo habíamos entablado una especie de amistad producto de nuestros encuentros. Me había ayudado mucho con Ngozi y nunca pidió nada a cambio. Tanto Verónica como yo le dijimos que queríamos hacer algo, colaborar, pero él dijo que la fundación se encargaba precisamente de eso y que los donantes tenían dinero de sobra que aportar. 
 
    También había hecho de mensajero entre Tom y yo. Parecía la voz alegre de nuestra conciencia. Era fácil hablar con él. Siempre estaba de buen humor y era firme cuando lo necesitaba. Me había explicado batallitas de cuando iba al internado en Inglaterra y se fugaba para fumar o para salir con sus parejas, en plural. La verdad es que sí se estaba convirtiendo en un buen amigo. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Claro. —Hizo una pausa, como dudando, y luego me preguntó—. ¿Se lo cuentas tú? 
 
    —¿Sabes qué? Ya es hora de que me enseñes ese precioso piso en el que vivís. 
 
    —Laura, yo… 
 
    —Avísale de que vamos. Cogemos un par de cosas de mi casa y nos vamos allí. No hay discusión. Si tenemos que salir lo antes posible, me irá bien estar cerca del aeropuerto. Y quiero verle. Así que, vamos. —Terry se quedó mirándome fascinado y se rio mientras recogía las cosas conmigo y me decía «Sí, señorita, lo que usted diga». 
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    Llegamos a mi piso y fui rápidamente a mi habitación para recoger cuatro cosas y hacerme la maleta. En ese momento vi que Vera salía de allí. 
 
    —¡Laura! 
 
    —Hola. ¿Pasa algo? —pregunté curiosa por verla salir de mi habitación. Teníamos una regla muy estricta con no invadir la privacidad de las demás. 
 
    —Lo siento, no. Es que no encuentro mi bolígrafo y he pensado que seguramente tú tendrías alguno. Pero… como no he visto ninguno por ahí encima he preferido salir. No me gusta tocar cosas ajenas —dijo disculpándose. 
 
    —Tranquila —dije mientras me sacaba un bolígrafo de mi bolso y se lo entregaba—. Si no tuviera la mala costumbre de cogerlos todos, esto no pasaría —dije intentando sonreír. Este es Terry, un amigo —le dije presentándolos—. Ella es Vera; ya conoces a Samira y el que está con ella es su novio, Mario. —Ambos saludaron con un «Hola» y siguieron viendo la película que les tenía concentrados. 
 
    —Encantada —dijo Vera muy seria. No le gustaba mucho conocer a gente nueva, ya que era muy introvertida—. ¿Te vas? —me preguntó al ver que preparaba la maleta. Terrans permanecía en la puerta de mi habitación, entre Vera y yo. 
 
    —Sí. Tengo que ir a Manchester. —Ella me miró confusa—. Catherine ha fallecido. —Vera me dio su pésame y escuché que la televisión se silenciaba. Mario y Samira habían oído lo que dije y también vinieron a decirme cuánto lo sentían y si necesitaba algo. Les dije que no y les pedí intimidad para poder hacer la maleta. 
 
    Cuando me quedé sola, puse las piezas de ropa necesarias y un neceser en mi maleta color violeta. Cogí mis libretas, que estaban bien guardadas y puse todas las cartas que había escrito a Tom en un sobre grande. No quería dejar nada allí que fuera tan íntimo para mí y, de hecho, había estado considerando la idea de poder entregárselas en persona. La idea de ocultar tanto tiempo mis sentimientos hacia él me estaba torturando. Las cartas podían ser un desahogo momentáneo. 
 
    Cuando las fui a guardar me di cuenta de que me faltaba una. Eché un vistazo por la habitación, preocupada por haberla perdido, y la encontré finalmente en los pies de mi cama. 
 
    Cuando salía por la puerta de casa recibí una llamada de Óscar que me decía que nos encontraríamos en el mismo aeropuerto. Les había dicho lo que había pasado, pero solo Óscar podía permitirse saltarse el trabajo para poder asistir al entierro conmigo, ya que la empresa era suya y podía delegar.
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    Llegamos a Gavà en media hora. Terry entró en el aparcamiento de un edificio marrón que no parecía ser más lujoso que los que había alrededor. En la plaza de parking donde dejamos el coche había ya una moto preciosa de color negro y marcas verde claro en los laterales. 
 
    —Bonita moto —dije admirándola. Terry sonrió pero no dijo nada. Dejamos mi maleta en el coche y subí con mi bolsa en el ascensor que teníamos a nuestra izquierda. Terry sacó una llave y la introdujo en una rendija que estaba indicada con una letra «A»—. ¿Arriba? —pregunté. 
 
    —Del todo —contestó divertido—. Oye, Laura. Sé que estas semanas han sido difíciles para ti. También lo han sido para él. —Se quedó callado, como reflexionando sobre lo que iba a decir—. Tiene muchas ganas de verte, pero está preocupado. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque habéis conseguido un equilibrio estos días y no quiere hacer nada para estropearlo. Así que, cuídate tú también en esto. 
 
    —No es fácil para mí tampoco, ¿sabes? 
 
    —Le quieres —lo afirmó más que lo preguntó. Yo no le contesté. Consideré que no era él la persona a quien tenía que confesar mis sentimientos. Poder decirle todo a Sandra había sido un descanso para mí. Ella era la persona en la que más confiaba en el mundo. Que creyera en mí era importante, ya que, aparte de Tom, no tenía a nadie con quien pudiera compartir todo aquello. Pero no ver a Tom me había dejado como vacía. Como si por fin hubiese encontrado un lugar dónde respirar tranquila y alguien me hubiese sacado a la fuerza de allí. 
 
    El ascensor soltó un pitido que indicaba que habíamos llegado. El piso era espectacular. Una hermosa cocina americana de color blanco se alargaba hasta llegar al comedor y más allá, al salón. Todo era elegante y estaba decorado con mucho gusto. Sorprendentemente, había color. Cojines, cuadros y plantas daban calor a aquel masculino hogar que parecía confortable. 
 
    Miré a Terry preguntándole dónde estaba Tom. Me dijo que subiera las escaleras (se trataba de un dúplex) y me acercase a la terraza que había al fondo. Subí con mi bolsa al hombro, siendo muy consciente de las cartas que se alojaban en su interior. 
 
    Le vi de espaldas, apoyado en la barandilla de una preciosa terraza cuyo suelo estaba cubierto de un césped artificial que la hacía parecer más cálida. Llevaba un pantalón tejano de color azul oscuro y una camiseta de manga corta de color blanco que le marcaba la musculatura de los brazos. Me descalcé al pie de la escalera y me acerqué a él poco a poco para evitar sobresaltarle. ¡Cuánto le había extrañado! Decidí romper mi promesa y la suya y cuando estuve cerca dejé la bolsa en el suelo y rodeé su cintura con mis brazos, envolviéndole con cariño por detrás. Él reaccionó, primero con sorpresa, para luego tomar mis manos entre las suyas. Acomodé mi cabeza en su espalda y descansé en el contacto de nuestros olores volviéndose uno otra vez. 
 
    —I’ve missed you so much[23] —me dijo incapaz de girarse. 
 
    —Me too[24] —le contesté, queriendo alargar ese momento. Finalmente le animé a girarse y vi en sus ojos el cansancio del que me hablaba Terry—. Tom… 
 
    —Lo sé. Vaya dos —dijo mirándome también y alargando su mano para tocar mi rostro. No sabía si había sido un error, pero aquellos instantes juntos estaban siendo agua bendita para mi esperanza. 
 
    —No podemos seguir así —le dije cansada. 
 
    —Ya queda poco —me contestó con una media sonrisa. 
 
    —¿Qué quieres decir? No me des esperanzas si… 
 
    —Queda poco, Laura. Te lo prometo. —Le abracé nuevamente, incapaz de soportar el espacio entre nosotros. Él me correspondió, pero se movió incómodo. 
 
    —Lo sé, lo sé —dije—. Quería verte y darte algo antes de marcharme. 
 
    —Voy contigo. 
 
    —Tom, no. ¿Por qué íbamos a seguir haciéndonos esto? Si queda poco, tenemos que… 
 
    —Ella me lo pidió. —Le miré confusa—. Catherine, cuando nos despedíamos de ellos antes de ir a ver a Ngozi, me dijo que quería que te acompañase cuando ella se fuese. No entendí por qué, aunque me lo hizo prometer. 
 
    —Pero yo estaba allí. No escuché… —Tom me acercó una nota que había sacado del bolsillo trasero de su pantalón. En ella, la elegante letra de la abuela Catherine decía precisamente esas palabras.[25] 
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    —¿Por qué? —le pregunté confusa. ¿Qué sabía la abuela que le hacía confiar tanto en él? 
 
    —No lo sé. Pero voy. 
 
    —Óscar viene —le dije para disuadirle. No podía imaginarme el panorama que iba a ser viajar con ellos y con mi hermano en una situación tan delicada y sin poder explicarle nada. 
 
    —Lo sé, me lo ha dicho Terry. 
 
    —Jolín, no ha tardado en contártelo. Cualquiera diría que os comunicáis telepáticamente. —Aquel comentario le hizo reír y me envolvió en un abrazo. 
 
    —De verdad que te he extrañado muchísimo —me dijo susurrándome en el oído. Suspiré de agradecimiento, sintiendo mi conocido mareo, cuando escuchamos un carraspeo tras nosotros. 
 
    —Chicos, en serio. No se os puede dejar solos —se quejó Terrans medio en serio, medio en broma. Tom y yo nos soltamos en el acto algo incómodos y le miramos con frustración—. Sí, soy el aguafiestas oficial —dijo haciendo una reverencia—. Ahora, vámonos. 
 
    —Ya bajamos. Tengo que darle algo a Tom. Por favor —insistí viendo cómo Terry no se movía. Se marchó quejándose y me giré hacia Tom—. No lo abras aquí. Ni ahora. Son cartas. Cartas que te he escrito cada día. No es nada especial —le dije—. Solo te cuento qué hago, cómo ha sido mi día… Necesitaba hablarte de alguna manera. —Tom me miró y tomó el sobre con lágrimas escapando de sus ojos sin ningún tipo de control—. Tom, no. —Él negaba con la cabeza, más triste de lo que jamás le había visto. Mi mareo se acrecentaba mientras me acercaba a tomarle la mano que tenía libre y se la ponía en mi corazón, como hacía con Sandra. Él seguía negando con la cabeza y me pidió que le dejase solo un momento. Me resistí al principio, pero finalmente claudiqué. 
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    Tom se unió a nosotros en la puerta cinco minutos después, con la mirada limpia y una fuerza que no le había visto antes. Me sonrió y me tomó de la mano con cariño, invitándome a entrar en el ascensor. 
 
    Llegamos al aeropuerto en diez minutos. Recogimos a Óscar, que nos había estado esperando en la salida de la Renfe, y fuimos hacia la terminal desde donde saldría nuestro avión. Mi hermano se sentó a mi lado, en el asiento de atrás, y saludó a nuestros acompañantes sin alcanzar a verlos con claridad. Me miró con curiosidad y le dije un «Després»[26] para que entendiera que no era el momento. No tenía ninguna prisa en presentarle a Tom, ya que, como fan del fútbol, en cuanto bajásemos del coche y le viese, iba a reconocerle. 
 
    Y así fue. Tan pronto como bajamos, Terry fue a descargar el maletero y Óscar salió para encontrarse cara a cara con Tom. Su boca formó una graciosa «O» de sorpresa y los tres reímos al verle. Fue una descarga de tensión que necesitábamos y que me hizo agradecer que fuese él quien me acompañase en ese viaje. 
 
    —Laura, Laura… Es… ¡Madre mía! Encantado —dijo dándole la mano—. Es Tom… 
 
    —Shhh —dije pidiéndole que bajase la voz. Si bien estábamos en un área más privada del aeropuerto, encontré innecesario arriesgarnos a que más gente identificase a Tom tan abiertamente. 
 
    —Perdón, perdón. ¿Cómo conoces a mi hermana? ¿Habla español? —preguntó dirigiéndose a mí. Terry y Tom tomaron las maletas y sonreían ante aquel momento distendido. 
 
    —Perfectamente —le dije—. Somos amigos —contesté, mirando con cariño a Tom. Él me correspondió agradecido y saludó a Óscar educadamente. 
 
    Subimos al avión, donde mi hermano se encargó de situarse cerca de su nuevo ídolo para, seguramente, cansarlo a preguntas. Terry y yo nos sentamos al otro lado. Escribí a Anne para decirle que pronto saldríamos y que estaríamos allí en menos de tres horas. 
 
    —Terry, ¿puedes ayudarme a encontrar un par de habitaciones cerca de Monsall? 
 
    —¿No os quedáis con ellos? —preguntó Tom. 
 
    —Tienen visita en casa. He preferido que no tengan que ocuparse de todos. Pero quiero estar cerca para ayudar a Anne con los preparativos. 
 
    —Venís a casa —dijo Tom. 
 
    —No —contestamos Terry y yo al unísono. 
 
    —Tom —dijo él—. Ha costado mucho cuidar que te dejen en paz. No podemos estropearlo ahora. Sin ánimo de ofender —añadió mirándome. 
 
    —Estoy de acuerdo —contesté. 
 
    —A casa de mi padre. Es a lo que me refería. 
 
    —Tom. 
 
    —No estoy pidiendo permiso —dijo muy serio mirándonos a ambos—. Tendremos privacidad y hay coche para que podáis moveros con total libertad. Óscar —dijo sonriendo a mi hermano—. Me ha dicho Laura que tienes tu propia empresa de reparación de vehículos. —Él asintió contento de hablar de algo que le apasionaba—. Mi padre tiene un viejo Aston Martin del que Laura se ha burlado. 
 
    —¡Eh! Eso no es cierto —dije a la defensiva, pero riéndome. Aquel momento, mientras el avión comenzaba a despegar, estaba resultando ser más agradable de lo que imaginaba. Y lo necesitaba—. Solo dije que no te pegaba. 
 
    —Vale, vale. En fin. Quería saber si le echarías un vistazo. Mi padre no es muy de fiar en cuanto a mantener su coche a raya y no he tenido tiempo de llevarlo al mecánico para la revisión. 
 
    —Por supuesto. Lo miraré encantado. Lo siento Tata —me dijo Óscar llamándome por el sobrenombre cariñoso que utilizaba conmigo y con Estela—. Sé que no deberíamos estar bromeando con lo que ha pasado. 
 
    —No te disculpes. La abuela estaría encantada —dije recordando con amor sus palabras y su maravilloso carácter. Mi hermano, que se había animado con el tema del coche, comenzó a hablar con Tom y Terry. Yo aproveché para observar por la ventanilla mientras mi querida Barcelona empequeñecía, alejándose de nosotros.
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    INTERMEDIO QUINTO

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Debes tener muy claras las reglas —le ordenó en una voz suave pero vehemente—. No puede verte. No puede oírte. Es posible que note tu presencia, ya ha empezado a despertar algunos de sus sentidos, por lo que debes cuidar el espacio que la rodea. —Él asentía y asimilaba la información que le ofrecían, como un niño cuando iba al colegio solo por primera vez—. Guiar es un proceso extraño en un mundo tan material. 
 
    —Vengo de allí, quizá no me cueste tanto. Al fin y al cabo es una realidad conocida. 
 
    —A medias —aclaró ella. Él asintió—. Estás impaciente, ¿verdad? 
 
    —Ha sido todo muy acelerado. No estaba preparado para esa salida. Me quedaban cosas por hacer… —La tristeza comenzó a invadirle. 
 
    —Todo lo que ocurre es lo que debe ocurrir. —Él la siguió observando con tristeza—. Tampoco yo hubiese elegido esas circunstancias para ti. Siento mucho que tuvieras que pasarlo. 
 
    —¿Es normal extrañarla todavía? 
 
    —Es normal. Hace muy poco tiempo. Pero tu misión es muy importante. La volverás a ver. —Aquellas palabras le devolvieron la alegría que era tan natural en él. 
 
    —Me gusta esta galaxia. Es extraño que nadie quiera acercarse. Yo la encuentro fascinante. 
 
    —Tu energía es el mejor regalo que le darás. No dejes de sentir eso, Liam. Tu luz será la mejor guía posible. —Él asintió, lleno de alegría y excitado por la oportunidad de poder verla otra vez.
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    Llegamos a la puerta de Anne y Matthew a las cinco de la tarde. Terry y Tom decidieron llevar las cosas a la casa y acomodarla para que pudiéramos descansar por la noche. 
 
    La puerta blanca estaba entreabierta. Óscar y yo nos acercamos con una planta de lirios que Tom había encargado y que recogimos en nuestro trayecto desde el aeropuerto. 
 
    Anne estaba sentada, asintiendo a algo que le decía su hermana Susan. Había conocido a la tía de Liam en las primeras Navidades que había pasado en Manchester. Era más bajita que Anne y su piel no era tan morena. Se parecía mucho a la abuela Catherine. Tenía, sin dudarlo, parte de su fuerza y firmeza; pero en el fondo era un trozo de pan, igual que lo había sido su madre. Tenía cinco años más que Anne y la había cuidado mucho cuando eran pequeñas. 
 
    —Laura, querida, qué alegría verte —me dijo al verme entrar—. Pasa y deja que te eche un vistazo. —Me observó, haciéndome dar una vuelta, parte de su chequeo habitual cada vez que estaba allí—. Estás flacucha, niña. —Anne y yo nos miramos, riendo y llorando por la forma en que Susan repitió las palabras de la abuela—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Nada, que cada día te pareces más a mamá. —Anne se acercó a mí y me dio un abrazo en el que noté todo su cansancio—. Laura, cariño, sí que pareces más delgada. No has dormido mucho estas semanas, ¿no? 
 
    —Ha sido un abril difícil. Para todos —añadí mirando la silla de ruedas que ocupaba el lugar habitual del salón en el que solía estar la abuela. 
 
    La familia saludó a Óscar y yo aproveché para ir a ver a Iris, a quien encontré en su habitación. Me abrazó y, en silencio, me agradeció que estuviera allí. Yo me quedé un rato más, agradeciendo su honesta presencia que me permitía poder sentir más y hablar menos. 
 
    Óscar y yo ayudamos con la cena a Matthew, mientras Anne seguía recibiendo visitas de amigos y familiares que se acercaban a darle el pésame. Cada persona que venía traía algo de comer, por lo que el frigorífico de la cocina empezó a quedarse sin espacio. 
 
    —Deja todo esto en el sótano. Hay más sitio que aquí —le dijo Matthew a Jack. Mi hermano le acompañó y yo me quedé preparando bebidas. 
 
    Llevamos las cosas al salón cuando Terry se asomó por la puerta delantera. Pedí a Anne que nos acompañara a la cocina y le expliqué que era un amigo de Tom. 
 
    —¡Oh! —dijo ella—. ¿No ha venido? 
 
    —Está fuera en el coche —contestó Terry—. No puede arriesgarse a… 
 
    —Por supuesto, por supuesto —dijo Anne y se fue flechada hacia su marido, que la siguió fuera de la vivienda. Terry cerró disimuladamente la puerta y me preguntó qué iba a hacer. Le dije que quería quedarme hasta que Anne pudiera irse a descansar. 
 
    —Vale. Toma —me dijo dándome unas llaves—. Son del Aston Martin. Está fuera. Me llevo a Tom a casa y cuando estéis, nos llamáis y os venís. Te dejo las indicaciones en un mensaje. —Asentí y le vi salir. Quise unirme a él y acercarme a Tom, pero preferí no arriesgarme en ese momento tan delicado. 
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    Eran las once de la noche cuando salimos de Monsall dirección a la casa del padre de Tom. Óscar estaba encantado con poder conducir un coche nuevo. Estuvo alabando las características de aquel vehículo mientras yo asentía, consciente de que jamás tendría la capacidad de entender todo aquel tecnicismo al que se refería. 
 
    En un momento dado, tuve que recordarle que redujera la velocidad. Se había emocionado tanto, que no se había acordado de que me tenía en el asiento de al lado. Me pidió disculpas y bajó la velocidad. 
 
    —Has ido tranquila a la ida —me comentó. 
 
    —Eso es porque Tom se ha desviado a propósito para que no tuviera que hacer el recorrido que hice con Liam. 
 
    —¿Qué hay entre vosotros? —Le miré haciéndome la sorprendida por su pregunta—. Va, venga. He visto cómo te mira. Es obvio que le gustas. 
 
    —Es complicado. 
 
    —¿Por su lesión? —me preguntó. A veces me hubiese gustado vivir en la simplicidad del mundo, tal y como Óscar la concebía. 
 
    —Algo así. 
 
    —Bueno, a mí me gusta mucho. Y no porque sea un fuera de serie con el balón, que lo es. Ni porque Liam te hubiese dado su bendición —me dijo sin miramientos—. Me gusta, porque cuando le miras se te ilumina la cara. Y no te veía así desde hace tiempo. 
 
    —¿En todo eso te has fijado? —le dije bromeando. 
 
    —Y en mucho más, pero lo dejaré estar por ahora. No quiero abrumarte con mis maravillosas capacidades de deducción. —Llegamos a la verja y llamamos al timbre. Nos abrimos paso por el camino suavemente iluminado por pequeñas lámparas que había a los pies de los árboles. 
 
    La cara de Óscar era un poema. Miraba todo como si fuera un niño descubriendo un mundo nuevo. Terry le acompañó a su habitación y ambos nos dieron las buenas noches, no sin que antes Terrans nos ofreciera una mirada de advertencia a Tom y a mí. 
 
    —¿Cómo ha ido? —me preguntó mientras subíamos la escalera y girábamos hacia la izquierda, en dirección a lo que supuse, era el área de los dormitorios. 
 
    —Gente, alguna lágrima, mucha comida y un sinfín de anécdotas. —Ambos sonreímos mientras llegamos a una puerta doble de madera. 
 
    —Típico de estos momentos —me dijo. Asentí sin saber qué añadir—. Tu hermano está arriba, en frente de Terry. Mi habitación es esa del final del pasillo —dijo indicando otro par de puertas del mismo color. 
 
    —¿Te apetece un té en la biblioteca? —le pregunté. Me miró agradecido y asintió. —¿Te importa si me doy una ducha rápida y bajo? 
 
    —Por supuesto. Te espero allí. —Me abrió la puerta y se marchó antes de que pudiera entrar. 
 
    La sala que tenía ante mí era espectacular. Altos techos como los de la biblioteca alojaban un hermoso espacio, en cuyo centro se alojaba nada más y nada menos que una cama con dosel. ¿Cuántos años tenía esa casa? Mi maleta estaba al lado de una puerta, que resultó ser la entrada de un vestidor. Al otro lado estaba el baño que, como la cocina, había modernizado parte de su estructura. 
 
    Dejé que el agua caliente relajase mi cuerpo, al que había estado descuidando demasiado en el último mes. Pensé en Tom, que me estaría esperando abajo e imaginé el momento en que ya no tuviera que huir de sus caricias, ni tuviéramos que evitar la posibilidad de algo más íntimo. Intenté contener mis ganas de tenerle allí mismo, consciente como estaba siendo, de que era la primera persona a quien realmente deseaba desde que había estado con Liam. 
 
    Bajé las escaleras que me separaban de la planta de abajo, vestida con un pijama de raso granate y una fina bata. Cuando llegué a la biblioteca, la puerta estaba entreabierta y Tom descansaba en la butaca de la otra vez. Me vio llegar y me recorrió entera, mirándome con el mismo deseo que sabía que yo misma mostraba. Me senté en la que ya había decidido que sería mi butaca preferida y tomé el pequeño vaso de la mesa que nos unía. 
 
    —¿Estás mejor? —me preguntó. 
 
    —Mucho mejor. Gracias. —Vi que del lado de su pierna derecha sobresalía el sobre que le había dado y le miré sorprendida—. ¿Las has leído? —Él asintió—. ¿Todas? 
 
    —No sé qué decir. 
 
    —No tienes nada que decir. Es lo que te he comentado, solo son cosas mundanas. No quería que te perdieras nada y… Tom —dije acercándome a él que volvía a tener los ojos llorosos—. ¿Qué pasa? 
 
    —Te amo —dijo sonriendo. Mi corazón dio un vuelco y no supe qué responder. Aquellas palabras… Tantas veces había deseado escucharlas y, sin embargo, no había estado preparada—. No debería decírtelo. No es que no lo imaginaras… 
 
    —No es lo mismo… No es lo mismo imaginar que sientes algo a escucharte decir eso. Tom. 
 
    —No necesito que digas nada. Soy consciente de que esto ha sido una tortura para ambos. Cuando Terry me dijo que tenía que aguantar… —hizo una pausa en la que sentí que parecía ser mayor de lo que realmente era—. A veces no me doy cuenta de lo que significaría que no tuviera la paciencia para esperar. Esperar el momento adecuado para besarte, para poder dejar de mentir y de ocultarte todo. Pero hay consecuencias. —Levantó la mirada hacia mí y me dijo muy serio—. Así que sí, te amo. Leo tus cartas y recuerdo porque… Y recuerdo también que amar, a veces, significa sacrificar lo que quieres por lo que es mejor para la otra persona. 
 
    —Me estás asustando. 
 
    —No —dijo tomando mis manos en las suyas—. No es lo que crees. 
 
    —¿Y qué creo? 
 
    —No es una despedida. Es un último esfuerzo. Leerte me ha recordado por qué he estado esperando tanto. Por qué me he esforzado tanto en protegerte. Y te amo —dijo con una sonrisa enorme. No supe qué decirle. La tranquilidad que emanaba era contradictoria a lo que me decía. 
 
    —No sé… No sé qué decir. No es que no sienta… 
 
    —No digas nada, por favor. No es esa la intención. Escúchame —me dijo soltando suavemente mis manos—. Anne me ha dicho que, cuando acabe la ceremonia de despedida, quiere que nos esperemos a que se vaya todo el mundo. Dice que tiene algo para nosotros. 
 
    —¿Para ambos? —pregunté extrañada. 
 
    —Parece ser que Catherine nos dejó algo. Creo que por eso quiso que viniera yo también. 
 
    —¿Cómo lo vamos a hacer? No puedes exponerte ante tanta gente. 
 
    —Estaré alejado con Terry en el Aston Martin. No te preocupes —me dijo cálidamente viendo mi gesto de duda—. Estará todo bien—. Le miré, confusa por su repentina calma, por sus palabras y por el amor que sentía a su lado. Me amaba. Y yo a él, aunque no podía aún decirlo en voz alta. Me senté en el suelo bajo su butaca y apoyé mi cabeza en su rodilla. Él me acarició el pelo, que todavía estaba húmedo y tarareaba una canción que me resultó familiar. Cerré los ojos y me sentí volar, como si el suelo hubiese desaparecido de golpe. Me asusté y grité, pero mi sonido no apareció en la presencia de la biblioteca. En cambio, lo escuché haciendo eco en la sala circular a la que había viajado una vez más, sin desearlo.
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    Sus ojos rasgados ocupaban parte de la pantalla. Verle de esa forma cambió mi perspectiva repentinamente. Me tomó un momento posicionarme en la sala. Estaba diferente. ¿Era más grande o me lo parecía a mí? 
 
    Todas las pantallas estaban apagadas excepto aquella. Vi cómo Tom tomaba mi cuerpo y subía por las escaleras hasta llegar a mi dormitorio. 
 
    «Estoy bien Tom», le dije consciente de que no podía escucharme, pero deseando que así fuese. Él se detuvo abruptamente y me miró muy quieto. «Estoy bien. Ya vuelvo. Espera, por favor». Volvió a mirarme con preocupación en sus ojos y me tendió en la cama. No se movió ni llamó a nadie. Me tomó de la mano mientras murmuraba algo que no alcancé a descifrar. 
 
    —Tom —dije en voz alta. 
 
    —No puede oírte querida. —Aquella voz me sobresaltó. Me giré, esperando ver a alguien cerca, pero nadie ocupaba el espacio—. No puedes verme. Ya no estoy allí. 
 
    —Granny?[27] —pregunté asustada y esperanzada al mismo tiempo—. ¿Eres tú? 
 
    —Soy yo. No puedo quedarme ahora. Quiero que me escuches atentamente. —Seguí mirando alrededor, a pesar de que no iba a poder verla—. Anne os va a entregar una caja a ti y a Tom. Tienes que dejar que él la guarde. La podréis abrir cuando descubras lo que tiene que decirte. 
 
    —¿Cómo sabes eso? ¿Qué sabes de lo que me oculta? 
 
    —Eso no es importante ahora. 
 
    —¡Claro que es importante! No puedo seguir con actos de fe y confianza. En ti, en Liam… Ya no estáis aquí. 
 
    —Cariño, estamos aquí. —La voz se iba moviendo, como acariciándome—. Nunca te hemos dejado. Cuidamos de ti. 
 
    —No entiendo nada. ¿Qué me está pasando? 
 
    —Pronto lo descubrirás. Escúchame, no tengo mucho tiempo. Tom va a insistir en separarse de ti. Tiene miedo y tiene razones. Si no encontráis un equilibrio antes de que averigües la verdad, podría perderte. —En las pantallas empezaron a aparecer sitios. Mi piso, el de los chicos, la nueva vivienda de Ngozi, la casa de Estela—. La respuesta está en el equilibrio. Si te alejas mucho no tendrás respuestas, si te quedas mucho rato, no habrá oportunidad. 
 
    —No entiendo nada. Por favor, ayúdame. 
 
    —Lo estoy haciendo. Ahora, tienes que marcharte. Llevas demasiado aquí. Coge el anillo. 
 
    —Abuela... 
 
    —Ve —dijo en aquel familiar tono autoritario que tan bien conocía y que me hizo llorar de pena. Agarré el anillo en mi mano y pensé en Tom. 
 
    —Estás bien, estás bien —escuché que repetía una y otra vez. 
 
    —Estoy bien —le dije abriendo los ojos que estaban humedecidos por el llanto—. Has esperado —dije alegrándome de que no hubiera asustado a Óscar con otro de mis desmayos. Me miró confuso, como si por un momento ambos nos hubiésemos comunicado sin hablar. 
 
    —Laura... —Me abrazó con fuerza y noté el miedo que había pasado. 
 
    —Gracias, por no llamar a mi hermano. 
 
    —No hubiese podido esperar mucho más —me dijo preocupado—. Laura, tenemos que aguantar. —Le miré confusa, intentando comprender sus pensamientos—. Tenemos que mantenernos alejados todo el tiempo que necesitemos. Si no, te perderé. 
 
    —Tom, yo… —Él negó con la cabeza. 
 
    —Por favor —me rogó y yo asentí, incapaz ya de verle pasarlo mal de esa forma. 
 
    —Quiero que hagas algo —le pedí—. Quiero que guardes lo que Anne nos tiene que dar y que me lo des cuando me lo cuentes todo. —Esta vez era él quien me miraba confuso—. Por favor, hazlo por mí. Guárdalo en un lugar seguro y espera a aquel día. 
 
    —Tienes que saber algo —me dijo—. Hay una posibilidad de que no quieras hablarme después de que descubras la verdad. De que te enfades conmigo y... 
 
    —Eso no va a pasar —contesté. Él me miró triste pero no insistió—. Imagino que no sería buena idea que te pida que te quedes conmigo. —Me miró con deseo y frustración. 
 
    —No —contestó conteniéndose y apartando la mirada de mí, mientras se alejaba de mi cama—. De hecho, hemos comprado un par de billetes de avión para ti y para Óscar; salís después de la ceremonia. 
 
    —¿No vuelves con nosotros? 
 
    —Nos quedamos aquí. Tranquila —dijo al verme triste—, estaré para tu cumpleaños. 
 
    —¿Cómo sabes...? ¡Sandra! Le dije que no quería celebraciones. 
 
    —Déjala, Laura. Hace tiempo que quieren celebrarlo. Después de lo de Liam... —Hizo una pausa—. Además, son tus veinticinco. 
 
    —No sé si estoy para celebraciones. 
 
    —Claro que sí. Estás aquí. Estamos aquí. Con todo lo que has pasado, con todo lo que has perdido, por favor —me dijo acercándose de nuevo y mirándome con mucho amor—. Por favor, no dejes de celebrar la vida. Es un regalo. Mucho más de lo que crees. —Le miré extrañada por aquellas palabras, como si cargaran mucho más peso del que parecían desde fuera. 
 
    —¿Cuánto más tiempo? Hasta que… 
 
    —Pronto. Muy pronto. Te lo prometo. —Asentí y me metí debajo de las sábanas. Él se alejó hacia la puerta, girándose una vez más para mirarme, antes de dejarme al abrazo del descanso y de la noche.
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    El miércoles veintisiete nos reunimos en la iglesia para la misa de despedida de la abuela Catherine. Fue la misma iglesia donde dijimos adiós a Liam. En esa plegaria común, deseo de la familia de Anne, pedimos que se encontraran y cuidasen de nosotros. 
 
    Subimos luego a Crowden, a media hora de Monsall, donde dejamos que el viento esparciera las cenizas por la tierra que la había visto crecer. A su ritmo, familiares y amistades tomaron sus coches para volver a la ciudad, donde Anne y Susan habían reservado un espacio para la recepción. 
 
    Los últimos coches que quedaban eran los de Mathew, Terry y el Aston Martin del padre de Tom. Anne se acercó a Tom y a mí, apartándonos del resto, y nos presentó una bella caja de madera de nogal, pulida y barnizada. De sus bordes serpenteaban unas finas líneas que la acariciaban y que finalizaban en un cierre en forma de círculo. Al levantar la tapa, se adivinaba una rendija. Tom y yo tomamos la caja entre nuestras manos. Anne se sacó del cuello una cadena, igual que la que yo portaba con el anillo, y de la que colgaba una llave con dos estrellas. 
 
    —Mamá no dejó instrucciones. Solamente que os la diese. —Me entregó la llave, pero yo le indiqué que se la diera a Tom. Él la tomó y se la puso al cuello, de forma muy solemne. 
 
    —Anne, ¿no te dijo nunca por qué quería que la tuviéramos? 
 
    —Nunca. De hecho, hasta aquel día en que tuviste que irte corriendo por lo de Ngozi, no me había dicho que era para vosotros. Mamá era así —me dijo con más lágrimas en los ojos de las que había dejado ir en los dos días previos—. Tenía sus manías y secretos. Aprendí a dejarlo ir. Ella era mágica. Si os lo guardó a vosotros, por algo sería. —Nos miró y nos envolvió en un abrazo hermoso. —Bless you both.[28] —Me miró significativamente y se fue hacia el coche. Tom me miró, preguntándome en silencio por la caja. 
 
    —Guárdala, por favor. También tienes que confiar en mí cuando no te cuento algo. 
 
    —Al igual que tú, —me dijo sonriendo—, también quiero saberlo con impaciencia. 
 
    —Nunca me has parecido impaciente. 
 
    —Estoy llegando a mis límites. Saber que he podido decirte lo que siento por ti es lo que me está ayudando. —Le miré profundamente excitada por ese comentario, en todos los sentidos posibles. 
 
    —Venga, Tom, no hagas eso. Yo no quiero resistirme a ti. La única razón por la que lo hago es porque te… —Me paré, incapaz de decir esa simple palabra mientras hubiera cosas no dichas entre ambos. Él me sonrió y me abrazó sin casi tocar mi cuerpo. 
 
    —Lo sé. No importa si no puedes decirlo. Lo sé. Tienes tu forma de expresarlo. Y lo siento. No quiero que lo pasemos mal. Terry os llevará al aeropuerto después de la recepción. —Le miré triste—. Te veo en tu cumpleaños. No le digas a Sandra que le he chafado la sorpresa. Tengo la sensación de que no se fía mucho de mí. 
 
    —Es muy protectora y no te conoce. Y está viendo tu efecto en mí así que… Por cierto, ¿cómo te ha contactado? 
 
    —Se lo dijo a Samira, que habló con Terry uno de los días que te llevó los apuntes de los sueños. Él me lo dijo a mí. 
 
    —Telepáticamente, imagino. —Volvió a reír por ese comentario, pero no dijo nada más. Me cogió de la cintura, provocando un intenso mareo en mí, y me dijo un «Hasta pronto» que me provocó un escalofrío por todo el cuerpo. Le miré con ganas, pero me giré decidida a no ceder ante el deseo, por temor a conseguir que, como tanto había vaticinado, me perdiera. 
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    La recepción fue pesada para Óscar, que se pasó la mayor parte del tiempo en la entrada, hablando con Terry y comentando cosas de fútbol, de coches y de viajes que tenía pendientes. Terrans, que había tenido la oportunidad de ver mucho mundo, le dijo que le llamase cuando quisiera ir a cualquier sitio y que haría lo posible por facilitarlo. 
 
    Yo estuve todo el tiempo entre Anne e Iris, cuidando de que no las abrumaran y que pudieran ir descansando. Sabía lo que era, perder a una madre y, aunque era en diferentes circunstancias, la sensación de orfandad persistía a cualquier edad. Para Anne era doblemente así, pues su padre tampoco estaba ya en esta Tierra. 
 
    Finalmente, tuvimos que despedirnos para poder ir al aeropuerto y tomar nuestro avión. Tanto Óscar como yo habíamos faltado a nuestras obligaciones y necesitábamos retomar nuestras vidas. Por mi parte, tenía que confiar en que la abuela Catherine velaba realmente por mí y me cuidaba desde donde quisiera que estuviese. 
 
    Terry nos llevó al aeropuerto, también tomando otro camino algo más largo. El cuidado que ponían a mi necesidad me puso nerviosa. Algún día tenía que superar aquel incidente. Algún día. 
 
    Me dijo que se encargaría de cuidar de que Tom estuviera bien y que me llamaría pronto. Me había acostumbrado a su presencia y amistad, y me di cuenta de que también iba a echarle de menos a él. 
 
    Se despidió de ambos, avisándonos de que un coche nos recogería para llevarnos a casa. Le agradecí ese último cuidado y me fui detrás de Óscar hacia los controles de seguridad. 
 
    Estábamos ya en el avión, sentados en segunda fila, cuando Óscar se giró hacia a mí y me hizo todas las preguntas que había estado guardándose aquellos dos días. 
 
    —Necesito que me expliques, Tata. ¿Qué pasa con esta gente? Que oye, superfan de que te guste un tío tan legal, que te cuida tanto y que, todo hay que decirlo, tiene medios para hacerlo. Pero es raro, ¿no? 
 
    —Óscar… —Me miró, sabiendo yo con esa mirada, que no había nada que hacer ante su curiosidad extrema—. Mira, ya te ha contado Terry cómo nos conocimos. No sé qué, cómo, ni por qué. Pero él es… Es diferente. 
 
    —Estás enamorada —dijo susurrando, lo cual no le pegaba nada. 
 
    —Óscar… Sí, ¿vale? Pero ya te lo he dicho, es complicado. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es pronto. Confío en él, pero es pronto, ¿vale? Hay cosas que aún no sabemos el uno del otro. Cosas que necesitan tiempo. Y no es tan fácil para mí dar este paso. 
 
    —Tranquila —dijo rodeándome con su brazo—, que te entiendo. Y no te va a hacer nada. No te va a romper el corazón. Porque se lo he hecho prometer. 
 
    —¿Que has hecho qué? —dije un poco más alto de lo normal. 
 
    —Shhh. Que nos va a mirar todo el avión. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? 
 
    —Te guste o no, eres mi hermana pequeña. Es condescendiente y no lo soportas, pero siento que tengo que protegerte. Tú lo harías por mí. Así que, cuando estaba mirando el coche… que no veas que pasada de motor tiene, Laura. Es increíble. Cuando se lo cuente a Mauri… 
 
    —Óscar, céntrate. 
 
    —Eso. Cuando estuvimos con el coche le dije que si te hacía daño él y yo tendríamos unas palabras. 
 
    —Madre mía —dije poniendo mi mano en la frente y cerrando los ojos. 
 
    —Tranquila mujer. Se lo tomó estupendamente. Me dijo que si alguien le rompía el corazón a alguien serías tú a él y no al revés. No pude estar más de acuerdo. —Le miré sin poder expresar nada, absorta como estaba de la sencilla línea de pensamiento de mi hermano. Quizá tendría que aprender a tomarme la vida de esa forma. ¿Podría? 
 
    La azafata más cercana se dirigió a nosotros para comunicarnos que estábamos a punto de despegar y para comprobar nuestros cinturones de seguridad. Y yo cerré los ojos, deseando poder descansar en el espacio seguro del viento, junto a Catherine.
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    Aquella última semana de mis veinticuatro volví a una casi normalidad anterior a la llegada de Tom y Terry en mi vida. Algo me hacía sentir distinta. Aproveché las horas que tenía sin trabajo para asistir a clases extra y compensar lo que me había perdido. Fui a ver varias veces a Ngozi, con la necesaria ayuda de Terry, que encontraba formas de ocultar mi recorrido, por si el Pite y compañía andaban con la intención de acabar la faena. 
 
    No habíamos oído nada de ellos ni del señor Marinyà. Los procesos judiciales de ese tipo se habían ralentizado considerablemente. Al fin y al cabo, no podíamos comparar el robo de comida para bebés que bien merecía una detención inmediata, al hecho de que un chico inmigrante hubiese recibido una paliza que casi acaba con su vida. La hipocresía de la situación me hacía hervir la sangre y lo único que me ayudaba a calmarme era saber que Ngozi estaba a salvo por el momento. 
 
    Sandra había pasado varios días en Berlín. Tenía oficialmente trabajo para cuando se trasladase en junio y había encontrado un piso que compartiría con un chico y una chica que también estudiaban moda. Jose y ella habían llegado a un acuerdo cordial de amistad, deseando no perder todos los años de relación que habían tenido. Jose me había confesado que aun la amaba y que guardaba el anillo, por si algún día cambiaban de idea, pero que al mismo tiempo estaba encontrando algo de felicidad en descubrir quién era sin pareja. 
 
    Mis chequeos en el médico habían llegado a su fin. El neurólogo que llevaba mi caso estaba muy contento con mi progreso y tranquilizó a mi familia diciéndoles que no tendría que volver hasta dentro de seis meses. Me tomé aquella noticia como la oportunidad de dejar las pastillas y volver a mi total normalidad. 
 
    Tom me escribía, no tan a menudo como deseaba, pero suficiente para no perder el contacto. Nos dedicamos a seguir comentando sueños. El que más nos intrigaba era el de Luisiana. James y Louis y aquel hombre esclavizado. Habíamos descubierto que su nombre era Joseph. Tom había encontrado referencias al hijo de un coronel que luchó en la Guerra de Secesión y que había sido hallado muerto, asesinado por la espalda, seguramente a manos enemigas que se habrían infiltrado sin que nadie se diera cuenta. No sabíamos si la familia de Joseph había sobrevivido, pero supimos de su nombre por la nota de aquella historia. «El cuerpo fue hallado por el esclavo de la familia. El coronel Williams lo ejecutó como respuesta a su ineptitud a la hora de proteger a su señor». 
 
    Habíamos sufrido al encontrar respuestas de aquellas personas. Especialmente yo. Pero también empezaba a entender cosas. Decidí que mis sueños debían volver, especialmente si quería poner en marcha mi plan. El plan que esperaba me diera las respuestas que tanto había estado buscando. 
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    El día cinco me desperté temprano. Había soñado, pero no con mis personajes históricos. No con ojos verdes ni caras mezclándose en mi mente. Había soñado con mamá. 
 
    Aún sentía su olor en mi ropa. La hermosa sonrisa de su rostro se colaba por mi memoria, que residía todavía entre el mundo consciente y el de los sueños. Me miraba y me decía «Comme tu as grandi, ma fille»[29]. Yo la miraba fascinada, sin casi poder hablar, deseando retenerla para siempre. Ella me sentó a su lado y me mostró un amuleto. Era un círculo dividido en cuatro. De sus lados salían dos finas líneas de plata que acababan en estrellas. Se parecía mucho al grabado de la caja de la abuela. «Mamá», le dije «¿Qué es?». Ella me sonreía y me lo puso en la muñeca. Me abrazó y me transmitió amor, como cuando me enfermaba o me enfadaba con Sandra. No me dijo nada más. Solo me miró con ese amor de madre que tanto había extrañado. Me llevó a mi comedor, en el sueño, al que compartía con las chicas, y me mostró una pancarta que decía «Feliz cumpleaños, Laura». La miré con amor, recibiendo su abrazo y su olor, y la vi zambullirse en un mar de plata que me hizo despertar. 
 
    Al salir de la ducha, mucho de lo que había sentido se había desvanecido. Había mirado en mi muñeca, deseando que el amuleto que me había dado estuviera allí por arte de magia. Pero no estaba. Lo que sí apareció fue esa misma pancarta en mi salón. Samira y Vera estaban en la cocina, discutiendo sobre qué sacar primero, si las tostadas o las crepes. Yo las escuchaba sonriendo, agradecida por el cuidado que le habían puesto a mi día. 
 
    —No creo que pueda comerme todo eso —dije con normalidad, viendo la cantidad de platos que había preparados. 
 
    —¡Laura! —dijo Samira—. ¡Felicidades! —gritaron al unísono. Se me acercaron y me abrazaron con cariño. 
 
    —Gracias, chicas, pero no teníais que molestaros. 
 
    —Bua, pues no te queda nada —me dijo Samira. 
 
    —¿Por qué? —dije asustada. Pensé que la fiesta sorpresa de Sandra sería lo único que tenían preparado, pero me daba la sensación de que no iba a ser así. 
 
    —Bueno —dijo ella recomponiéndose de una mirada reprobatoria de Vera—. Tenemos planes para ti. 
 
    —Eooo, ¿ya se ha despertado? —Escuché la voz de Jose en la entrada del piso—. ¡Eh!, osti, felicidades, Laurita. Sí que madrugas. —Fran y Sandra le seguían, con globos y guirnaldas en el cuello. Mi mejor amiga se me acercó y me puso una corona en la cabeza. Podría decirse que, al ser la pequeña de mi familia, estaba acostumbrada a que me malcriaran un poco. Aunque la verdad es que no soportaba ser el centro de atención de aquella manera. Liam había sido el único que había cuidado el día de mi cumpleaños para que nadie se pasara con la celebración. Sentí la necesidad de mirar al cielo e invocar su presencia. Y, de repente, experimenté mi familiar mareo y aparecí de nuevo en la sala circular. 
 
    Fue todo muy extraño. Estaba en la sala y en mi comedor al mismo tiempo. Podía ver a Sandra llevándome a la mesa del comedor, sentándome y explicándome algo de comer fuera. No a través de las pantallas, sino de verdad. Pero estaba en mi sala. Veía en una de las pantallas una playa. ¿Qué era eso? Cerré los ojos fuertemente, asustada de la experiencia y volví completamente a la realidad de Barcelona. 
 
    —¿Te parece bien entonces? —me preguntó Sandra. 
 
    —¿Qué? ¡Uy!, espera. —Me puse la mano en la cabeza, intentando evitar otro mareo—. ¿Puedes repetir, por favor? 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Vera. Yo asentí y les pedí que me dejaran refrescarme un rato. 
 
    Me fui al baño y me miré al espejo. ¿Lo había conseguido? ¡Lo había conseguido! Había viajado sin desmayarme y, lo mejor, sin casi perder el control de mi cuerpo. Estaba tan emocionada que casi no tuve en cuenta que mis amigos me esperaban fuera. Aun así, necesitaba volver a la sala. Esa playa, ¿qué sería? Volví a pensar en Liam, en su sonrisa, en sus ganas y deseé que me ayudara. «Help me love, please»[30]. Y de nuevo, como cuando había practicado los días previos, aparecí. Mi espejo me devolvía mi reflejo, pero las pantallas estaban también. Vi la playa y pedí. Pedí que me mostrara dónde estaba. Pero nada sucedió. Escuché golpes en la puerta y la voz de Jose preguntándome si estaba bien. 
 
    —Ya voy —grité. Volví a mí, nerviosa e impaciente, pero tremendamente feliz. Iba a conseguir respuestas. Decidí relajarme, temerosa de tentar a la suerte, y me dispuse a regalarles a mis amigos aquel día de planes por mi veinticinco cumpleaños.
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    El día de mi cumpleaños se convirtió en el fin de semana de mi cumpleaños. Dejando espacio para las obligaciones de todos, ya fueran trabajo, clases o familia, desde el jueves y hasta el sábado por la tarde estuve prácticamente todo el tiempo acompañada. 
 
    El jueves desayuné en casa con mis amigos. Como teníamos cosas que hacer después, estuve ocupada unas cuantas horas. Estela y Javi me recogieron en la universidad y me invitaron a comer. Me llevaron a El Corte Inglés, donde me dejaron decidir qué libros quería ese año, una costumbre que tenía mamá conmigo y que Estela mantenía viva todos esos años después. Cuando estuvimos solas, mientras Javi pagaba la cuenta, le conté lo del sueño con mamá y se emocionó mucho. Me dijo que ella difícilmente conseguía soñar con ella, pero que, cuando lo conseguía, nunca quería despertar. La entendí perfectamente. 
 
    Sandra volvió a la acción después de que mi hermana y mi cuñado se despidieran de mí. Me llevó de compras para conseguir ropa nueva para mi sorpresa. Obviamente, tener a una amiga dedicada a la moda me había acostumbrado a estar al tanto de todas las tendencias. Sandra disfrutaba rompiendo patrones y aprovechando los últimos modelos con la finalidad de crear su propia versión. Acabamos adquiriendo un pantalón y dos faldas de tiro bajo, con unas sandalias de tacón color azul metálico y varias piezas de ropa para la zona de arriba que Sandra iba a combinar a su antojo. Yo la dejaba hacer, ya que ese era su territorio, pero la vi feliz y pensé que ese sería mi regalo para ella. 
 
    Por la noche cené con papá, Óscar y Lidia, que me había regalado una planta de lirios tan hermosa como la que Tom había comprado para la abuela Catherine. Papá sabía que era mi flor preferida y le agradecí con cariño el detalle. 
 
    Salía de allí a las nueve de la noche y me encontré a Tom en la puerta esperándome. Mi corazón dio un vuelco y corrí hacia él, descansando por fin en el contacto de nuestros cuerpos. 
 
    —Estás aquí —dije feliz, incapaz de soltarle. Me miró con cariño y también con un poco de distancia. 
 
    —Por supuesto. Te lo prometí. 
 
    —¿Estás bien? Te veo raro. —Suspiró y se alejó un poco de mí. Mi corazón tembló y temí que hubiera cambiado de idea—. Por favor, dime que no, dime que no… 
 
    —Todavía siento lo mismo, si es eso lo que temes —me dijo con el mismo tono—. Tenía miedo de verte. 
 
    —No podemos seguir así, Tom. No es bueno. No es sano. Creo que… —Empecé a marearme y a sentir el impulso de marcharme de allí. Esta vez fue diferente. Esta vez parecía que las pantallas viajaban a mí. Veía todo el tiempo el reflejo del mar en la arena. Y, en un instante, sus ojos. Aquellos ojos verdes que tantas veces me habían despertado. Pero ya no eran fríos. Ahora parecían tristes. 
 
    —Laura. ¿Me oyes? 
 
    —Sí, perdona —le contesté recobrando el control de mi cuerpo. 
 
    —Te has vuelto a marear… 
 
    —Tom, estoy bien. Te lo prometo. —Me miró preocupado, pero hice una tonta pirueta para demostrarle que estaba perfectamente y pareció tranquilizarse—. ¿Tienes algo planeado? —le pregunté, volviendo a mí y haciendo ver que estaba bien—. Porque, vas a quedarte un rato, ¿verdad? —Él asintió y me sonrió, incapaz de resistirse más a sentirme cerca. Me tomó de la mano y me animó a caminar. Me extrañó aquel repentino cambio de humor; sin embargo, estaba tan intrigada por la arena y los ojos verdes, y tan contenta de tener a Tom allí, que decidí obviar mis dudas y seguir adelante con la noche. 
 
    —Nada planeado —me contestó—. Sandra es la dueña de ese aspecto —dijo animado—. ¿Qué te apetece hacer? 
 
    —¿Me llevas a la playa? Me apetece muchísimo ir. —Él asintió sonriendo y bajamos caminando hasta llegar a una parada de taxis que nos llevó a la Vila Olímpica. 
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    Durante el trayecto, Tom me había contado que su padre iba a pasar unos meses en Japón. La abuela materna de Tom había estado débil y necesitaba más atención de su única hija. Bill, su padre, iba a ayudar con la galería de Kioto mientras tanto. Tom me dijo que eso le permitiría usar más tranquilamente la casa de su padre, que sorprendentemente, era aún desconocida para los medios de comunicación. 
 
    Aproveché ese momento para mencionarle algo que, si bien no me había quitado el sueño, me incomodaba suficiente como para mencionárselo. 
 
    —¿Quién es Sally? —le pregunté. Él no se inmutó. Sonrió abiertamente y me cogió de la mano, entrelazando sus dedos y los míos. Habíamos salido del taxi. El paseo marítimo estaba bastante despejado y nos acercábamos a la orilla. 
 
    —Sally es la forma que ha encontrado Terry de desviar la atención de Barcelona —dijo mirándome—, y de ti. —Su mirada era de un amor tal que me hacía creerme todo lo que me contaba. Sin embargo, algo de mi poca inseguridad se hizo cargo de mi voz. 
 
    —Es tu ex. Eso dice la prensa. 
 
    —Laura, no te pega nada, de nada ser celosa. Pero nada, de nada. —Se rio y me animó a seguir hacia la arena. 
 
    —No tiene gracia. No me estás respondiendo —dije plantándome en las primeras tablas de madera que llevaban hacia la playa. 
 
    —Vale. De acuerdo. Sally y yo tuvimos una relación en el instituto. De hecho, en el internado donde vivíamos. Ella había perdido a su madre y no conocía a su padre. Nos gustamos y nos ayudamos en la, para mí, insoportable época de la adolescencia. No me gustó estar allí. El fútbol se había convertido en mi salida, fue la forma que tuve de liberarme de estar allí. Ella y yo congeniamos. Ahora, diez años después, ha encontrado a su padre. La he ayudado. Es una de las cosas que estuve haciendo y que no te conté. Hay una explicación para ello —dijo viendo que le iba a interrumpir—, que te contaré en su debido momento. —Paró para observarme. Le dejé continuar, intrigada por esa maniobra periodística de desvío de atención—. Terry te aprecia mucho, te ha cogido cariño. Quiere protegerte tanto como yo. Así que decidió, unilateralmente cabe decir, avisar de que yo estaba por Londres. Allí es donde ella vive. Nos vieron y nos fotografiaron. Sally está acostumbrada, porque fue la que me animó a jugar y estuvo en la etapa inicial de mi carrera. Y yo… quería cuidarte. Me molestó que no me lo contara, pero sabe cómo convencerme. 
 
    —Conmigo. —Él asintió—. Entonces, ¿no tienes nada con ella? 
 
    —Ella —continuó en un tono que hacía ver que se lo estaba pasando divinamente con mis supuestos celos—, tiene pareja. Su nombre es Rosalind, cuya familia es muy conservadora. No mucha gente sabe que son pareja. Sally se define como bisexual —aclaró. 
 
    —Vale, demasiada información. —Le miré atentamente y suspiré—. Bueno. Pues gracias por la aclaración. 
 
    —Laura, no hay nadie con quien quiera estar que no seas tú. Nadie. Y estoy contento, porque pronto quizá podamos. —Le miré y le sonreí, tranquila por esa seguridad que transmitía. 
 
    —Vale. Ahora necesito que hagas algo por mí. 
 
    —Lo que sea. 
 
    —Voy a cerrar los ojos. No te asustes. Solo quiero probar algo, aunque necesito que cuides de que no me caigo o me tropiezo. Y necesito que no me preguntes por qué —añadí, observando su cara de curiosidad. 
 
    —De fe está hecha nuestra relación —dijo sonriendo. 
 
    —Amén —contesté. Ambos reímos y me puse en medio de la arena. Cerré los ojos, sintiendo la presencia cercana de Tom a mi lado. Al hacerlo, liberé una parte de mí para poder dar la bienvenida a las imágenes de la sala. Me transporté, siguiendo el deseo de ahondar en mis conocidos mareos. Lo estaba sintiendo en ese momento; sin embargo, confiaba en Tom y en su presencia. 
 
    Traspasé mis miedos y vi en la pantalla más arena. Pedí más, un poco más. Y eso llegó. La imagen se amplió y me di cuenta de que la veía a través de los ojos de alguien. Esa persona caminaba, con los pies en el agua y unas llaves en la mano. Era un chico. Se acercó a una zona de embarcaciones y entró en una pequeña lancha. 
 
    —Laura, ¿puedes oírme? —Noté cómo Tom me traía de nuevo al presente. Abrí los ojos y le miré fascinada—. Dime que estás bien. 
 
    —Estoy genial —le dije sonriendo. Algo de temor había vuelto a su rostro—. ¡Eh!, te lo prometo, estoy bien. —Asintió y me tomó de la mano. El mareo no había cesado, pero me sentía más tranquila. Le dije que tenía que volver a casa, ya que al día siguiente había quedado en ver a Ngozi antes de trabajar. Me dijo que, de hecho, él también venía y me acompañó a casa, contándome las buenas noticias que tenía reservadas como regalo de cumpleaños.
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    El viernes fue un día perfecto. Casi no había conseguido dormir la noche anterior. Entre la alegría de tener a Tom de vuelta, el cariño de mi gente y el casi control de mi acceso a la sala, estaba que no cabía en mí de gozo. 
 
    Las noticias que me traía Tom de Ngozi fueron la guinda del pastel. Estuve hasta las tres de la mañana ordenando mis ideas y los planes que teníamos por delante. Al final tuve que tomarme un relajante suave que me permitiera descansar, porque, de tanta excitación, no conseguía conciliar el sueño. 
 
    Tom me recogió en el familiar coche de cristales tintados que me solía llevar a ver a Ngozi. Esta vez cambiamos de ruta. Fuimos a Gavà, donde dejamos el coche y paseamos por la terraza del piso. Terry, que también había vuelto, y Tom me habían explicado que habían descubierto a gente que nos seguía. Los contactos que Terry había dejado a cargo de nuestra seguridad, la mía y la Ngozi, le habían alertado de la presencia de dos hombres y una mujer que se paseaban por Gavà y por la zona de Sant Martí. Sin ánimo de asustarme, Tom me pidió que me asomara por el balcón para comprobarlo y luego bajamos al garaje para tomar la maravillosa moto que tenían allí. Él se fue en el coche y Terry y yo en la moto. Estaba preocupada por las medidas de seguridad. Terry me había convencido de que era realmente un asunto importante y de que esta gente no iba a quedarse con los brazos cruzados. Sabían que querían a Ngozi y que yo estaba por allí haciendo ruido. Su deseo de protegerme me obligó a aceptar aquella situación tan estrambótica. 
 
    Pero ni eso hizo que mi alegría menguara. Cuando llegamos a la casa donde vivía Ngozi me fui corriendo a abrazarle. Casi todas sus heridas se habían curado. Me explicó que los médicos seguían sin entender cómo había mejorado así. Él les decía que tenía un ángel cuidándole todo el tiempo. 
 
    Tom, Terry y yo nos sentamos con él y le dimos las buenas noticias. 
 
    —Zi —le dije con una amplia sonrisa—. Hemos encontrado a tu familia. —Él nos miró incrédulo, sorprendido de esa revelación. 
 
    —¿En mi país? —Tom asintió, pero fue Terry quien le contestó. 
 
    —Buscamos en la zona de Ife, pero no los encontramos. Alguien nos dijo que se habían marchado hacía años. Hace una semana supimos que se encontraban en Lagos. Encontraron trabajo allí hace seis años. 
 
    —¿Saben dónde estoy? —preguntó. Asentí emocionada. 
 
    —Sí, lo saben. Y están deseosos por verte. Terry les ha hablado de cuánto has crecido y de tu formación. —Me giré mirando a Terrans agradecida—. Quieren encontrarse contigo en su ciudad. 
 
    —¿Puedo ir, señorita Laura? —Las lágrimas aparecieron en el rostro de Ngozi, tan ajenas a ese contacto, aunque esta vez eran de pura felicidad. 
 
    —Por supuesto que sí —le dije tomándole de las manos—. ¿Quieres que te acompañe? —Aquello había sido el extra del maravilloso regalo que Tom y Terry me estaban haciendo. Él asintió contento y se atrevió a abrirse a un abrazo que me contó cada emoción que estaba sintiendo. Yo le correspondí y descansé en la esperanza de saber que pronto estaría a salvo con su familia. 
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    El sábado me desperté temprano para buscar un hueco de soledad. Pensaba salir sin siquiera ponerme los zapatos y así no despertar a mis compañeras; sin embargo, Vera ya estaba en el salón haciendo sus estiramientos de yoga. 
 
    —Sí que madrugas —le dije en un susurro—. ¿Va todo bien? 
 
    —Sí —me contestó—. Estoy nerviosa por los finales. Tengo mucho que estudiar todavía y no consigo descansar bien por las noches. 
 
    —Bueno, ya sabes que si necesitas algo solo tienes que decírmelo. 
 
    —Lo sé. ¿Dónde vas tan pronto? 
 
    —A por un poco de intimidad —le dije sonriendo—. Estoy muy agradecida por todo lo que estáis haciendo estos días, pero necesito calma para escucharme. 
 
    —Lo entiendo perfectamente, ya me conoces. Disfruta de tu rato —le di las gracias y me marché. 
 
    Salí a la todavía tranquila calle cuando el reloj marcaba las seis y veinte de la mañana. Algunas personas ebrias volvían de fiesta, mientras que los que iban a trabajar se tomaban su café esperando que les diera la energía que necesitaban en ese agradable sábado de principios de mayo. 
 
    Bajé caminando en dirección a la playa, disfrutando del silencio y de la bruma matutina. Me sentía en un lugar mágico. Ese lugar que existe entre el sueño y la vigilia y que da la oportunidad de pedir deseos al universo. Mientras pensaba en ello, decidí hacer eso mismo. Pedir lo que necesitaba. Pedí respuestas inmediatas, momentos de alegría, conexión y amor con Tom. Pedí seguridad para Zi y descanso para todos nosotros. 
 
    Habían sido años intensos. Mi deseo más profundo era encontrar en todo ello algo de calma que le diera sentido a todo. Una oleada de calor abrazó mi cuerpo y se coló en mí como si mi piel no fuera una barrera natural contra el exterior. Me sentí mover sobre el asfalto, mareada y algo conmocionada. Tomé el anillo entre mis manos y rogué que me protegiera. No sabía qué había sido aquello, aunque me resultaba terriblemente ajeno. Respiré varias veces y seguí bajando por la calle para encontrarme con mi amado mar. 
 
    Dejé que mis pies se hundieran en la arena mientras las frías olas los bañaban, haciéndome recuperar el control de mi cuerpo y la calma en mi mente. 
 
    Estuve así, presente y sin nada en lo que pensar, durante lo que me pareció un momento eterno. Me dejé abrazar por el silencio y la conexión que tenía con el mar. Sentía su poder curativo en mí e incluso notaba una armonía familiar en el cantar que hacían las olas al romper suavemente con la orilla. Descansé en el espacio del todo y la nada, casi deseando poder estar así todo el día. 
 
    El sonido de mi teléfono interrumpió la magia y me devolvió también al ruido de las máquinas de limpieza que se encargaban de adecentar el paseo marítimo. 
 
    Sandra me había escrito para decirme que tenía que estar en su casa a las cuatro de la tarde. Había terminado mi ropa. «Te va a encantar», me confesó y me dijo que después de eso me llevaría a mi «sorpresa». No tuve el valor de decirle que Tom ya me había dicho que tenía fiesta sorpresa. Imaginaba que tendríamos música, bebida, baile y seguramente muchos juegos, si Jose tenía voz y voto en la creación de aquella velada. No estuve muy lejos de la realidad. 
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    Salimos de casa de Sandra, ella envuelta en un traje de tres piezas de color blanco y salpicado de manchas de colores, con unos taconazos negros y el pelo recogido en una coleta. Mi traje era maravilloso. Sandra había combinado un pantalón ancho de color negro y encima me había puesto una especie de falda que se abría por el centro de un color azul eléctrico mate, que me hacía juego con los zapatos de tacón, el bolso y la hermosa piedra del anillo que llevaba en mi cuello. En la parte de arriba llevaba un corsé blanco y una tela semitransparente que hacía el conjunto más enigmático y que me protegía de la intemperie. Una infinidad de brillantes del mismo color azul adornaban mi pelo y completaban el modelito. Made in Sandra, para todos ustedes. 
 
    Óscar nos recogió, alabando nuestro buen gusto en ropa y nos llevó a algún lugar a unos veinte minutos de allí. Sandra me tapó los ojos, procurando no estropear mi maquillaje y se dedicó a darme pésimas indicaciones para que le siguiera, una vez salimos del coche. 
 
    Algo confusa y mareada, sentí la repentina presencia de mi cuñado Javi, que me dejó algo confundida. Sin embargo, me di cuenta enseguida de que era mejor guía que Sandra. 
 
    Dos minutos más, que se me hicieron eternos, y escuché un «¡Sorpresa!», escandaloso fruto de la combinación de muchas voces. Alguien me retiró la venda y me encontré en la terraza de una casa rural preciosa, rodeada de toda mi gente. Mis hermanos, mi cuñado Javi, papá y Lidia me sonreían de la derecha, acompañados, para mi sorpresa, de Anne, Matthew, Iris y Jack. Todos mis amigos estaban allí, incluyendo a Mei, Sofía y Xavi. A su lado, Ginés y su mujer me saludaban felices. Vi al fondo a Tom y Terry, custodiados por nuestro conductor privado y agradecí enormemente aquel momento tan hermoso de celebración.
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    La velada fue perfecta. Estuvimos bailando y riendo al son de mis canciones favoritas de la última década. Un buffet de comida que ocupaba seis mesas rodeaba la terraza y nos brindaba un sinfín de posibilidades culinarias para todos los gustos. 
 
    Bailé y canté con todos mis amigos, feliz de estar experimentando un momento de alegría tan maravilloso. Mis deseos empezaban a hacerse realidad. 
 
    La tarta llegó y con ella un inesperado regalo. Con lo que sospeché fue la ayuda de Óscar y de Tom y Terrans, mi padre me entregó las llaves de un hermoso Seat Ibiza color blanco que se encontraba en la puerta. Me dijo en privado que era una oportunidad para que avanzara en mi recuperación y que confiaba en que podía conseguir lo que me propusiera. Anne y Matthew me abrazaron y me animaron a probarlo. A pesar de ello, les pedí que me dieran tregua, ya que me sentía más tranquila posponiendo esa experiencia a un momento de más intimidad. 
 
    Una hora después y con los pies molidos, decidí acercarme a mi nuevo coche y buscar algo de intimidad en su interior. Detrás de mí vi cómo Tom se acercaba y sonreí agradecida por su presencia protectora. 
 
    —¿Puedo acompañarte? —me preguntó con prudencia. 
 
    —Por supuesto, caballero —le dije, mientras le abría la puerta del copiloto y le hacía pasar. Él rio ante tan galante gesto y me cambié para sentarme en el lado del conductor. 
 
    —¿Cómo te sientes? —me preguntó. 
 
    —Extasiada —contesté. La bebida había hecho algo de efecto y mi mente empezaba a desinhibirse de sus limitaciones—. ¿Y usted? 
 
    —Feliz de verla, muy feliz, bella dama. Estás espectacular, espero que lo sepas. 
 
    —Sandra es mi hada madrina. Tiene magia entre sus máquinas de coser. 
 
    —¿No hay nada de mérito en ti? —dijo jugando con mi deseo. 
 
    —Tom… todavía estoy suficientemente serena como para avisarte de que, en muy poquito, no tendré control sobre mis acciones. Así que sería interesante que me dijeras si ya es hora de que nos dejemos de miedos y podamos estar juntos de una vez. —Me miró con una sombra en sus ojos, que no se correspondía con la energía deseosa que salía de su cuerpo y la insinuación de su boca al mirarme. 
 
    —Casi… 
 
    —Tom. 
 
    —También yo he bebido un poco. No suelo hacerlo. 
 
    —Quizá nos toca dejarnos estar de tanta responsabilidad. 
 
    —No quiero perderte. 
 
    —Eso no va a pasar. —Un ruido en el cristal nos sorprendió y vimos a nuestro aguafiestas particular con los brazos en jarra, observándonos desde fuera. 
 
    —¡Tom! —dijo muy enfadado. Este se disculpó, como si hubiese estado a punto de cometer un error terrible. 
 
    —Déjale hombre —dije mientras salía mareada del coche. Tom ya había alcanzado a Terry y bajaba la cabeza preocupado—. No estábamos hac… —Un dolor punzante y afilado me atravesó en dos, haciéndome sentir que me rompía. El oxígeno dejó de llegar a mis pulmones y mis ojos se quedaron congelados observando a Tom, sin que pudiera moverme de allí. Todo sucedía muy lentamente. Le vi correr hacia mí, mientras mi mano encontraba en mi abdomen un reguero de sangre que emanaba de mi interior. Mis rodillas cedieron y de mi garganta salió más líquido rojizo que me dejaba sin respiración. Las manos de Tom y Terry tomaban mi cuerpo, dejándome en el suelo. Todo iba lento. Vi la cara de Terrans tornarse en miedo, mientras gritaba a alguien. El ruido vino después. Yo solo tosía y buscaba la forma de tomar aire. Tom lloraba y me ponía mi mano en la garganta con la suya encima. Conseguí coger aire y un sonido ronco salió de mí. 
 
    —No pued… no puedo respi… rar. —Mi padre estaba encima de mí, su imagen distorsionada en terror. En mi mente, una voz me invitaba a huir de allí. Conocía esa voz. Ansiaba esa voz. Había rogado por ella. Dejé de mirar hacia la película lenta de mi cuerpo herido y seguí los restos de mi amado, que me pedía que me fuera a casa con él. 
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    Fuera de mi cuerpo recobré los sentidos. Todo el mundo rodeaba la escena, gritando y llamando a los demás al orden. Mi familia lloraba desconsolada y Tom se negaba a dejar mi cuerpo, que había teñido de rojo todo lo que le rodeaba. Mi corsé ya no era blanco ni lo eran tampoco las manos de aquel maravilloso hombre que se empeñaba en devolverme a la vida. 
 
    Varias sirenas sonaban a mi alrededor. Coches de policía y una ambulancia bloquearon el paso y se movieron a una velocidad vertiginosa. Mis ojos continuaban cerrados mientras yo miraba todo eso con la distancia que me daba estar allí. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —Es una buena pregunta —me dijo la familiar voz de Liam. Me giré sobresaltada, obviando la urgencia de ver a mi cuerpo morir, y le miré con el corazón encogido. 
 
    —Liam. ¿Eres realmente tú? 
 
    —Mi Laura —me respondió con ternura. Su cuerpo acarició el mío, pero traspasó mi contacto. 
 
    —No eres real. 
 
    —Tan real como tú; sin embargo, de otra forma. Te he echado mucho de menos. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —Cariño, amor de mi vida, no hay tiempo. Tu cuerpo se muere y necesitas saber varias cosas. —Le miré confusa, sin acabar de encajar todo lo que estaba ocurriendo. Me sonrió, con esa sonrisa de niño feliz, amante de la vida que le había visto tantas veces antes de su muerte—. Han enviado a alguien a matarte. Te han disparado, eso es el dolor que has sentido. Tu cuerpo está luchando entre la vida y la muerte. Hay quien te desea más que mal. Hay quien no descansará hasta evitar que Zi siga su camino. Tú te has convertido en su guardiana. En tus sueños has descubierto una razón. Una razón que te asusta enormemente; pero que, sin embargo, es la verdad. Ellos lo saben y harán lo que sea para detenerte. —Se acercó para intentar tocarme con su cuerpo etéreo—. Mi amada Laura, no puedes dejarles. Tienes que seguir las pistas de la playa y descubrir tu destino. En él encontrarás la fuerza y los medios para impedir que estas personas se hagan con la vida de Ngozi. Él es importante. Él es… 
 
    —…la luz que está en el centro de todo —acabé la frase por él. Le miré y me correspondió con amor—. Liam, ¿cómo sabes todo eso? ¿Cómo es posible que estés aquí? 
 
    —Por quien tú eres, por tu destino y porque estás a punto de morir, tengo la oportunidad de verte y cuidarte una vez más. 
 
    —¿Qué quieres decir con una vez más? —Sentí un tirón en mi cuerpo y me dio la sensación de que me caía—. ¿Qué ha sido eso? 
 
    —Eso ha sido Tom. No va a dejarte marchar. Tienes que volver a él. 
 
    —Pero Liam… 
 
    —Vuelve a él, mi querida Laura. Él es tu respuesta. Vuelve…
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    El cinturón de materia perdida rodeaba el pequeño sistema solar que les acogía. En el medio, su pequeña estrella mantenía la órbita, atrayendo los pocos cuerpos que había alrededor. Adaptarse a ese entorno les había obligado a cambiar la forma en que se manifestaban.  
 
    —Arneb, Nafid, volved a materializaros —dijo Mhet en el lenguaje compartido. Ambos acudieron al planeta, donde Mhet e Ihmuz les esperaban pacientes. 
 
    —Ambā no ha llegado aún —dijo Nafid. Mhet negó y siguió conectando con el lugar, familiarizándose con la energía. 
 
    —Es un lugar muy denso, este sistema —dijo Ihmuz. 
 
    —A mí me agrada —contestó Nafid—. Nunca habíamos viajado tan lejos en Nnucrïi. Somos los elegidos para cuidar de la legendaria Zhurma. Estoy emocionado. —Ihmuz acarició amorosamente a Nafid, apreciando el eco de su sentir. Sin embargo, notó también el malestar que provenía de Mhet. 
 
    —¿Qué ocurre? Cuéntanos. Comparte tu carga. 
 
    —No es solo suya, querida hija. —Ambā apareció ante ellos, atravesando la capa que protegía aquel planeta—. Os doy la bienvenida. Habéis sido elegidos para cuidar esta galaxia. Pero la responsabilidad que conlleva es la mayor a la que os habréis enfrentado. 
 
    —¿Por qué no nos has llevado directamente al planeta del que nos hablasteis, Ambā? 
 
    —No tenéis todos los recursos necesarios para estar allí. Para eso hemos venido. —Ambā posó parte de su conciencia en Ihmuz, que parecía reflexionar algo, y prosiguió con su mensaje a los Guardianes—. Y porque tengo que pediros un favor. Algo que tenéis que guardar en secreto mientras estéis dedicando vuestra energía a este lugar. —Los Guardianes alteraron sus formas, manifestando un deseo de huir de aquellas palabras. 
 
    —¡Ambā, no! —se quejó Ihmuz. 
 
    —¡Madre! —dijo Nafid al tiempo. Ella esperó a que el cambio cesara y se dispuso en frente de Mhet. 
 
    —Tu carga será distinta. Lo sabes y lo sientes. 
 
    —Ambā, no existen secretos en Nnucrïi —contestó Arneb. 
 
    —Hijo, sí existen. Tremendos secretos que desconocemos. Y uno inmenso que nos lleva acechando desde hace mucho, mucho tiempo. No habéis sido elegidos al azar. Nada es al azar. Ihmuz, tu luz brilla tanto como la más grande de las estrellas. Arneb, tu curiosidad se expande al ritmo de Nnucrïi, abriendo las puertas. Nafid, tu visión cataliza las posibilidades que están ocultas. Y Mhet, nuestro querido Mhet —dijo en un abrazo que nos tocó a todos—, tu lealtad será la respuesta a todas las incógnitas que están por venir. —Hizo una pausa eterna, donde el abrazo de la energía primordial les envolvió y les devolvió al estado completo—. Los cuatro juntos debéis embarcaros en esta misión. Por el bien de todos. ¿Haréis eso? —Uno a uno, asintieron y se comprometieron con su cometido, dando espacio al más grande secreto guardado de la Conciencia.
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    Un pitido familiar entraba por mi oído, despertando un dolor tremendo en mi cabeza. Mis ojos cerrados descansaban en el confort de la oscuridad. 
 
    A mi alrededor notaba silencio y un olor familiar a hospital. ¿Estaba viva? 
 
    Conseguí abrir los ojos con mucho esfuerzo, como si los párpados pesaran toneladas. Papá me tomaba de la mano con su cabeza apoyada en mi cama. Óscar y Estela también estaban allí; él recostado en el suelo con una manta y mi hermana en la butaca y en la misma posición que papá. Miré alrededor y atisbé un par de monitores. Una vía salía de mi brazo y, más abajo, algo aprisionaba mi abdomen. 
 
    Abrí mi campo de visión para mirar más allá de las cuatro paredes que me alojaban. En la puerta estaba Tom, mirándome muy quieto, llorando como no había visto a nadie llorar, en silencio, profundamente. En su mano portaba mi anillo, ya limpio de sangre. No se atrevía a entrar. Quise decirle algo, pero me di cuenta de que un tubo salía de mi garganta. Moví la mano, intentado sacármelo y con el movimiento desperté a papá y Estela. Tom salió corriendo mientras que mi familia me miraba emocionada, pidiéndome paciencia y sonriendo entre lágrimas. 
 
    Una médica y algunos enfermeros entraron, pidiendo espacio a mi familia. Me sacaron el tubo, lo que me provocó un fuerte ataque de tos. La doctora me miró las pupilas y revisó mis constantes en el monitor. 
 
    —Laura, soy la doctora Gutiérrez. ¿Cómo te encuentras? —La miré, intentando encontrar las palabras—. A tu ritmo. —Le indiqué el abdomen—. Te han disparado, ¿lo recuerdas? —asentí—. Hemos tenido que llevarte a quirófano. Has tenido mucha suerte. La bala penetró en el intestino, pero la rápida respuesta de tus amigos, que pusieron la adecuada presión sobre tu herida, ayudó al SEM a la hora de parar la hemorragia. Hemos reparado la pared intestinal. Estás fuera de peligro. ¿Entiendes todo lo que te he dicho? —Volví a asentir—. Bien. Estarás aquí unos días más. Si todo evoluciona favorablemente, podrás marcharte a casa. —Se giró para hablar con papá mientras Óscar y Estela se acercaban. Tenían pinta de no haber dormido en una semana. 
 
    —¿Cuánto… cuánto tiempo…? —La garganta me dolía al hablar. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Estela. Yo asentí—. Poco más de un día. Laura… —dijo incapaz de aguantar sus lágrimas. Tomé su mano y le envié toda la calma que podía sostener en ese momento. Papá se acercó y me dio un beso en la frente, llorando también de alegría. 
 
    —La doctora me ha dicho que te vas a recuperar bien. —Yo asentí, intentando sonreír. Óscar se giró hacia mí y me miró profundamente. Sus ojos hablaban más que cualquier palabra que pudiera decirme. Había rabia, descanso, temor, alegría. Le tomé de la mano y le miré también, haciéndole entender que lo único importante era que estaba allí, viva. 
 
    Viva… Liam… 
 
    —Tom… —dije aún con mi ronca voz. Papá me miró extrañado, pero Óscar asintió. 
 
    —Voy a por él. Vamos a contarles a los demás que estás despierta. —Óscar se llevó a papá e intentó hacer que Estela se marchase, pero ella se negó. 
 
    Tom entró, acompañado de Sandra. Ella, al igual que los demás, me di cuenta en ese momento, llevaba todavía la ropa de la fiesta. Mi cumpleaños, la gente. 
 
    Sandra me tomó de la mano y me besó en la frente, como había hecho papá, diciéndome que todo iba a salir bien, que en nada iba a estar fuera y activa y que me iba a quedar una cicatriz chulísima. Yo; sin embargo, no podía apartar los ojos de Tom. Parecía un cadáver, una sombra de la luz que siempre había sido. Seguía llorando, con la camisa entreabierta, manchada de un rojo oscuro, seguramente los restos de mi sangre que ya se habrían secado, la chaqueta en el brazo y el anillo en su mano. 
 
    —Tom —volví a decir—. Please[31]… —él pidió permiso en silencio a Sandra y Estela, queriendo acercarse, pero con un terrible miedo a hacerlo. Alargué mi mano hacia él, que finalmente se dejó caer a un lado de la cama, poniendo en mi palma el anillo de Liam y abrazando mi mano con la suya. 
 
    —Lo siento, lo siento… 
 
    —No es culpa tuya —dije lentamente. Sandra me acercó un vaso con una caña y bebí algo de agua. El tacto en mi garganta me hizo retorcer el rostro, pero de alguna forma lo agradecí y pedí más—. Mírame. ¡Eh! —insistí. Finalmente, levantó la mirada y encontró la mía—. I love you[32] —le dije con una sonrisa. Él me miró sorprendido. 
 
    —Laura… 
 
    —I love you. You saved me[33]. No llores más. Estoy aquí. —Estela miraba la escena curiosa. Tom se tumbó a mi lado, abrazándome con tanto cuidado que pensé que temía romperme. Noté nuestros cuerpos acompasarse. Miré a mi hermana mayor y le sonreí—. Luego —le dije, tratando de pedirle paciencia. Ella y Sandra se fueron hacia la puerta y me dejaron a solas con Tom—- Todavía estoy en peligro —le dije. Él se movió para mirarme a los ojos. 
 
    —Le han detenido. Era la mujer, la que nos seguía. Estaban en una moto, esperando a que salieras. Huyeron, o trataron de huir, aun así, nosotros… conocíamos sus descripciones y matrículas. Ellos nos vigilaban, pero no sabían que nosotros les vigilábamos también. 
 
    —Ella solo es la que actuó. Esto no ha acabado. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —le miré, valorando seriamente si decirle la verdad. 
 
    —Pero no era eso a lo que me refería —le dije obviando su última pregunta. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Tú, yo. Algo hace que temas estar a mi lado. Sé que sigo en peligro para ti, o ya me habrías besado. Y empiezo a comprender que no es un «perderme» cualquiera. Sería un «perderme» de verdad. 
 
    —Laura, ¿qué te ha ocurrido? ¿Te ha pasado algo mientras…? Hay gente que en coma ve cosas. 
 
    —¿Es eso lo que me pasó? ¿Estuve en coma? —él asintió—. Tom, dímelo. ¿Sigue habiendo riesgo? —Él salió de mi lado, sentándose en la butaca que había ocupado Estela y me tomó de la mano nuevamente. 
 
    —Sí. —Cerré los ojos, intentando aclarar mis ideas en aquella mente que iba a paso de tortuga. Le miré entonces, segura de lo que tenía que hacer y con una pregunta más que necesitaba respuesta. 
 
    —¿Por qué me pusiste el anillo en la garganta? —le dije. Él me miró sorprendido, como si no esperara esa respuesta. 
 
    —Yo… Te puse la mano, sentí que… 
 
    —Dijiste que nunca me mentirías. —Me miró apenado—. Crees, como yo, que puede… que es especial, ¿verdad? 
 
    —¿Tú crees eso? 
 
    —Ves como siempre me respondes con preguntas. —Sonrió por fin, provocando que una rendija de luz apareciese en sus ojos. 
 
    —Pensé que te protegería, sí. Pero me hicieron quitártelo. —Tomó la cadena y me la puso alrededor del cuello con cuidado. 
 
    —Gracias. Necesito toda la ayuda posible. —Le miré seriamente, pero con calma—. Necesito que hagas algo por mí. Un último favor. 
 
    —Lo que sea, lo que necesites. —Terry entraba en la habitación, seguido de Óscar. 
 
    —Tenemos que dejarte descansar Tata. —Le miré y obvié momentáneamente su comentario, que en el fondo recibí con alegría, ya que estaba perdiendo las fuerzas rápidamente. 
 
    —Necesito que vayas a ver a Ngozi. En persona —recalqué—. Ambos —dije mirando a Terrans—. Id y aseguraos de que está bien. Usa el jet, el helicóptero… como si os tenéis que teletransportar. Pero aseguradme que está a salvo. Y… —añadí, con un dolor tan agudo que me recordaba al del disparo—. No vengas más. —Tom me miró, asustado, como si no comprendiera mis palabras. 
 
    —Laura —dijo acercándose a mí—. No. No. 
 
    —Tienes que hacerlo. Esto no es una broma. Me lo llevas diciendo desde el principio. Algo pasa. —Miré a Óscar de soslayo y pedí a Tom que se acercase a mí—. Algo importante está ocurriendo y sé que sabes mucho. No sé si es lo mismo que yo sé o no. Pero tienes que irte. Porque ahora entiendo que si no lo haces, nos perderemos. Si no lo haces, no podré acabar lo que tengo que hacer. 
 
    —Tom… tiene razón. —Tom le miró con una rabia que yo desconocía en él. Se levantó de golpe, respirando fuertemente. Óscar parecía preocupado. 
 
    —Hazlo por mí. Te he dicho lo que siento. Nada de eso cambia. Y me encontrarás. Lo sé. Hazlo por mí —dije tosiendo fuertemente. Aquello le hizo reaccionar y me alargó él mismo el vaso de agua. Me miró y asintió, con la frustración pintada en su rostro. Yo noté que el mundo inconsciente reclamaba mi presencia y le tomé la mano con amor, a modo de despedida, mientras mis párpados se cerraban y me llevaban al descanso.
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    El miércoles a mediodía, casi una semana después de mi cumpleaños, me dieron finalmente el alta. La doctora me había recetado un montón de medicamentos que, hasta el día antes, me habían puesto por vía intravenosa. También me había recetado reposo relativo durante al menos dos semanas. 
 
    Óscar y Jose me habían llevado a casa, donde me esperaban Estela, Javi y las chicas. Aquellos días en el hospital habían transcurrido en un baile de inconsciencia y despertar, donde mi familia y amigos iban pasando para verme y asegurarme que todo estaba bien. 
 
    La policía también había acudido al hospital. Uno de los agentes que vino a hablar conmigo era el mismo que me había preguntado después de que a Ngozi le dieran aquella terrible paliza. No me molestó mucho. Me dijo que iban a buscar indicios de cohesión entre las dos historias. Yo estaba tan cansada que no tuve ganas de replicar. 
 
    Cuando por fin me quedé sola en mi habitación, cogí el teléfono y escribí a Terry. Él y Tom se habían asegurado de que Ngozi estaba a salvo. Habíamos decidido obviar lo de mi hospitalización para evitarle cualquier malestar. Les hice prometer que no le dirían nada. Sabía que si él se enteraba de lo que me había pasado, jamás se lo perdonaría. 
 
    No volví a hablar con Tom desde aquel día en el hospital. Sabía que estaba obviando el consejo de la abuela Catherine de encontrar nuestro equilibrio. También el de Liam, que me dijo que Tom era la respuesta. Pero tenía algo que hacer primero. Lo sabía, como sabía que el sol salía por el este, que necesitaba verle, al chico de la playa. En mis momentos de soledad había procurado ir a la sala; no obstante, el accidente había cambiado algo. La noche anterior; sin embargo, a falta de sueños que apareciesen por el efecto de las pastillas, me puse a pensar en la arena. La arena y el mar. El mar y las pantallas. Y concentrada, como si de una hipnosis se tratase, volví. 
 
    Le encontré en la pantalla central. La sala había cambiado. Era mayor, tenía tres sillas y había grupos de pantallas con una grande en medio de cada uno. Esta vez, la imagen que había en la pantalla central mostraba unos pantalones blancos, doblados por abajo. Unos brazos fuertes y bronceados. Y un cartel. Un cartel que indicaba diferentes servicios como restaurantes, el acceso a la playa o la zona de pesca. Y arriba, el nombre. Port Ginesta. 
 
    Supe entonces que era allí donde se alojaba el misterioso personaje de la playa. La lancha que tomó aquella noche tenía que estar aparcada en el puerto de Castelldefels. Y supe, con mucha seguridad, que estaba ahí en ese momento. Aunque yo no podía moverme. 
 
    Tenía que ir, pero no sabía cómo. Mi cuerpo había respondido bien. El anillo me acompañaba todo el tiempo, pero necesitaba esforzarme más. La cantidad de personas que estaban pendientes de mí hacía difícil que me moviera por mí misma. Y, sin embargo, notaba en mi interior que tendría que hacerlo. 
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    El viernes por la noche convencí finalmente a Samira y Vera de que podían salir por ahí sin problemas. Sabía que ambas deseaban desahogarse del estrés de los exámenes y no habían parado de cuidarme a todas horas. 
 
    Sandra también se había marchado a Berlín y la familia de Liam descansaba desde el jueves en casa, eso sí, escribiéndome o llamándome cada día. 
 
    Todo el mundo estaba muy asustado por lo que me había pasado. Sobre todo, les preocupaba que alguien hubiese intentado hacerme daño en un lugar tan concurrido, con tantas personas a mi alrededor. No quise admitirlo, pero también yo estaba preocupada por eso. Recordaba las palabras de Liam. «Hay quien te desea más que mal». Alguien estaba dispuesto a hacer lo que fuera para acabar con Ngozi. No les importaba si yo estaba en medio. 
 
    Estela, que no me dejaba ni a sol ni a sombra, se había empeñado en dormir en mi casa toda la semana. Pero yo me había empeñado en mejorar sí o sí. Le decía todos los días a mi cuerpo que tenía que sanar. Tomaba toda la medicación, descansaba lo necesario. Estaba agotada de no tener un momento de soledad. Entendía, por supuesto, que entendía, que mi gente había pasado por algo durísimo. Cristina me lo repetía sin cesar, preocupada porque creía que yo aún estaba en shock y que no lograba atisbar el alcance de lo que me había pasado. 
 
    Lo entendía. Aunque era verdad que quizás estaba obviando el peligro. Además, tenía que encontrar mis respuestas. Tenía que volver a Tom. Y eso, en aquel momento, era más importante que el trauma del disparo y todo lo que le envolvía. 
 
    Convencí a Estela de que se marchara a casa. Javi había estado también muy presente y le expliqué que era incómodo para mí no poder tener intimidad en mi propia casa. Mi hermana se molestó, enfadada porque creía que no apreciaba sus cuidados y el miedo que habían pasado. Pero finalmente cedió, incapaz de entender mis razonamientos y casi sin aceptar mis disculpas. 
 
    Entendía lo que estaban pasando. Si no hubiese estado tan empeñada en descubrir la identidad de aquel chico, yo misma me habría derrumbado. No podía seguir ocultando mi miedo. Por las noches tenía que ir al baño a escondidas para poder llorar, asustada de pesadillas donde me veía morir. La cara del Pite y del señor Marinyà se mezclaban con sangre y veía cuerpos velándome continuamente. Mis sueños no aparecían; sin embargo, sí lo hacían aquellas horribles imágenes. Me había convencido a mí misma de que la única forma de luchar contra aquello era descubrir la verdad. Todas las verdades. Y eso me dio fuerzas para continuar. 
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    Eran las seis de la mañana del sábado catorce de mayo cuando me desperté. Lo último que recordaba de mi estado inconsciente eran los ojos de nuevo. Verdes, tristes, perdidos. Ya no eran amenazadores. ¿Qué querrían? 
 
    Utilicé ese momento para volver a la sala. Quería buscarlos allí. No obstante, en la pantalla no salía nada. Tuve el instinto de buscar a Tom, de verle y asegurarme de que estaba bien, pero no me atreví. Y allí estaba, la playa. El chico, siempre de espalda, salía de la embarcación. Cogió una bolsa y se dirigió hacia la arena. 
 
    Y yo corrí. Lo que el cuerpo me dejó. Llamé a un taxi y me vestí como pude, con un vestido largo y unas bambas sin cordones. En aquellas condiciones era lo único que podía ponerme sin que me tirara la cicatriz. 
 
    Bajé justo cuando mi taxi llegó y le pedí que me llevara a Port Ginesta. El taxista me miró extrañado por el retrovisor y me repitió el destino. Yo le insistí y le dije que se diera prisa. 
 
    Media hora después, le pagaba y salía de su vehículo con cuidado, caminando hacia la playa con paso firme y decidido. El corazón me iba a mil por hora. Había estado esperando aquel momento durante tanto tiempo, que pensé que se me saldría por la boca. 
 
    No había nadie más. Solo él, con su camiseta gris, sus pantalones cortos y una tela de colores en la arena. Reconocí sus fuertes y morenos brazos a medida que me acercaba. En ningún momento se giró. Vi que un cable salía de su cabeza y me di cuenta de que escuchaba música. Me acerqué sigilosamente y le vi. Y no lo pude creer. 
 
    Era él. Aquel primer encuentro en Sitges. El mismo que me vio después de que visitara la sala esa primera vez. Sin embargo, eso no era todo. Sus ojos eran los ojos. Aquellos ojos verdes que tantas veces me habían asustado. Los que Zi y yo compartíamos. Le tenía delante. Y algo pasó, porque cuando me vio se levantó muy calmadamente y me dijo: 
 
    —Hola, Laura. —Y lo supe. Me conocía. Me había estado atormentando en sueños, asustándome y apareciendo en mi sala… Di un paso hacia atrás y él intentó acercarse. 
 
    —¿Quién eres? —dije entre asustada y curiosa. 
 
    —Laura, espera. No te voy a hacer nada. —Mi cuerpo empezó a cambiar. Me mareé profundamente. De la misma forma que me mareaba siempre que… Él me tomó de la mano y yo pensé en volver. Volver a la sala, sentirme segura. Y me caí.
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    Mi conciencia llegó antes que mi vista. Escuchaba el ya habitual ruido de las pantallas de mi sala. Estaba apoyada en algo duro, rígido y frío. 
 
    —No te asustes, por favor —dijo su voz. ¿Por qué no podía ver nada? Abrí los ojos y le vi allí. El chico de ojos verdes me miraba asustado, agachándose para intentar ayudarme. Estaba allí, en la sala, conmigo. Intenté echarme hacia atrás, pero no había más atrás. 
 
    —No voy a hacerte nada. Mi nombre es David.[34] 
 
    —No te acerques. ¿Cómo estás aquí? Nadie está nunca aquí. Yo… —De repente vi que una de las pantallas se encendía. Me levanté como pude, intentando mantener a aquel extraño a una distancia suficiente como para sentirme segura. Él captó el mensaje y se alejó también. Me giré hacia las imágenes para ver cómo mostraban el día en el que Sandra y yo habíamos ido a Sitges a comer. Él había estado comiendo en el mismo sitio y se había levantado antes que nosotras. Me había seguido a una distancia prudencial y se había asustado cuando me desplomé en la arena. Le miré atemorizada, incapaz de reaccionar. Pero, aunque hubiese encontrado palabras, no habría podido pronunciarlas. 
 
    Más imágenes aparecían en el resto de las pantallas. Imágenes que me dejaron sin habla y me detuvieron el corazón. Vi a Tom y a Terry esperándome en la esquina de Consell de Cent. Me observaban entrar en la cafetería y esperaron el momento adecuado para «chocarse» conmigo. Los vi cerca de mi familia, de mis amigos. Los vi vigilarme después de mis clases y cuando iba a trabajar. Todo aquel tiempo, me habían estado buscando, vigilando… Y algo más pasó. La sala cambió. Se hizo más grande y una cuarta silla apareció. Y como si fuese lo más normal del mundo, Tom y Terry se materializaron al lado nuestro. 
 
    —No… —dije—. ¡No! —grité furiosa—. ¿Lo sabías? ¿Esto? 
 
    —Laura, espera —contestó Tom. 
 
    —¡No! —grité furiosa. Todo aquel tiempo, él sabía de la existencia de aquel lugar—. ¿Quién eres? ¿Quién sois? —pregunté mirándolos a todos. Tom se acercó a mí con cautela, mirándome como siempre me miraba. Tomó a David del brazo y este le hizo espacio. 
 
    —Laura, escúchame. Soy yo. La misma persona que has conocido. La misma persona que te ama y… —No pudo seguir. Mi rostro debía mostrar un dolor y un miedo terrible, porque dejó de hablar. En aquel momento algo en mí cambió y pude moverme. Y lloré. Lloré de rabia y pena por la mentira. Lloré por la manipulación. Le miré sin conocerle. 
 
    —¿Quién eres? —dije sin fuerza—. ¿Cómo has podido? 
 
    —Te dije que quizá me odiarías. Por favor, déjame explicarte. Todo tiene una razón. Todo. No es lo que parece. 
 
    —¿No? ¿No has forzado conocerme? ¿No me habéis seguido? ¿No has sabido de la existencia de este lugar y has dejado que me vuelva loca mientras perdía el conocimiento? 
 
    —Laura, no supe hasta hace poco que venías. No sabíamos… —Tom empezaba a desesperarse. 
 
    —Laura —intercedió Terry—. Tenemos mucho que contarte. Tenemos mucho que hacer. 
 
    —No voy a hacer nada con vosotros. Me dijiste que no me mentirías. 
 
    —Te dije que tenía un secreto. Este es. Es parte de él. Mírame por favor. —Le miré, durante un segundo que volvió a parecer mucho más. Sentí como David y Terry nos envolvían, con cautela. Fue un instante, una chispa y todo se apagó a nuestro alrededor. 
 
    Mi temor aumentó, incapaz de ver nada y del intento de mi cerebro de ordenar toda aquella información. Me estaba quedando sin fuerzas. Comencé a desear volver y olvidar todo aquello. 
 
    Sin quererlo, sin saberlo, nos movimos en la oscuridad. Nos habíamos quedado cada uno en una parte de aquel círculo peculiar que cambiaba constantemente. De debajo de cada uno de nosotros apareció una luz. Dorada, donde Tom se situaba, blanca en el caso de Terry y violeta en el de David. La luz que emanaba de mis pies era de un color azul lapislázuli. Como si fuésemos transparentes, los halos de luz nos atravesaron desde los pies hasta nuestros pechos y salieron disparadas hacia el centro de la sala formando una bola de energía multicolor. 
 
    Ellos estaban tan sorprendidos como yo. Miraban aquella bola con cautela y asombro. No sé cuánto tiempo pasó, pero lo que había sido una bola de luz acabó tomando forma. En ella vi, incrédula, cómo se materializaba la caja de Catherine, aquella que nos había entregado a Tom y a mí. Él me miró, casi pidiéndome permiso. Un parpadeo por mi parte se lo ofreció. Tomó la caja en sus manos y las luces desaparecieron tan rápido como se habían manifestado. 
 
    La sala volvió a iluminarse con poca intensidad. Las pantallas permanecían apagadas, como queriendo darnos ese momento de privacidad. Tom agarró la llave que colgaba de su cuello y me miró. 
 
    —Laura… —parecía implorarme que la abriese junto a él; su voz aún sonaba triste. Pero algo en mí se hizo cargo de la situación nuevamente. Una alerta. Quise volver a huir y me eché hacia atrás. 
 
    —Laura, por favor —insistió Tom. Pero yo ya no le escuchaba. Rogué salir de allí y volver. Volver a casa, volver a mi vida. Y, por primera vez, la sala me devolvió, no al lugar del que vine, no a la playa, sino al calor de mi casa en Sant Martí. 
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    Llegué nerviosa y asustada. Toda la información de aquella mañana me estaba abrumando, pero más todavía el hecho de volver a mi casa. ¿Cómo? Eso era diferente. Eso me asustaba. Si podía cambiar así y no lo controlaba… Alguien llamó a la puerta. Pegué un bote, pero me rehíce rápidamente. Escuché cómo Samira se movió en su cama, notando el ruido, pero sin despertar. 
 
    Me acerqué a la puerta y vi a Terrans allí plantado muy serio. Intenté cerrarla, aunque él puso la mano para impedírmelo. 
 
    —Laura, por favor. Escúchame. Acabas de hacer algo que es peligroso. —Solté la puerta, sabiendo a qué se refería y nerviosa por las implicaciones que tenía. 
 
    —¿Cómo lo he hecho? ¿Cómo lo has hecho tú? 
 
    —Aquí no —dijo mirando alrededor. Le observé con suspicacia y me planté allí. 
 
    —No voy a ir a ningún sitio contigo, Terry. 
 
    —Laura, escúchame bien —me dijo susurrando, pero con mucha fuerza en su voz—. Lo que te pasó —dijo indicando el lugar donde me dispararon—, no es una broma. Hay muchas cosas que tienes que saber. Y la primera, la más importante, es que te queremos. —Le miré confusa. Tom me había dicho, y cabe decir que demostrado, que me amaba. Pero escuchar cómo Terry decía que me quería me resultaba surrealista. 
 
    —Me queréis… —contesté mofándome. Estaba todavía muy enfadada por la manipulación y no conseguía salir de ese estado. 
 
    —No sabes cuánto —respondió con una sonrisa. Una sonrisa que me recordó a Tom—. Te hemos estado buscando y esperando durante mucho tiempo. Y tenemos tanto que contarte… Por favor. Nunca hemos hecho nada que te pueda invitar a creer que te queremos mal. Te hemos ayudado en todo lo posible, te hemos cuidado. Te queremos Laura. —Le miré sintiendo un mar de lágrimas cansado saliendo de mí. Oí ruido a mi alrededor y me di cuenta de que mis compañeras de piso iban despertando de su sueño. 
 
    —También me habéis mentido, manipulado… 
 
    —Sí —contestó—. Y tenemos razones de peso para haberlo hecho. Déjanos contártelas. Déjanos hacerlo. Déjanos explicarte. —Estuve sopesando qué hacer, pero seguía muy confusa. 
 
    —Necesito pensar. Te llamaré —le dije mirándole sin llanto. 
 
    —Llámale a él. Por favor —me imploró. Le miré, pero no pude acceder. 
 
    —Hasta luego, Terry —dije. Y cerré la puerta tras de mí. 
 
    Me fui a mi habitación cansada y confusa dispuesta a relajarme un poco, pero me encontré a Samira y a Vera en el pasillo. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Samira—. Estamos preocupadas por ti. 
 
    —Estoy bien chicas. De verdad —insistí viendo cómo se miraban sin creerme. 
 
    —Laura —siguió Samira—. Nos preocupa que tus nuevos amigos te hayan puesto en peligro. —La miré con extrañeza, intentando descifrar qué quería decir con aquello. 
 
    —¿Crees que es culpa de ellos que me hayan disparado? —pregunté algo molesta. A pesar del enfado por lo que acababa de descubrir, una fuerza en mí me invitaba a proteger a Tom—. No es culpa suya. 
 
    —No estamos diciendo eso —intercedió Vera—. Pero son gente famosa, con problemas distintos a los nuestros. ¿Y si…? 
 
    —Nada de esto tiene que ver con ellos —sentencié—. Chicas, os agradezco la preocupación, pero todo esto… el disparo… estoy teniendo días de todo. Y es muy duro para mí decir esto en voz alta, porque me siento egoísta y ya he conseguido que mi hermana se enfade conmigo, pero… —las miré con mucha pena—, necesito espacio. Os adoro —dije al ver sus caras—. A todos. Sin embargo, voy a terapia y hago caso de los consejos de la doctora y me siento bendecida de tener una tercera oportunidad después de Liam y también agradecida de teneros a todos vosotros. Y, aun así… 
 
    —Necesitas hacer algunas cosas sola —dijo Vera. Yo la miré y asentí—. Lo entiendo. Yo te entiendo. Por mi parte, lo tienes. Tómate tu tiempo. 
 
    —No demasiado, por eso —replicó Samira—. No tanto que te olvides de que estamos aquí. 
 
    —Eso sería imposible —dije sonriendo—. Gracias, chicas. 
 
    —Laura —comentó Samira antes de dejarme ir—, ten cuidado igualmente, por favor. —Yo asentí y me fui a mi habitación a descansar. 
 
    Me tumbé en la cama y me puse a mirar el techo, donde el gran ventilador que tenía permanecía quieto, como si el tiempo se hubiera detenido. Tenía el teléfono en mi mano. Estaba deseando llamarle y saber de él, pero al mismo tiempo estaba enfadada y confusa por esa casi revelación de la verdad. 
 
    Quería saber más, por supuesto, que quería. Tenía un millón de preguntas en la cabeza. ¿Cómo viajábamos allí? ¿Quién era David? ¿Cómo encajaba él? ¿Por qué me buscaban? ¿Me amaba de verdad? ¿Y qué demonios tenía que ver la abuela Catherine con todo aquello? 
 
    Estuve dándole vueltas a todo eso, buscando respuestas en algún lugar de mi mente, hasta que, finalmente, me quedé dormida.
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    No era un lugar. Más bien un «no lugar». Se parecía al espacio que existía detrás de las pantallas de la sala circular. El espacio donde vi a mamá o a Liam. No había nada, pero sentía mucho. 
 
    Veía mi cuerpo, pero no un suelo. Tampoco sentía que estuviera flotando. Pensé que no era el momento de viajar a nuevos sitios extraños si todavía no conocía los antiguos. Y entonces lo sentí. Su presencia, de nuevo. Liam estaba allí. 
 
    —Me alegra verte, Laura —dijo una voz que no era la suya. Me giré y vi la presencia de la abuela Catherine al lado de la de Liam. Ambos sonreían con cariño. 
 
    —¿Qué me está pasando? —pregunté muy cansada. 
 
    —Estás encontrándote con tu destino, querida. Un destino que lleva mucho tiempo esperando a que le alcances. 
 
    —Abuela, no te molestes por lo que te voy a decir, pero ¿podrías ser más concreta? Porque creo que he tenido suficientes metáforas para tres vidas enteras —dije cansada. Liam y ella sonrieron y él se acercó a mí. 
 
    —Cariño, escúchanos —prosiguió él—. Tienes que escuchar a los chicos. Tom te está esperando con todas las respuestas que están por llegar. Pero —dijo viendo mi mirada de impaciencia que conoció tan bien en vida y que le hizo reír—, yo tengo algunas respuestas. —La abuela Catherine tosió y le miró significativamente. Liam le devolvió la mirada y asintió—. Tenías que encontrarles. Y para ello, tenías que saber que eran de fiar, que Tom lo era. Porque lo es. Te dije todo lo que supe de él en vida, porque sabía que le tenías que conocer. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? Íbamos a casarnos Liam. ¿Era eso una mentira? ¿Me manipulaste también? 
 
    —No, claro que no. Quería casarme contigo. No sabía cuánto tiempo tenía a tu lado. Pero esto que ves —me dijo mostrándome su «cuerpo»—, no es todo lo que soy. Aquello que sabía más que yo, mi alma puedes llamarlo, sabía que tenía que aprovechar. Sabía que Tom era importante. Quizá por eso pude mostrártelo. 
 
    —No entiendo nada. 
 
    —Muchas cosas no se entienden hasta que abandonas la vida —prosiguió Liam.—. Yo sé ahora que llegué por primera vez aquí, a un lugar donde nunca había estado. Todo era nuevo para mí, ¿lo entiendes? —yo negué, cansada—. No importa. Lo entenderás pronto. 
 
    —Apremia, hijo, tenemos que marcharnos —le dijo Catherine. 
 
    —Mi muerte sí fue un accidente. No el hecho, sino la forma. Alguien se apresuró. Alguien influyó. 
 
    —Pero… ¡No! Dijeron que fue la carretera, el hielo… 
 
    —Sé lo que dijeron, pero no es la verdad. Hay quien te quiere mal, hay razones para ello. E hicieron que me fuese antes de tiempo, que Tom tuviera que encontrarte antes de que estuvieras realmente preparada. 
 
    —Liam… —apremió Catherine. 
 
    —Sí —contestó este—. Mi Laura, luz del universo, confía en mí. Sabes quién soy. Sabes en tu interior que Tom es la respuesta. Él es toda tu respuesta. Búscale, escúchale. Te ama. Y tú a él. 
 
    —Liam, yo… 
 
    —No te preocupes —me dijo con su hermosa sonrisa—. El amor no es una competición. No hay más o menos. Es amor. Y te amo. Siempre. Vuelve a él. 
 
    —No os vayáis… —dije llorando, temiendo no verlos más. 
 
    —Vuelve, Laura. Vuelve —dijo Liam. Noté un frío a mi alrededor y vi los cuerpos de Catherine y Liam desaparecer. Pero las palabras seguían. 
 
    —Vuelve, Laura, por favor. Vuelve —Vera y Samira me observaban con miedo. Me levanté de golpe y sentí un peso caer en mí, como cuando te estás quedando dormida, pero despiertas de golpe. Las miré y me di cuenta de que era de noche. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté. 
 
    —No podíamos despertarte. Nos hemos asustado un poco —dijo Samira preocupada. Fuera ya estaba oscuro. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Son las nueve. ¿Quieres cenar algo? —Negué con la cabeza y me levanté de golpe, aun con mi vestido y las bambas puestas. 
 
    —Tengo que irme. 
 
    —Laura… —se quejó Samira, pero Vera la hizo callar. 
 
    —Tranquila. Ve —dijo, intercediendo a mi favor—. Si necesitas algo avísanos. —La miré agradecida y me fui en busca de mi coche a encontrarme con mi destino.
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    Conduje lenta, necesitando recordarle a mi cuerpo que era algo que sabía hacer. Algunos coches se quejaban. Era sábado por la noche y mucha gente salía a cenar o de fiesta. Pero me lo tomé con calma. También quería darme tiempo. Tiempo para llegar, para pensar en lo que Liam me había contado. En cómo se lo iba a contar yo a Tom. 
 
    Me negaba a admitir que sabía, no creía ni pensaba, sino que sabía dentro de mí que Tom me amaba. Le había visto sufrir, distanciarse con dolor, perder un vuelo por mí, cambiarlo todo para ayudarme. Le recordé diciéndome que solo era yo, que odiaba mentir, pero que quería que yo supiera que él estaba mintiendo. De alguna forma, quería que entendiera que lo hacía obligado. Pero ¿por qué? 
 
    Llegué a la entrada del aparcamiento del edificio en el que Terrans y Tom se alojaban. Fui a coger el teléfono para llamarle cuando la puerta se abrió. Se desplegó, no para dejar salir a nadie, sino para dejarme entrar a mí. Seguí el recorrido hasta la plaza de parking de Terry. Allí seguía la moto, pero no el coche. Y allí encontré a David. Me miró con cautela y me pidió que dejase el coche en la plaza. Lo hice con cuidado de no darle a la moto. 
 
    —Es tuya entonces —le comenté apuntando a la moto, una vez hube salido del coche. 
 
    —Lo es —me dijo muy serio. Su rostro era bellísimo. Su tono oscuro de piel se comunicaba con un cabello rubio ceniza y unos labios carnosos que le hacían bastante irresistible. Sandra tenía razón, era muy atractivo. Deseché aquel primer sentimiento que me dio al verle y me alejé un paso de él, como recordando que no le conocía de nada. Él sonrió, como lo hacen los tíos chulos de chupas de cuero de las películas como Rebeldes. Era un «Dallas Winston» crecido. Sonreí para mis adentros, manteniendo mi mirada fija en sus ojos verdes. —No muerdo, te lo prometo —me dijo con un tono de reto en su voz. 
 
    —Muy gracioso. Quizá yo sí lo haga. 
 
    —Laura… 
 
    —¿Dónde está? —pregunté perdiendo la paciencia ante aquel juego de palabras entre aquel, aún extraño, y yo. Él me entregó un juego de llaves, mientras se colocaba el casco que había encima de la moto y se subía a ella. 
 
    —¿Me das tus llaves? —le pregunté, sin entender. 
 
    —Son tuyas. —Arrancó la moto y se marchó. Me quedé embobada mirando cómo se iba. Me acerqué al ascensor y puse la llave correspondiente al lado de la letra «A» que me llevaría hacia Tom. 
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    Entré en el piso que parecía vacío. Las luces estaban encendidas, pero no había nadie. Dejé mi bolso en el mueble de la entrada y paseé, dejándome invitar por el espacio, buscando la valentía para encontrarle. Tenía que estar allí, si no David no me habría dejado subir. 
 
    Pensé en la terraza, en el único otro sitio donde le había visto antes, y subí. 
 
    Esta vez no estaba de espalda. Le encontré en el margen de la puerta, sin entrar ni salir. Me miraba prudente, apreciando mi cuerpo. También yo observaba el suyo. Le deseaba. No solo físicamente, también deseaba hablarle, abrazarle, sentir otra vez que todo era fácil a su lado. 
 
    —Has venido —dijo descansado. 
 
    —¿Estás solo? —pregunté, alargando el momento de nuestra ansiada y temida conversación. 
 
    —Han… hemos decidido que era mejor que solo estuviéramos nosotros. ¿Está bien así? 
 
    —Tom… —Mis barreras empezaban a bajar—. Sé tú. Necesito que hablemos como nosotros o no podré hacer esto. —Se acercó a mí, sigiloso. Alargué mi brazo hacia él, que me tomó de la mano con ganas. Solo ese contacto fue suficiente para activarnos y relajarnos a la vez. Era la ambivalencia que tan bien nos definía. 
 
    —Te he extrañado muchísimo, Laura. —Yo también le había echado de menos. Cada momento que seguía enfadada con él era una tortura para mí. —¿Te ha convencido Terry? 
 
    —Liam. —Él me miró sorprendido ante esa respuesta. 
 
    —¿Liam? 
 
    —Creo que ambos tenemos cosas que contarnos. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Dime por qué no te querías acercar a mí, tocarme, abrazarme —le pregunté. 
 
    —¿No te mareaste? Cada vez que nos acercábamos…. —Se empezó a acercar a mí, haciendo que sintiera ese olor tan familiar que se fundía con el mío—. Cuando te acercabas a mí, cuando nos tocábamos, cuando mi cuerpo cedía ante el deseo y te tomaba en mis brazos. Te mareabas. Y yo tenía miedo de que te volvieras a desmayar. 
 
    —Pero no siempre que me desmayaba era contigo. 
 
    —No, pero sabía que yo te lo potenciaría. Porque ya había pasado antes. 
 
    —¿Antes? 
 
    —Tenemos que empezar por el principio —me dijo alejándose de mí—. Porque es mucha información y… 
 
    —Tom —le dije acercándome a él—. Liam me ha dicho que eres mi respuesta. Me ha dicho que hay gente que me quiere dañar. —Él asentía mientras yo me acercaba—. Me ha dicho que tenía que volver a ti. Y estoy cansada. Cansada de esperar, de contenerme, de desconfiar—. Mis manos empezaron a buscar las suyas, intentando acabar aquel baile que habíamos empezado todo ese tiempo atrás. Nuestras miradas se sostenían, incapaces ya de dejarse ir—. ¿No estás cansado? De esperar, de contenerte… 
 
    —Laura… Podrías… Podrías marearte. 
 
    —Mírame —le dije, alejándome de él. Me puse de puntillas, cerré los ojos y di vueltas. Y vueltas. Y aterricé en sus brazos que me acogían con ganas y fuerza—. No estoy mareada. 
 
    —Pasará algo. Cuando nosotros… Pasarán cosas que te alterarán. 
 
    —¿Sigo en peligro? —le pregunté tranquila—. Dímelo. 
 
    —No lo sé. No sé si… —y no pude más. Acerqué mis labios a los suyos que; aunque sorprendidos, acogieron el deseo que les llegaba de mí. Y nos besamos, dejando satisfacer la sed, las ganas, el deseo. Mi cuerpo encontró en el suyo el contorno perfecto y noté sus brazos tomándome. Tras aquel beso que parecía no querer acabar jamás, volví a mirarle. Y entonces, algo ocurrió. Le miré y ya no era él. Era alguien diferente, pero familiar. Sus ojos rasgados estaban más acentuados, su piel era más oscura… Y él me miró, sorprendido y agradecido. Me miró y me tomó. Me abrazó sin soltar mis labios, recorriendo la sala en busca de un lugar de descanso. 
 
    Me posó en una cama. ¿O era un tatami? ¿Qué ocurría? Y me llamó, su voz desgarró el silencio de palabras para llamarme. 
 
    —Masako… とても恋しかった[35] —Le miré y le entendí. Y le reconocí. 
 
    —Tomoki… Tom… —Paré para mirarle y recuperar el contacto con el presente. Él se separó suavemente de mí, sin dejar de rodearme con sus brazos. 
 
    —Fuimos nosotros —me dijo—. Tú, Masako. Yo, Tomoki —me dijo. 
 
    —¿Son reales? ¿Fuimos ellos? —Él me sonrió. 
 
    —Sí. Durante muchas vidas, hemos sido y hemos luchado por vernos, por encontrarnos. Algunas… yo… —Le besé de nuevo. La verdad empezaba a adentrarse en mí, como el agua en un río seco que ansiaba su contacto desde hace mucho tiempo. Le miré, implorando que dejara salir todo ese miedo por la ventana y confiase en lo que sentíamos. Me sentó a horcajadas encima suyo y comenzó a recorrer mi cuello con sus labios. Mi cuerpo respondía a su excitación y en mi mente aparecían imágenes. Aparecía, en una arboleda, un hombre de piel de ébano que observaba con ansia mi llegada, mientras alguien nos perseguía. 
 
    —Victoria —dijo Tom mientras sus manos recorrían mi espalda y buscaban la cremallera de mi vestido. 
 
    —Sifo —le respondí algo mareada. Volví a separarme, esta vez de su cuerpo, y me quité el vestido dejando mi cuerpo revelarse ante él. Tom soltó un gemido de placer y se quitó la camiseta mientras yo buscaba en sus pantalones liberar su piel. 
 
    El contacto fue fuego. Sentí vientos en vez del aire normal de mis mariposas en mi interior. Aquello era más viejo que lo que hubiese podido experimentar en toda mi vida como Laura. Nos tumbamos en la cama y vi un manto de estrellas mientras reconocí en él la piel negra de mi mujer y él veía los ojos oscuros de su marido. 
 
    —Mi amado Joseph —me dijo. 
 
    —Tantas vidas amor —le contesté. Nuestros cuerpos desnudos se buscaron incesantemente, sedientos de tanta espera, que parecía haber sido eterna. Mis labios recorrieron su espalda, sus muslos y su abdomen. Él me miraba con deseo mientras dejaba pasear sus dedos por mi piel, haciéndome temblar y despertar. 
 
    Entró en mí y mi espalda se arqueó de placer. Bailé encima suyo, con movimientos que nos liberaban de tanta espera y nos abrían por fin el descanso de estar juntos. Y fue en ese momento cuando algo mágico pasó… más aún, si aquello era posible. Nuestros rostros se desdibujaron en un sinfín de imágenes que pasaban a gran velocidad. Cuerpos, caras, paisajes, miradas… Todo se manifestaba abriéndose paso en mi conciencia y acompañándonos en ese momento de culminación.
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    Un reloj en la mesita de noche marcaba las tres. Mi cuerpo seguía desnudo, sintiendo el frescor de la madera del suelo bajo mi piel, cubierto por una fina colcha de rayas azules y marrones. Tom ya no estaba a mi lado. Me senté, dejando que el recuerdo de lo que acababa de ocurrir se integrara en mi mente como lo había hecho en mi cuerpo. 
 
    La habitación en la que estaba tenía, de hecho, un tatami. Era moderno y cómodo. En él reposaban los restos de nuestro encuentro. Mi cuerpo aún vibraba con el eco de todo lo ocurrido. Paseé la mirada por la habitación y vi dos mesitas que protegían el tatami de color marrón haya. Un escritorio alargado recorría la pared de debajo de una ventana de dos hojas y dos puertas se tocaban dando paso a otras estancias. 
 
    Vi como la puerta de la habitación por donde habíamos entrado se abría. Tom entró vestido con un pantalón corto y sin camiseta. Su cuerpo musculado brillaba de sudor a la luz de la pequeña lámpara que tenía a mi izquierda. Portaba una bandeja con agua y algo de ropa que me acercó. 
 
    Le miré, deseándole nuevamente, intentando compensar todo el tiempo que habíamos perdido. Él me besó con suavidad. 
 
    —¿Qué llevas allí? —le pregunté indicando la ropa. 
 
    —Es ropa para ti. —Le miré extrañada—. Había pensado que, si querías, podemos darnos una ducha. Necesitarás ropa limpia. 
 
    —¿Tienes ropa limpia para mí? —pregunté entre divertida y escéptica. 
 
    —Sí, está en tu habitación. —Volví a mirarle dudando de si entendía lo que me decía—. Este piso es para los cuatro. Sé que tienes un lugar en el que vives, pero… 
 
    —Espera. No sé si puedo con tanto y tan de golpe. —Él sonrió y me abrazó, haciendo que su piel encima de mí encendiera mis ganas de nuevo. 
 
    —¿Ducha? —me preguntó. 
 
    —Me gustas mucho así. 
 
    —Ahora sabes cuánto te había estado esperando. Cuántas ganas tenía de tenerte entre mis brazos. 
 
    ¬—¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté curiosa—. Podrías haberme contado todo esto cuando empezamos a trabajar en los sueños. —Se sentó al borde del colchón y comenzó a acariciar mi espalda. Yo esperaba su respuesta, entre la paciencia que me brindaba su contacto y las ganas de saber más. Se puso a mi lado y me miró muy serio. 
 
    —Hay muchas cosas que tengo que contarte. —Le miré profundamente, haciéndole entender que las esperas se habían terminado. Él sonrió con dulzura y me besó. —De acuerdo. —Suspiró antes de empezar—. Yo fui el primero. El primero en despertar. No en esta vida, que también. Sino en las anteriores. Mi primer despertar fue en la actual Indonesia, en el siglo quinto después de Cristo. Tenía veinte años y trabajaba en el campo. Una fiebre muy fuerte me atenazó y empecé a tener visiones. No entendía nada —me dijo como si recordase cada momento—. En mi poblado creyeron que estaba poseído. Fallecí unas semanas después. 
 
    —¿Cómo…? ¿Cómo sabes eso? 
 
    —Paso a paso —me dijo levantándome del suelo. La visión de mi cuerpo le excitó nuevamente y me tomó en brazos para llevarme al baño. 
 
    —Pensaba que me estabas contando nuestra historia —le dije sin resistirme mucho al cambio de escenario. 
 
    —Podemos hacer ambas cosas —me contestó con una voz seductora que me hacía temblar—. ¿Por dónde iba? 
 
    —Indonesia, visiones, falleciste. 
 
    —Eso… —Se desnudó también y abrió el agua de una hermosa ducha de mármol blanco—. Mi siguiente vida fue al cabo de unos cincuenta años, más o menos. Era un escriba menor en el sur de la India. Mis padres habían fallecido y me mantenía gracias a ese trabajo. Vivía en el templo. Empecé a tener sueños. Soñé con otras vidas. Algo que entiendo ahora, pero que en aquel momento no comprendía. Soñé con mi vida anterior, la vida en Indonesia. Me mareaba mucho y parecía que me iba a enfermar en cualquier momento. —Se detuvo para mirarme mientras el agua refrescaba nuestros cuerpos—. Aquella fue la primera vez que me salvaste. 
 
    —¿Yo? —pregunté sorprendida. 
 
    —Eras el hijo de otro escriba. —Le miré sorprendida—. Como habrás comprobado por los recuerdos que vas teniendo, no siempre encarnamos con el mismo género. Nunca ha importado, aunque siempre has tenido preferencia por los cuerpos de mujer. —Asentí, invitándole a continuar—. Tenías dos años menos que yo. Durante días nos mirábamos sin atrevernos a hablarnos. Un día me descubriste temblando, escondido en un pasadizo del templo. Posaste mi mano en la tuya y empecé a mejorar, pero tú te mareaste y perdiste el conocimiento. Aún recuerdo el miedo que pasé, como si hubiese sido ayer. 
 
    —Tom, tantos recuerdos… 
 
    —Lo sé. Durante muchas vidas, en las que te encontré de una forma u otra, teníamos ese inconveniente. No en todas, pero en la mayoría. En cada vida yo despertaba antes a este saber. Me acordaba de las vidas anteriores, de haber tenido los sueños o las fiebres. Y te buscaba en todas ellas. Nuestra vida en Japón, la vida de Tomoki y Masako, fue muy dura. Allí fui testigo por primera vez de lo que la impaciencia podía provocar. —Dejó de hablar y se sumió en un halo de tristeza muy antiguo. 
 
    —Cuéntamelo, por favor. —Me miró y, tras unos segundos, se recompuso, pareciendo recordar dónde estaba. 
 
    —Desperté antes que tú, como siempre. Aunque aquella vez tardaste poco en encontrarme. Nos veíamos a escondidas de tu padre. Un día, intenté explicarte lo de mis visiones. Me acerqué a ti y te abracé. Te besé y te comencé a explicar que habíamos sido otras personas en otro lugar. Pero te mareaste y empezaste a convulsionar. El shock de lo que te contaba fue demasiado, igual que lo fue para mí en las primeras vidas en las que empecé a recordar. Te llevé a casa de tu padre y este me prohibió verte. —Se detuvo a mirarme fijamente—. En otras vidas aprendí que siempre que intentaba acelerar tu despertar te pasaba algo. Llegaste a morir en alguna ocasión. 
 
    —No puede ser. ¿Por qué? —pregunté confusa. 
 
    —No lo sé. O, más bien, no estoy seguro. Tenemos una teoría. 
 
    —¿Tenemos? —pregunté, más intrigada aún. 
 
    —¿Vamos a estar toda la noche hablando querida mía? —preguntó riendo y volviendo enteramente al presente. Le besé con la misma energía y negué. 
 
    —Has estado esperando mucho, ¿verdad? 
 
    —Todas nuestras vidas —me contestó. 
 
    —Se acabó entonces —sentencié, y empecé a bajar mis labios por su cuerpo, besando y lamiendo cada centímetro de su piel y haciéndole gemir de satisfacción, mientras el agua recorría nuestros cuerpos en una cascada de excitación.
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    Desperté tranquila por primera vez en mucho tiempo. El brazo de Tom rodeaba mi cuerpo mientras su respiración tranquila cosquilleaba mi nuca. Me giré con cuidado de no despertarle y le observé. Observé el color de su piel, sus cejas, no muy pobladas. Sus cortas pestañas, su boca color coral. Sentí su cuerpo moverse y mis labios se posaron en los suyos suavemente. No abrió los ojos para corresponderme. No hizo falta. Su boca se curvó en una sonrisa e inspiró profundamente. 
 
    —Ese olor… —Me puso encima suyo y reí de alegría. 
 
    —¿No estás cansado? 
 
    —¿Tú sí? —Ambos reímos y permanecimos un rato más en esa posición—. Tenemos que bajar. Huelo a café. David se ha despertado. 
 
    —¿No puede ser Terry? —pregunté curiosa. 
 
    —Terry es inglés en todo. Desayuna English Breakfast. David es el único que toma café por las mañanas. 
 
    —Tienes mucho que contarme aún, ¿verdad? 
 
    —Esta vez no solo yo. Esta vez los cuatro. —Le miré con curiosidad—. Vale, vale —contestó cediendo a mis ganas de respuestas—. Te anticipo, Lady Victoria, que el comandante Gerrit que te ayudó a escapar de tu padre en Sudáfrica era ni más ni menos que Terry. 
 
    —¡Venga ya! —dije separándome de él—. ¿Terry? ¿Eso quiere decir que los cuatro hemos coincidido en el pasado? Pensé que solo éramos tú y yo. 
 
    —Nosotros dos hemos tenido esta relación. Que yo sepa. No estuvimos juntos siempre y no recuerdo todas nuestras vidas. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Laura, bajemos. Esto es largo. —Suspiré, con ganas de seguir desentrañando los misterios que tanto tiempo habían estado quitándome el sueño y asentí. Me puse de pie, vistiéndome con la ropa que me había traído Tom por la noche y que nunca llegué a ponerme. Cuando estaba poniéndome la camiseta, Tom se acercó a mi abdomen y me tocó donde me dispararon—. Mira —me dijo llevándome al vestidor que había al otro lado del baño y poniéndome en frente de un espejo. La cicatriz de mi intervención casi había desaparecido. 
 
    —¿Cómo? —pregunté, tocándome la piel, sin acabar de creer lo que estaba ocurriendo. Él sonrió extasiado, con lágrimas en los ojos—. Tom, ¿qué ocurre? 
 
    —¡Esta es! Por fin. ¡Esta es! —dijo besándome y animándome a acabar de vestirme para ir a ver a los demás. 
 
    Bajamos las escaleras y nos encontramos a Terry y David sentados en la mesa y desayunando. 
 
    —¿Habéis recuperado el tiempo perdido o necesitáis otra semana? —dijo Terry con una sonrisa enorme. Tom cogió una tostada y se la puso en la boca. La imagen de aquellos tres me pareció cómica, especialmente después de todo lo que había pasado para que llegásemos allí. 
 
    —¿Quién eras tú? —le pregunté a David. 
 
    —Vaya —contestó él mirando a Tom—, no pierde el tiempo. 
 
    —¡Eh! —le dije—. Sé que tú y yo no nos conocemos mucho, pero puedes hablarme directamente. 
 
    —Tranquila, ya te acostumbrarás a David. Es algo especial —bromeó Terry. 
 
    —Tú sí que eres especial —le contestó David, tirándole un trozo de pan a la cara, pero fallando. 
 
    —Basta —dijo Tom en un tono calmado, pero firme. Ambos cesaron de jugar con la comida y le miraron. David suspiró y se giró para contestarme. 
 
    —Yo soy Louis. —Le miré y no pude creer lo que me decía. Posé la mirada en Terry que, al entender lo que estaba insinuando, empezó a mover los brazos, negando con la cabeza. 
 
    —Yo no era James. Nunca haría algo así —se defendió. 
 
    —Que tú sepas —contestó David. 
 
    —No sabemos quién era James —acabó de explicarme Tom—. Pero sabemos que traicionó a David. Y de eso, tenemos mucho en nuestras vidas. —Todos desviaron la mirada, como si volvieran a aquellos momentos de los que Tom hablaba. 
 
    —Explicadme eso —les dije, queriendo comprender bien a qué se referían. Se volvieron a mirar y Terry empezó a hablar. 
 
    —En las vidas de las que tenemos conocimiento, siempre pasa algo. O una traición, o una guerra, o una enfermedad, o esclavitud… Nunca conseguimos estar juntos y a salvo. 
 
    —Las traiciones —continuó Tom—, son lo que nos ha tenido más preocupados. A ti también Laura —me dijo al verme intentar comprender—. Mientras más te contemos, más fácil será para ti recuperar la memoria y adelantarte a nuestros pensamientos. 
 
    —¿Perdona? —pregunté curiosa por esa última afirmación. 
 
    —Luego. Esto es importante. —«¿Qué no es importante?», pensé, pero les dejé seguir. 
 
    —De la misma forma en la que James me traicionó a mí, algunas personas se acercan a nuestras vidas y hacen lo mismo —explicó David. 
 
    —Pero James te amaba. Se notaba. Sentí vuestras miradas, vuestros momentos. Hasta yo, Laura, me ruborizaba al despertar de aquellos sueños. O recuerdos… 
 
    —Las personas que nos traicionan no tienen que ser necesariamente malas. Pueden incluso querernos —aclaró Tom. Le miré intuyendo lo que estaba diciendo. 
 
    —¿Me estás diciendo que hay gente ahora, en nuestras vidas que…? —Agacharon la cabeza como si fueran uno—. ¡No! Me niego a creer que nadie de mi alrededor quiera hacerme daño. 
 
    —Laura. Querías verdad y te toca aceptarla —contestó Terry—. De hecho… 
 
    —¡Para! —dijo Tom. Se giró hacia mí que daba vueltas por la cocina, incapaz de comerme la tortilla que me había preparado mientras hablábamos—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Alguien… —mi voz temblaba y empecé a ponerme nerviosa—. ¿Alguien de mi alrededor hizo que me disparasen? ¿En mi cumpleaños? —Tom se acercó a mí y me tomó de las manos. Pero fue Terry quien habló. 
 
    —Si no estás preparada para tanta información, dínoslo y hacemos una pausa. —Mi teléfono sonó y rompió la atmósfera que se había creado alrededor de los cuatro. 
 
    Estela me llamaba. Había ido a mi piso a hacer las paces, pero no me había encontrado allí. Javi y ella querían invitarme a comer. Le dije que sentía cómo me había comportado y que estaba bien, pero que estaba con Tom y no podía quedar. Aquello no pareció gustarle y volvió a enfadarse. Me dijo que no estaba teniendo en cuenta lo mal que lo pasaban todos cada vez que me pasaba algo de esa magnitud. Se desahogó y yo me enfadé. Sin embargo, algo pasó. Tom se acercó a mí y me abrazó. Me puso el anillo en el cuello, que me había quitado la noche anterior, y me susurró que respirase y que finalizase la conversación. De alguna forma, el contacto del anillo calmó mi frustración y pude pedir a Estela que me dejara explicarle todo, ella y yo solas, al día siguiente. Finalmente, colgó y pude relajarme. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —dije mirando a Tom y agarrando el anillo—. ¿Entonces… es mágico? 
 
    —No sé si es mágico. Pero sé, igual que Catherine, que tiene la capacidad de protegerte. Creo que por eso insistió tanto en que lo llevases. 
 
    —Catherine… —dije, recordando el momento en que los cuatro aparecimos en la sala y su caja se materializó ante nosotros. Ellos me miraron, expectantes, casi impacientes. 
 
    —¿Quieres abrirla? —me preguntó Tom. Le observé dudando nuevamente. Todo era real. Mis sueños eran mis vidas, nuestras vidas. La sala era real. Lo que viví era real—. ¿Laura? 
 
    —Dale un momento —susurró David. Me giré hacia él y le miré frunciendo el ceño. —Respira Laura —contestó, respondiendo a mi silenciosa pregunta—. Es mucho, solo respira. —Le hice caso y tomé aire profundamente, para dejarlo salir con tranquilidad. Hice aquello dos o tres veces más y conseguí tranquilizarme. 
 
    —Gracias. —David asintió. Miré a Tom con más seguridad—. Abrámosla. —Tom subió a por la llave y bajó rápidamente. Estábamos expectantes y yo me sentía nerviosa. Me ofreció la llave y la puse en la pequeña cerradura mientras ellos me rodeaban. Cuando escuchamos el click volvimos a viajar, pero no del todo. Viajamos de la misma forma en que lo hice cuando empecé a controlar mi acceso a la sala. Seguíamos en el ático, pero las pantallas y el círculo se difuminaban a nuestro alrededor. 
 
    La voz de la abuela Catherine nos envolvió. 
 
    —My dear children[36]. Siento mucho todo lo que habéis tenido que pasar para llegar hasta aquí. 
 
    —¿Abuela? —Pero no contestó. Era un mensaje grabado que continuaba, ajeno a nosotros. 
 
    —…cuando estaba aún con vida, pero a veces tenemos que planear las cosas en caso de que no sucedan como las esperábamos. Si estáis escuchando esto es que por fin os habéis encontrado. Por fin estáis los cuatro juntos. Os he envuelto en una burbuja protectora que proviene de la caja, mientras escucháis mi mensaje. Sirkal, el nombre de la sala a la que podéis acudir es un espacio que está más allá de la dimensión que ocupáis en la Tierra. No puedo explicaros más ahora, pero os prometo que lo entenderéis—. Se escuchó una pausa, un suspiro y la imaginé cerrando los ojos, sentada en su silla, acariciando mi pelo, como había hecho tras el accidente de Liam—. Hay un mecanismo en la base de la caja. Si lo apretáis, los cuatro juntos, volveréis a ver las luces y veréis cómo emerge algo para cada uno de vosotros. Ese algo os protegerá. Os mantendrá parcialmente ocultos de aquellos que os buscan. No es total, no todavía, pero os ayudará. Cuidad los unos de los otros. Laura —su voz nombrándome me sobresaltó—, confía en tu intuición. Síguela, aun cuando todo lo demás no parezca tener sentido. Hasta pronto. —Su voz se perdió y nos dejó con un silencio denso. 
 
    Fueron minutos, o quizá segundos. Nos volvimos a observar y en un movimiento coordinado y a la vez espontáneo, nos acercamos nuevamente a la caja para apretar aquel extraño botón en forma de círculo. Mi dedo fue el que lo activó; sin embargo, sus manos protegían la mía. Tal y como nos había explicado la abuela Catherine, las luces emergieron, pero esta vez se quedaron en nuestro interior. Todos proferimos un grito de dolor y nos tocamos el brazo izquierdo. Tom se acercó a mí, obviando su propio dolor, y me alzó la manga de la camiseta. 
 
    —¡Laura! —exclamó. Me miré y observé cómo un tatuaje en forma de brazalete rodeaba mi pequeño bíceps. Les observé y me di cuenta de que ellos también tenían uno. Eran iguales, pero distintos. Todos eran brazaletes, aun así, los colores eran distintos y se correspondían a los de la luz que nos tocó. 
 
    La caja se cerró de golpe y el círculo, Sirkal, desapareció. 
 
    —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Terrans algo preocupado. Tom negó con la cabeza y David aún se miraba su propio tatuaje. 
 
    —¿Nunca os había pasado algo así? —pregunté. Todos negaron. Me toqué el tatuaje y sentí un calor recorrerme, casi como cuando me ponía el anillo de Liam. 
 
    —Tiene nuestras letras —dijo David. Me acerqué a él, que se miraba en el espejo de la entrada, y observé que nuestras iniciales estaban en la parte interna del brazo. 
 
    —Como si no nos pasasen suficientes cosas, ahora tenemos tattoos instantáneos —soltó Terry, sacándonos una pequeña sonrisa a todos. 
 
    —Sea lo que sea, Catherine dijo que nos protegería. Eso es lo más importante —afirmó Tom. 
 
    —¿Protegernos de qué? —pregunté preocupada. Él me miró con compasión. 
 
    —¿Quieres seguir? —me dijo—. Vamos a pasar horas aquí. Hay cosas que te van a costar. Si tienes que llamar a alguien, escribir, hacer lo que sea para que no nos interrumpan, sería lo mejor. —Le miré y negué. Le dije que, si alguien interrumpía, me lo tomaría como una señal de que necesitaba parar. 
 
    —Todavía no confía del todo en nosotros —le dijo David a Tom. 
 
    —Oye, ya vale —me quejé acercándome a él—. No me conoces de nada. De hecho, lo único que has hecho hasta ahora es acecharme en mis sueños. Y al pobre Ngozi también. Así que no hables por mí. —David se levantó de golpe y noté en ese momento lo alto que era. Su presencia era fuerte. 
 
    —Tú no me conoces, no todavía. Pero me recordarás. Y te resultará extraño, pero te quiero. Te he intentado cuidar desde que he despertado del sueño en el que todos estábamos antes de recordar. Y cada uno hemos tenido nuestros retos, créeme. —Le miré sin poder decir nada. Tom y Terry se mantuvieron al margen—. Yo no sabía que te visitaba, pero sé que te protegía. Eras lo primero que veía siempre. Tus ojos. Cuidándome, diciéndome que iba a estar bien. Y —añadió al ver que mi cara se mudaba en un gesto de sorpresa—, sé que no confías del todo en nosotros. No lo intuyo. Lo sé. Es una mala manía de mi poder. 
 
    —¿Tu poder? —Miré a Tom confusa. 
 
    —Cada uno tenemos una capacidad desarrollada. —Me hizo sentarme y acabarme el desayuno mientras me lo contaba—. David es un ser empático que además prevé la muerte en algunas ocasiones. Él mismo puede contarte lo duro que ha sido crecer con esa capacidad, sintiendo todo lo suyo y lo ajeno y anticipando momentos de dolor, como la muerte de alguien cercano. —Hizo una pausa en la que aproveché para mirar a David de otra forma—. Terry… 
 
    —Yo puedo encontrar a cualquier persona, en cualquier lugar —continuó Terry—. Abro puertas donde no las había o las encuentro y las uso en nuestro beneficio. Es así como te encontramos, como encontramos a David o a la familia de Ngozi. 
 
    —Nuestros poderes se magnifican cuando nos juntamos. Terry podía localizar a algunas personas cercanas. Cuando nos encontramos, su capacidad aumentó. Ahora… 
 
    —… no sabemos si va a molestar a alguna de sus exparejas —bromeó David. 
 
    —¿Qué hay de nosotros? —pregunté, pasando levemente por alto el hecho de que David tuviese un mínimo de sentido del humor. 
 
    —Tú, querida mía, puedes sanar. Y sanarte. Es la razón por la que tu herida está mejor, por la que pudiste hablar cuando te puse la mano en la garganta. Es por eso por lo que Ngozi salió del coma y… 
 
    —Y es por eso por lo que sobreviví al accidente. Iban a por mí —Tom asintió—. ¿Por qué no pude sanarle a él? —pregunté con el corazón encogido. 
 
    —No lo sabemos. Pero puedes averiguarlo. —Le miré extrañada—. Mi habilidad es que puedo moverme por el tiempo. Solamente con vosotros o solo. Así descubrí tanto de nuestras otras vidas —le pedí que parase. Mi bastante humana cabeza no podía gestionar tal cantidad de información. Me levanté y me acerqué al balcón de esa planta, alargando el brazo a mi espalda para que ninguno me acompañase. 
 
    Observé el sol de mediodía tocar mi piel desde el cielo. Dejé que me diera la energía que estaba necesitando en ese momento. Casi todo mi ser sabía que lo que me decían era cierto. Lo había experimentado en mí, aquella noche con Tom y todas las anteriores con mis sueños. Sin embargo, una pequeña parte necesitaba pruebas. Necesitaba ver. Pero no a Liam. Aún no. 
 
    —Creo que voy a necesitar hacer esas llamadas —dije volviendo a la cocina, y me acerqué a Tom preparada para viajar a mi pasado.
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    La consejera Kilaj apareció en el planeta Gimal, solicitando audiencia con Ambā. Las madres pasaron el mensaje y le enviaron la localización para el encuentro. Kilaj esperó en el límite de la galaxia Lym. Allí, Ambā se le unió y le indicó que la siguiera. 
 
    Dos Guardianes y tres madres las acompañaron, encargándose de su protección. Cuando llegaron al límite de Lym, Ambā pidió a sus protectores que esperasen allí y condujo a Kilaj al espacio intergaláctico. 
 
    —Madre —dijo la consejera muy seria—. No estoy segura de que esta maniobra vaya a funcionar. 
 
    —¿Qué te preocupa? Están preparados. 
 
    —Son diferentes. Nunca hemos hecho algo así. 
 
    —Nacieron todos de la misma chispa.  
 
    —La situación en Zhurma está llegando a su límite —dijo Kilaj—. Si no hacemos algo drástico, no podremos gestionar lo que acontece en Khoid Dûr. Y entonces… 
 
    —Hija, esto es lo drástico. Confiar en estos Guardianes y en sus poderes es lo que nos dará ventaja sobre su influencia. 
 
    —Tenemos que eliminarlo. —Ambā se sintió doler ante aquella necesidad que tantos seres compartían en Ilêtra. 
 
    —Las viejas formas no siempre funcionan. Confía en mí, Kilaj. Estos Guardianes están preparados. 
 
    —Uno de cada grupo —dijo Kilaj para sí misma—. Es una locura. 
 
    —Es necesario. 
 
    —Madre, sabe que respeto su sabiduría. Siempre lo he hecho. Pero temo que provoquemos algo peor que lo que está ya aconteciendo—. El temor de la Consejera traspasaba el frío que les envolvía. 
 
    —No hay creación sin destrucción, Kilaj. Evadir nuestra responsabilidad es lo que nos ha traído hasta aquí. 
 
    —Fue una decisión unánime —se quejó ella. 
 
    —No es un juicio lo que estoy haciendo —replicó Ambā severamente—. Aprendamos de nuestros errores. Si cedemos a la energía del miedo, volveremos a escoger erróneamente. 
 
    —¿Sigue firme en su plan final, madre? —Ambā guardó silencio y se alejó de su amiga, adentrándose más en el espacio infinito de la nada. ¿Seguía creyendo que aquel plan lo resolvería todo? Deseaba que sí. Lo que no tenía tan claro era qué clase de universo quedaría después.
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    El lugar lo eligieron por estar a suficiente distancia del transporte público; de esa forma, nadie podría acercarse fácilmente. El camino era privado y la casa estaba bien vigilada. Era el tercer sitio en el que tenía que resguardarse, pero sabía que era por su bien. Le habían prometido que pronto se encontraría con su familia y él confiaba en la señorita Laura. Ella era su guardiana. Siempre, en sus sueños, Ngozi la veía como a su madre, su cuidadora, su ángel de la guarda. Le cuidaba y le ayudaba y le repetía la misma frase una y otra vez. «Tú eres la luz que está en el centro de todo». 
 
    El señor Tom le había dicho que era importante que no se moviese en unos días. Alguien había hecho daño a la señorita Laura, pero ella se salvó como le había salvado a él. Ngozi decidió obedecer, consciente del peligro que se ceñía ante ellos. 
 
    En un lugar protegido, mucho más lejos de lo que cualquier humano pudiera atisbar, Laura y Terrans vigilaban la segunda casa. Vieron coches acercarse y personas salir con sigilo. Estaban camuflados, tapados con pañuelos negros que les cubrían el pelo y prácticamente todo el rostro. Todos llevaban gafas de sol. Había mujeres y hombres. Eran siete e iban armados. Se acercaron con cuidado y entraron en la casa. 
 
    Pero no encontraron a nadie. No iban a hacerlo. Hacía tiempo que Tom y David se habían encargado de rescatar a Ngozi y moverle a otra ciudad y a otra localización. 
 
    —Han estado cerca —dijo Laura preocupada—. ¿Cómo lo están haciendo? ¿Cómo averiguan dónde le hemos escondido? 
 
    —Tienen sus medios, igual que nosotros tenemos los nuestros. —Desde que se habían reunido, la sala multiplicó su potencial, al igual que ellos. Ahora todos podían oír lo que pasaba en las pantallas y aprendieron a manifestar lo que buscaban con la ayuda del poder de Terrans. Laura miró hacia su brazo y se tranquilizó al sentir el poder del tatuaje. Dio gracias a la abuela Catherine y a su intervención. Los cuatro brazaletes que les había dejado en la caja tras su muerte habían resultado ser una protección para sus cuerpos y mentes. Todavía estaban explorando sus beneficios, pero Laura se sentía más protegida desde que los habían descubierto—. Mira —dijo Terry observando la pantalla de la sala que les mostraba lo que estaba sucediendo en el interior. —Se están preparando para algo. 
 
    —¿Preparando? —preguntó Laura. Pero no pudo seguir. En el comedor de aquella casa se habían reunido los siete intrusos. Algunos empezaban a retirarse la protección que los habían mantenido ocultos. En el centro estaba el señor Marinyà. Parecía que los demás respondían a él. 
 
    —No está aquí jefe —dijo hablando por teléfono con alguien—. Le han movido antes de que llegáramos. 
 
    —¿No puedes localizar a quien está al otro lado del teléfono? —preguntó Laura a Terry. 
 
    —No —contestó este—, algo lo bloquea. —El señor Marinyà parecía estar recibiendo una reprimenda de la otra persona. Los demás se miraron en silencio. Un miembro del grupo, una chica de estatura baja con lo que parecía una cabellera lisa y negra saliéndole por detrás del gorro que llevaba, puso su arma a su espalda y empezó a retirarse la tela que cubría su cara. Laura la vio y la reconoció, pero no lo creyó. No podía creer que aquella persona, aquella a la que una vez llamó amiga, aquella que tantas noches le había acompañado en su dolor fuese una de las personas que habían ido a por Ngozi. 
 
    Terry la miró muy serio, pero no sorprendido. Él lo supo mucho antes. La había visto y había sospechado de sus motivaciones. 
 
    Laura miraba cómo Vera ayudaba al hombre que tenía al lado. Le deshacía los nudos que ataban el arma que portaba a su ropa. También él se quitó la protección. La miró con amor. Un amor que repugnó a Laura y que casi le hizo vomitar. Tomó la cara de Vera en sus manos y la besó con pasión. 
 
    —Le encontraremos —dijo Javi. El marido de Estela rodeó a Vera por la cintura. El anillo de casado brilló con el reflejo de la luz del sol que se colaba por una rendija de la ventana. Pero había algo más. Algo que Laura había estado buscando sin parar y no había encontrado hasta ese momento. 
 
    Se giró hacia Terry y le señaló la muñeca de Javi. Era la pulsera. La pulsera de Ngozi, la que le hizo enloquecer; se posaba en el brazo del que era su cuñado, sin afectar aparentemente su persona. 
 
    —Escuchadme —dijo Marinyà—. El jefe ha confirmado que los cuatro se han encontrado. De alguna forma, hemos fallado. —Miró a Vera con dureza. Ella se defendió. 
 
    —Si hubiese intervenido más, Laura se habría dado cuenta. No se fía de nadie, a pesar de hacer ver que es la mejor y más responsable víctima del planeta. Se llevaba esas dichosas libretas con ella a todos lados. ¿Qué más iba a hacer? —preguntó. 
 
    —Nada —contestó él. Y la disparó. La mirada de Vera quedó congelada en la pantalla mientras Laura y Terry ahogaron un grito de sorpresa. El cuerpo de Vera cayó al suelo y Javi la miró sin moverse. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó. 
 
    —Porque era una traidora. Estaba trabajando en contra nuestro. Y si no hubieses estado tan ocupado tirándotela, te habrías dado cuenta mucho antes. 
 
    —No es verdad. Ella es la que se ha asegurado de recabar la información de las pesadillas de Laura. 
 
    —Te ha engañado muchacho. Nos ha engañado a todos. Menos mal que el señor no se fiaba de ella —dijo con un tono de desprecio. Se giró hacia el resto—. Esto es una guerra y tenemos que recuperar al crío. Si tenemos suerte, los cuatro no habrán conseguido descifrar todo lo que necesitan para que resulten un verdadero obstáculo. Pero el señor no aceptará más chapuzas de este tipo —dijo señalando a Vera—. ¿Entendido? 
 
    —¡Sí, señor! —dijeron todos al unísono. Marinyà se acercó a Javi y a otra persona que había a su lado—. Aún disponéis de ventaja con la chica. Utilizadla. Si no lo hacéis, vuestro castigo será peor que un simple disparo en el corazón. 
 
    —No se preocupe, señor —dijo la melodiosa voz de Samira mientras se quitaba la protección que le cubría la cara—. No fallaremos. 
 
      
 
    FIN DE LA PRIMERA PARTE DE 
 
    «LAS CRÓNICAS DE KHOID DÛR».
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    GLOSARIO 
 
      
 
      
 
            Zhurma → Nombre que la Comunidad le puso a la galaxia conocida por los humanos como «La Vía Láctea». 
 
            Guardianes → Seres nacidos de la chispa de la formación, con distintas funciones, entre ellas la protección de galaxias. 
 
            Ambā → La madre, nacida de la chispa primigenia. 
 
            Ilêtra → Conjunto de galaxias. 
 
            La Comunidad → Conjunto de seres multidimensionales que habitan las galaxias de Ilêtra. 
 
            Consejo → Sistema de seres multidimensionales que se encarga de velar por el equilibrio de las acciones de los miembros de la Comunidad. 
 
            Conciencia Colectiva → Energía de memoria común a todos los seres que habitan el universo, accesible a distintos niveles y que abarca la memoria del saber. 
 
            Nnucrïi → Nombre que la Comunidad le da al Universo. 
 
            Gimal → Planeta de las madres. 
 
            Lym → Galaxia que aloja el planeta Gimal.
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    PERSONAJES 
 
      
 
      
 
    En el presente, en la Tierra: 
 
      
 
      
 
    Barcelona: 
 
      
 
    LAURA, la protagonista 
 
    SANDRA, su mejor amiga 
 
    JOSE, mejor amigo de Laura 
 
    SAMIRA y VERA, compañeras de piso de Laura 
 
    ESTELA y ÓSCAR, hermanos de Laura 
 
    ROBERTO, padre de Laura 
 
    JAVI, su cuñado 
 
    GINÉS, TERESA y PACO, en Paradís 
 
    XAVI y MEI 
 
    MARIO 
 
    FRAN 
 
    VERÓNICA y BILAL 
 
    NGOZI 
 
      
 
    EL PITE 
 
    EL SR. MARINYÀ 
 
      
 
    Manchester: 
 
      
 
    ANNE, MATTHEW, IRIS y JACK 
 
    CATHERINE 
 
    SUSAN 
 
      
 
    Otros: 
 
    TOM 
 
    TERRY 
 
      
 
    DAVID

  

 
   
      
 
      
 
    En el pasado, en la Tierra: 
 
      
 
      
 
    Sudáfrica: 
 
      
 
    LADY VICTORIA 
 
    GERRIT 
 
    MARGARET 
 
    HOMBRES BOSQUIMANOS 
 
      
 
    Japón: 
 
      
 
    MASAKO 
 
    TOMOKI 
 
      
 
    Luisiana, EUA: 
 
      
 
    LOUIS 
 
    JAMES 
 
    JOSEPH 
 
      
 
    Numantia: 
 
      
 
    ORSUA 
 
    MOIRA 
 
    BODO 
 
      
 
    Egipto: 
 
      
 
    Un hombre y una mujer 
 
      
 
    Perú precolonial: 
 
      
 
    AYMARA 
 
    SUYANA 
 
    KINU 
 
    TAMARU 
 
      
 
      
 
    En el Universo (Nnucrïi): 
 
      
 
    ĀMBA, la madre 
 
    KILAJ, consejera 
 
    DAYAMI, consejera 
 
    KUNYAL, guardián de Zhurma en el presente 
 
    IHMUZ, guardiana de Zhurma 
 
    MHET, guardián de Zhurma 
 
    NAFID, guardián de Zhurma 
 
    ARNEB, guardián de Zhurma 
 
    TRIPJA, consejero
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    [1] Diminutivo de Hospitalet de Llobregat. 
 
  
 
   
    [2] Te he echado mucho de menos. 
 
  
 
   
    [3] «Estás herida». 
 
  
 
   
    [4] Creo que estás herida, estás sangrando. 
 
  
 
   
    [5] Lo siento mucho. 
 
  
 
   
    [6] Está bien. 
 
  
 
   
    [7] Sí, por favor. Déjanos comprarte otro café y, por favor, ¿me dejarías ayudarte con la mano? 
 
  
 
   
    [8] Estoy bien, gracias. 
 
  
 
   
    [9] Si cambias de idea sobre ese café. 
 
  
 
   
    [10] Así que, ¿entiendes español, pero no lo hablas? 
 
  
 
   
    [11] No más secretos. 
 
  
 
   
    [12] Bachillerato Unificado Polivalente. 
 
  
 
   
    [13] Educación General Básica. 
 
  
 
   
    [14] Tienda de productos de papelería. 
 
  
 
   
    [15] ¿Hola? 
 
  
 
   
    [16] Sí, soy yo. 
 
  
 
   
    [17] Gracias. 
 
  
 
   
    [18] Gracias, Liam. 
 
  
 
   
    [19] Torta marroquí que se puede comer con miel, queso o mantequilla. 
 
  
 
   
    [20] Abuelita, creo que me voy a casar con ella. 
 
  
 
   
    [21] Nota de la autora: toda la conversación con la familia de Liam se da en inglés. 
 
  
 
   
    [22] Te veré pronto. Te lo prometo. 
 
  
 
   
    [23] Te he echado mucho de menos. 
 
  
 
   
    [24] Yo también. 
 
  
 
   
    [25] Por favor, estate con ella cuando yo me marche. Te necesitará. 
 
  
 
   
    [26] Después. 
 
  
 
   
    [27] ¿Abuela? 
 
  
 
   
    [28] Benditos seáis ambos. 
 
  
 
   
    [29] Cuánto has crecido, hija mía. 
 
  
 
   
    [30] Ayúdame, amor, por favor. 
 
  
 
   
    [31] Por favor. 
 
  
 
   
    [32] Te amo. 
 
  
 
   
    [33] Te amo. Tú me has salvado. 
 
  
 
   
    [34] Nota de la autora: Pronunciado Deivid, en inglés. 
 
  
 
   
    [35] Te he echado mucho de menos. 
 
  
 
   
    [36] Mis queridos hijos. 
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De: Tom S.
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